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ADVERTENCIAS 

1.a  De  El  Casamiento  engañoso  y  el  subsi- 
guiente Coloquio  de  lps  perros  Cipión  y  Berganza 
hay  una  admirable  edición  crítica,  debida  a  la 
sólida  cultura  y  al  perspicaz  talento  de  mi  querido 
amigo  don  Agustín  González  de  Amezúa  y  Mayo, 
libro  que  fué  justamente  premiado  con  medalla 
de  oro  por  voto  unánime  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  e  impreso  a  sus  expensas  (Ma- 
drid, 1912).  Sólo,  pues,  por  ser  vastísimo  el 
campo  de  la  investigación,  hallé,  de  rebusco, 
algunas  espiguillas  que  ofrecer  a  los  lectores  de 
la  colección  de  Clásicos  Castellanos  cuando  anoté 
para  ellos  estas  novelas  (1917).  Añado  ahora 
otras  espiguillas  que  allí  no  cupieron;  pero  como 
la  gran  copia  del  sazonado  fruto  está  en  el  libro 
de  Amezúa,  a  él  acudiré  con  frecuencia,  expre- 
sándolo así  cuantas  veces  tenga  necesidad  de 
efectuarlo. 

2.a  Sigo  el  texto  de  la  edición  príncipe  de  las 
Novelas  ejemplares  (Madrid,  Juan  de  la  Cues- 
ta, 1613),  del  cual  me  aparto  raras  veces,  y  siem- 
pre indicándolo  en  las  notas. 
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Salía  del  Hospital  de  la  Resurrección,  que  está 
en  Valladolid,  fuera  de  la  puerta  del  Cam- 
po, un  soldado,  que,  por  servirle  su  espada  de 
báculo,  y  por  la  flaqueza  de  sus  piernas  y  ama-  5 
rillez  de  su  rostro,  mostraba  bien  claro  que, 
aunque  no  era  el  tiempo  muy  caluroso,  debía  de 
haber  sudado  en  veinte  días  todo  el  humor  que 
quizá  granjeó  en  una  hora.  Iba  haciendo  pi- 
nitos  y   dando   traspiés,   como  convaleciente;  10 


2  La  edición  de  1614,  impresa,  según  su  portada,  en 
Madrid  y  por  Juan  de  la  Cuesta,  como  la  principe,  pero 
que  con  buenos  fundamentos  se  conjetura  hecha  en  Lisboa 
por  Antonio   Áivarez,   lee   en   este   lugar  Resurreción. 

4  La  puerta  del  Campo  era  una  de  las  cuatro  de  Va- 
lladolid, y  cerca  de  ella  vivía  Cervantes  cuando  en  1605 
ocurrió  la  desdichada  muerte  de  don  Gaspar  de  Ezpeleta. 
10  Pinos,  o  pinicos,  según  el  primer  diccionario  de  la 
Academia  Española,  vulgarmente  llamado  de  autoridades 
(1726-1739),  son  "aquellos  primeros  passos  que  empiezan 
a  dar  los  niños,  quando  se  quieren  soltar".  Hacer  pinos, 
o  pinitos,  dijo  Gonzalo  Correas  {Vocabulario  de  refranes 
y  frases  proverbiales,  publicado  por  la  dicha  Academia  en 
1906,  pág.  631  a),  "es  de  los  niños  y  convalecientes". 
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y  al  entrar  por  la  puerta  de  la  ciudad,  vio  que 
hacia  él  venía  un  su  amigo,  a  quien  no  había 
visto  en  más  de  seis  meses;  el  cual  santiguán- 
dose, como  si  viera  alguna  mala  visión,  llegán- 
5  dose  a  él,  le  dijo : 

— ¿Qué  es  esto,  señor  alférez  Campuzano? 
¿Es  posible  que  está  vuesa  merced  en  esta  tie- 
rra? Como  quien  soy  que  le  hacía  en  Flandes, 
antes  terciando  allá  la  pica  que  arrastrando  aquí 
la  espada.  ¿Qué  color,  qué  flaqueza  es  ésa? 


5  La  edición   príncipe,  por  errata,  llegándole  a   él. 

6  Amezúa,  observando  que  no  consta  que  Cervantes 
estuviese  en  Oran  por  los  años  de  1587  y  1588,  rechaza 
la  indicación  de  Fernández  de  Navarrete  acerca  de  ser 
este  alférez  Campuzano  un  don  Alonso  Campuzano,  al- 
férez de  la  compañía  de  Navarra,  estante  en  Oran  por 
el  dicho  tiempo.  De  otro  alférez  Campuzano  trata  un  ro- 
mance en  que  se  cuentan  las  valentías  del  estudiante  Pan- 
toja,  natural  de  Medina  del  Campo  (Romances  varios... 
Agora  nuevamente  recogidos  por  el  Licenciado  Antonio 
Diez,  Zaragoza,  Viuda  de  Miguel  de  Luna,  1663,  pág.  215): 

"...Me  calé  en  la  Real  Sevilla, 
la  Mapa  mundi  abreviado ; 
que  es  Mapa  mundi  Sevilla 
para  bueno  y  para  malo..., 
donde  travé  la  amistad 
del  Alferes  Campucano, 
■  111050   robusto  y   valiente, 
en  la  Ciudad  respetado..." 

7  Que  está,  donde  hoy  diríamos  que  esté:  Cervantes 
usa  aquí  el  presente  de  indicativo  por  el  de  subjuntivo, 
cosa  frecuente  en  su  tiempo,  como  hice  notar  en  diversos 
lugares  de  mi  edición  crítica  del  Quijote  (II,  97,  6;  102, 
2;   III,   276,   13;   IV,  93,  5;    172,  9.   etc.). 
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A  lo  cual  respondió  Campuzano: 
— A  lo  si  estoy  en  esta  tierra  o  no,  señor  li- 
cenciado Peralta,  el  verme  en  ella  le  responde ; 
a  las  demás  preguntas  no  tengo  que  decir  sino 
que  salgo  de  aquel  hospital,  de  sudar  catorce  5 
cargas  de  bubas  que  me  echó  a  cuestas  una 
mujer  que  escogí  por  mía,  que  non  debiera. 


2     A  lo  de  si  estoy,  quiere  decir. 

6  O  el  alférez  Campuzano  era  andaluz,  o  es  Cervan- 
tes el  que  aquí  se  nos  viene  con  la  andalucísima  hipér- 
bole de  las  catorce  cargas  de  bubas.  Vea  el  curioso  lo  que 
acerca  de  otras  andaluzadas  cervantinas  he  dicho  en  di- 
versos lugares  de  mi  citada  edición  crítica  del  Quijote 
(I,  157,  7;  189,  17;  455,  2;  II,  144,  11;  328',  5;  329,  17; 
466,  17;  III,  136,  16;  262,  18,  etc.).  Nuestra  sociedad,  no 
más  moral,  .sino  más  hipócrita  que  la  de  antaño,  no  re- 
cibiría bien  este  hablar  de  enfermedades  vergonzosas ; 
pero  en  el  tiempo  de  Cervantes,  aun  en  el  teatro,  a  pre- 
sencia de  millares  de  personas  y  con  el  tono  siempre 
enfático  y  recalcado  de  la  representación,  no  era  de  mal 
pasar  tal  referencia.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  Moreto 
pone  en  boca  de  Tarugo  en  la  jorn.  II  de  No  puede  ser... : 

"Yo  tuve  unas  bubas  duras, 
que,  andando  noches  fatales, 
las  hallé  en  unos  pórtales 
de  algunas  casas  oscuras. 
De  tumores  y  chichones 
viéndome  lleno  el  doctor, 
fué  y  me  dijo:  " — Mi  señor, 
"no  hay  más  remedio  que  unciones..." 

7  Como  indica  Amezúa,  el  inciso  que  no  debiera 
fué  bordoncillo  muy  común  en  el  tiempo  de  Cervantes, 
y  no  cosa  privativa  de  nuestro  autor,  contra  lo  que  ima- 
ginaba don  Adolfo  de  Castro.  Ya  andaba  abultando  cláu- 
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— Luego   i  casóse   vuesa   merced  ?  —  replicó 
Peralta. 


sulas  a  mediados  del  siglo  xvi :  dice  el  maestro  Pedro  de 
Medina  en  su  Libro  de  la  Verdad,  donde  se  contienen 
dozientos  diálogos  que  entre  la  Verdad  y  el  hombre  se 
tractan...  (Valladolid,  Francisco  Fernández  de  Córdova, 
1555).  parte  I,  dial,  xxvi :  "El  triste  de  Cayn  en  lugar  de 
se  arrepentir  de  lo  hecho  y  pedir  a  dios  perdón,  dixo,  que 
no  deuiera :  Más  es,  señor,  mi  culpa  que  no  es  tu  mise- 
ricordia." En  el  Romancero  general,  fol.  291  vto.  de  la 
edición  de  1604  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta),  por  la  cual 
citaré  siempre : 

"Subieron  a  Geromilla 
sus  padres,   que  no   deuieran. 
de  capatillo  ordinario 
a  chapin,  semilla  y  media. 
Como  se  vio  sobre  corcho, 
dio  en  liuiana  de  ligera, 
nueuos  alientos  cobrando, 
que   la   van   parando   hueca." 

Hasta  por  refrán  llegó  a  tenerse  la  sobredicha  frase,  al 
decir  de  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  El  mejor  mozo 
de  España: 

"D.  Sancho.  Yo  salí  (que  no  debiera. 
Como  lo  dice  el  refrán) 
De  zapato  blanco  y  media." 

Cervantes,  por  hacer  festiva  la  expresión,  dijo  arcaica- 
mente que  non  debiera,  tal  como  en  el  Quijote  (I,  xxl 
hizo  decir  a  Sancho,  remedando  el  lenguaje  de  los  an- 
tiguos libros  de  caballerías:  "Por  un  solo  Dios,  señor  mío, 
que  non  se  me  faga  tal  desaguisado."  Y  así  mismo  Chapín, 
en  la  jorn.  III  de  Palmerin  de  Oliva,  del  doctor  Pérez  de 
Montalván : 

"Brionela.     Santos   de   mi    devoción, 

que  me  abraca  vn  alma  en  pena. 

Chapín.  Cuerpo    soy,    dulce    sirena ; 

cuerpo   soy,   que   ánima   no«." 
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— Sí,  señor — respondió  Campuzano. 

— Sería  por  amores — dijo  Peralta — ,  y  tales 
casamientos  traen  consigo  aparejada  la  ejecu- 
ción del  arrepentimiento. 

— No  sabré  decir  si   fué  por  amores — res-  5 
pondió  el  Alférez — ,  aunque  sabré  afirmar  que 
fué  por  dolores,  pues  de  mi  casamiento,  o  can- 
samiento,   saqué  tantos  en  el  cuerpo  y  en  el 
alma,  que  los  del  cuerpo,  para  entretenerlos, 
me  cuestan  cuarenta  sudores,  y  los  del  alma  no  10 
hallo   remedio   para   aliviarlos   siquiera.    Pero 
porque  no  estoy  para  tener  largas  pláticas  en 
la  calle,  vuesa  merced  me  perdone;  que  otro 
día  con  más  comodidad  le  daré  cuenta  de  mis 
sucesos,  que  son  los  más  nuevos  y  peregrinos  i5 
que  vuesa  merced  habrá  oído  en  todos  los  días 
de  su  vida. 

— No  ha  de  ser  así — dijo  el  Licenciado — , 
sino  que  quiero  que  venga  conmigo  a  mi  posa- 


2  Llamaban  casarse  por  amores  a  no  echar  la  cuen- 
ta sino  con  el  buen  palmito  de  la  novia,  prescindiendo 
de  los  bienes  de  fortuna,  y  aun  de  las  cualidades  morales. 
De  los  que  tal  hacían  dijo  el  refrán :  "El  que  se  casa 
por   amores,   malos   dias  y   buenas   noches." 

4  Como  dije  de  otra  expresión  análoga  en  mis  notas 
al  Quijote  (II,  352,  25  de  mi  edición  crítica,  por  la  cual 
citaré  siempre  en  el  presente  libro),  esta  frase  es  "una  de 
las  muchas  que,  aprendidas  por  Cervantes  en  el  continuo 
tráfago  de  sus  comisiones,  apoderamientos  y  gestiones  de 
negocios,  salieron  después  a  plaza  en  sus  obras." 
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da,  y  allí  haremos  penitencia  juntos;  que  la 
olla  es  muy  de  enfermo,  y  aunque  está  tasada 
para  dos,  un  pastel  suplirá  con  mi  criado;  y  si 
la  convalecencia  lo  sufre,  unas  lonjas  de  jamón 
de  Rute  nos  harán  la  salva,  y,  sobre  todo,  la 
buena  voluntad  con  que  lo  ofrezco,  no  sólo 
esta  vez,  sino  todas  las  que  vuesa  merced  qui- 
siere. 


i  Posada,  en  su  antigua  y  genérica  acepción  de  casa 
en   donde   se  posa   o  vive :   morada. 

i  Hacer  penitencia  es  frase  figurada  que  significa 
comer  parcamente,  y  la  Academia  añade:  "La  usa  por 
modestia,  a  veces  afectada,  el  que  convida  a  otro  con 
su  mesa."  Fabricio,  en  el  cap.  iv  del  primero  de  los  Diá- 
logos de  apacible  entretenimiento,  de  Gaspar  Lucas  Hi- 
dalgo: "Señores  vecinos,  mañana  tendréis  por  bien  de 
quedaros  a  hacer  penitencia  con  nosotros,  con  lo  que 
hubiere." 

3  "Pastel  — según  dijo  Covarrubias  en  su  Tesoro  de 
la  lengua  castellana,  o  española,  impreso  por  primera 
vez  en  1611 —  "es  como  vna  empanadilla  hojaldrada,  que 
tiene  dentro  carne  picada,  o  pistada.  Es  refugio  — aña- 
dió—  de  los  que  no  pueden  hazer  olla,  y  socorre  muchas 
necesidades."  Cosa  análoga  decía  Juan  Minsheu  por  boca 
de  uno  de  los  interlocutores  de  sus  Dialogves  in  Spanish 
and  English,  publicados  a  continuación  de  A  Dictionarie 
in  Spanish  and  English...  (London,  Edm.  Bollifant,  1599): 
que  lo  mejor  que  les  hallaba  a  los  pasteles  era  "ser  comi- 
da tan  acorrida,  que  a  qualquier  ora  que  el  hombre  la  quiera 
la  halla  guisada".  En  1506  se  mandó  por  la  Sala  de  Al- 
caldes que  en  Madrid  no  se  hicieran  pasteles  y  cubiletes 
de  a  doce  maravedís,  y  sí  de  a  ocho  y  de  a  cuatro.  Húbo- 
los aun  de  a  ochavo  (dos  maravedís),  que  se  prohibieron 
en  1642.  (Archivo  Histórico  Nacional,  Libros  de  gobierno 
de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte.) 

S     Era  famoso  el  jamón  de  Rute  (Córdoba),  y  mucho 
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A'gradecióselo  Campuzano  y  aceptó  el  con- 
vite y  los  ofrecimientos.  Fueron  a  San  Lló- 
rente, oyeron  misa,  llevóle  Peralta  a  su  casa, 
dióle  lo  prometido  y  ofreciósele  de  nuevo,  y 
pidióle,  en  acabando  de  comer,  le  contase  los  5 
sucesos  que  tanto  le  había  encarecido.  No  se 
hizo  de  rogar  Campuzano;  antes  comenzó  a 
decir  desta  manera: 

— Bien  se  acordará  vuesa  merced,  señor  li- 
cenciado Peralta,  como  yo  hacía  en  esta  ciudad  >° 
camarada  con  el  capitán  Pedro  de  Herrera,  que 
ahora  está  en  Flandes. 

« — Bien  me  acuerdo — respondió  Peralta. 

— Pues  un  día — prosiguió  Campuzano — que 


debió  de  estimarlo  Cervantes,  cordobés  de  abolengo,  por- 
que también  lo  elogió  en  la  jorn.  III  de  La  gran  sultana 
doña  Catalina  de  Oviedo : 

"Músico   i.°  Paladéente  las  Musas 

con  jamón  y  vino   añejo 
de    Rute    y    Ciudad    Real." 

5  (pág.  ió)  Nos  harán  la  salva,  es  decir,  precederán 
a  la  comida.  Sobre  la  antigua  costumbre  de  hacer  la  salva 
a  los  reyes,  príncipes  y  magnates,  de  donde  se  originó  eso- 
tra acepción  de  esta  frase,  hay  nota  en  mi  edición  crítica 
del  Quijote   (VI,   186,  4). 

3  La  edición  de  1614,  a  san  Lorente. 
11  Camarada,  como  dice  Covarrubias,  es  "el  compa- 
ñero de  cámara,  que  come  y  duerme  en  vna  mesma  po- 
sada. Este  término  — añade —  se  vsa  entre  soldados,  y 
vale  compañero  y  amigo  familiar..."  Hacer  camarada  es, 
por  tanto,  unirse  dos  o  más  sujetos  para  vivir  juntos, 
como  en  familia. 
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acabábamos  de  comer  en  aquella  posada  de  la 
Solana,  donde  vivíamos,  entraron  dos  mujeres 
de  gentil  parecer,  con  dos  criadas ;  la  una  se 
puso  a  hablar  con  el  Capitán  en  pie,  arrimados 

s  a  una  ventana;  y  la  otra  se  sentó  en  una  silla 
junto  a  mí,  derribado  el  manto  hasta  la  barba, 
sin  dejar  ver  el  rostro  más  de  aquello  que  con- 
cedía la  raridad  del  manto;  y  aunque  le  supli- 
qué que  por  cortesía  me  hiciese  merced  de  des- 

10  cubrirse,  no  fué  posible  acabarlo  con  ella,  cosa 
que  me  encendió  más  el  deseo  de  verla;  y  para 
acrecentarle  más,  o  ya  fuese  de  industria  o  acaso, 


2  De  esta  posada  hay  pormenores  muy  curiosos  en 
la  nota   io  de  Amezúa. 

6  Hasta  la  barba,  es  decir,  que  el  manto  no  sólo  le 
caía  hasta  los  ojos,  sino  que  le  llegaba  a  la  barba.  Re- 
cuérdese que  en  la  segunda  parte  del  Quijote  (VI,  129.  tt) 
doña  Rodrígxiez  y  su  hija  presencian  el  desafío  de  don 
Quijote  con  Tosilos  "cubiertas  con  los  mantos  /taifa  los 
ojos,  y  aun  hasta  los  pechos".  Lope  de  Vega,  en  el  ac- 
to I  de  El  premio   del  bien  hablar: 

"D.  Juan.   ...Salió  una  señora  indiana 
Con   dueña,    escudero   y   paje, 
Y  en  viéndolo,   se  tapó, 
Dejando  caer  la  margen 
Del   manto   al  pecho..." 

8  Raridad,  como  si  dijera  ralidad,  porque  ralo  y  raro 
son  realmente  un  solo  adjetivo,  según  expliqué  en  mis 
notas  al  Quijote  (III,   153,  6). 

10  Acabar  con  uno  una  cosa  es  recabarla  de  él,  conse- 
guir que  la  efectúe. 

12  La  edición  príncipe  lee,  omitiendo  la  conjunción: 
o  ya  fuesse  de  industria,  a  caso. 
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sacó  la  señora  una  muy  blanca  mano,  con  muy 
buenas  sortijas.  Estaba  yo  entonces  bizarrísi- 
mo, con  aquella  gran  cadena  que  vuesa  merced 
debió  de  conocerme,  el  sombrero  con  plumas 
y  cintillo,  el  vestido  de  colores,  a  fuer  de  sol-  5 
dado,  y  tan  gallardo  a  los  ojos  de  mi  locura, 


i  Claro  que  era  ardid  y  artimaña  lo  de  mostrar  la 
blanca  mano  sobre  el  manto  negro.  Quevedo,  en  El  mundo 
por  de  dentro,  pintó  admirablemente  una  de  esas  esgrimi- 
doras de  manos  blancas:  "Venía  una  mujer  hermosa  tra- 
yéndose de  paso  los  ojos  que  la  miraban,  y  dejando  los  co- 
razones llenos  de  deseos ;  iba  ella  con  artificioso  descuido 
escondiendo  el  rostro  a  los  que  ya  la  habían  visto,  y  des- 
cubriéndole a  los  que  estaban  advertidos.  Tal  vez  se  mos- 
traba por  velo,  tal  vez  por  tejadillo;  ya  daba  un  relám- 
pago de  cara  con  un  bamboleo  de  manto,  ya  se  hacía 
brújula  mostrando  un  ojo  solo,  y  tapada  de  medio  lado, 
descubría  un  tarazón  de  mejilla.  Los  cabellos,  martiriza- 
dos, hacían  sortijas  a  las  sienes ;  el  rostro  era  nieve  y 
grana  y  rosas,  que  se  conservaban  en  amistad,  esparcidas 
por  labios,  cuello  y  mejillas...,  y  las  manos,  que  de  rato 
en  rato  nevaban  el  manto,  abrasaban  los  corazones... " 

6  De  una  plumada  retrató  Góngora  a  un  soldado  de 
aquellas  calendas,  en  su  letrilla  «del  buhonero  : 

"Al  que,  de  sedas  cargado, 
tal  para  Cádiz  camina, 
que   apenas   se   determina 
6Í   es  bandera   o   si   es   soldado..." 

Y,  circunstanciadamente,  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de 
La  noche  toledana : 

"Capitán.  Apenas   entra   el   soldado 
con   las  medias   de   color, 
calzón   de   extraña   labor, 
sombrero   rico   emplumado, 
ligas   con   oro,   zapato 
blanco,  jubón  de  Milán, 
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que  me  daba  a  entender  que  las  podía  matar 
en  el  aire.  Con  todo  esto,  le  rogué  que  se  des- 
cubriese; a  lo  que  ella  me  respondió: 

— No  seáis  importuno:  casa  tengo;  haced 
a  un  paje  que  me  siga ;  que  aunque  yo  soy  más 
honrada  de  lo  que  promete  esta  respuesta,  to- 

cuando  ya  todos  están 
murmurando    su    recato. 
Llevan   colores  y  brío 
los  ojos,  y,  en  galas  solas, 
más  jarcias  y  banderolas 
que   por   la   barra   el   navio." 

2  Novilieri  Clavelli  y  D'Audiguier  interpretaron  mal 
la  frase  figurada  poder  matarlas  en  el  aire,  traduciendo 
aquél:  uch'  io  mi  daua  ad  intendere  che  poteua  jar  mo- 
riré le  donne  in  aria"  (II  novelliere  castigliano  di  Michiel 
de  Cervantes  Saavedra,  Venetia,  Presso  il  Barezzi, 
M  DC  XXVI,  pág.  617),  y  éste:  "qn'il  me  sembloit  que  ie 
pouuois  faire  mourir  les  femmes  en  l'air"  (Les  novvelles 
de  Migvel  de  Cervantes  Saavedra...,  Traditites  d'Espa- 
gnol  en  Francois:  les  six  premiers  par  F.  de  Roscet,  &  les 
nutres  six  par  le  Sr.  d'Avdigvier...,  pág.  571  de  la  edición 
de  París,  Chez  Cardin  Besongne,  M.  DC.  XXXIII).  Uno 
y  otro  creyeron  que  el  las  de  la  frase  española  se  refiere 
a  mujeres,  siendo  así  que  no  se  refiere  sino  a  aves,  como 
dijo  claramente  Covarrubias:  "Matarlas  en  el  ayrc,  ser  vn 
hombre  muy  agudo  y  cortesano.  Ay  caladores  tan  dies- 
tros, que  tiran  a  las  aues  a  buelo."  Y  así  lo  entendieron 
Oudin  y  Franciosini,  diciendo  el  uno  en  su  Tresor  des 
devx  langves:  "Matarlas  en  el  ayre,  cela  se  dit  d'vn  qui 
a  des  reparties  &  responses  subtiles  &  promptes.  jaissant 
allusion  au  chasseur  qui  tue  les  oyseaux  en  volant",  y  el 
otro  en  su  Vocabolario :  "Matarlas  en  el  ayre  si  dice  di 
colui  che  ha  risposte  prontc  ed  acutc."  En  el  pasaje  cer- 
vantino la  frase  en  cuestión  hace,  más  que  a  lo  agudo,  a 
lo  cortesano  de  la  definición  de  Covarrubias :  a  lo  bien 
puesto  y  de  buen  ver. 
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davia,  a  trueco  de  ver  si  responde  vuestra  dis- 
creción a  vuestra  gallardía,  holgaré  de  que  me 
veáis. 

Bésele  las  manos  por  la  grande  merced  que 
me  hacía,  en  pago  de  la  cual  le  prometí  montes  5 
de  oro.  Acabó  el  Capitán  su  plática;  ellas  se 
fueron;  siguiólas  un  criado  mío.  Díjome  el 
Capitán  que  lo  que  la  dama  le  quería  era  que  le 
llevase  unas  cartas  a  Flandes  a  otro  capitán, 
que  decía  ser  su  primo,  aunque  él  sabía  que  no  10 
era  sino  su  galán.  Yo  quedé  abrasado  con  las 
manos  de  nieve  que  había  visto,  y  muerto  por 
el   rostro   que   deseaba   ver;   y   así,   otro   día, 

4  Como  dije  en  mis  notas  al  Quijote  (II,  163,  7),  "lo 
primero  que  hacia  aquel  a  quien  se  había  otorgado  una 
merced  era  besar  las  manos  por  ella,  de  obra  o  de  pala- 
bra... Por  esto,  por  lo  que  se  seguía  inmediatamente  a 
recibir  dinero,  aunque  fuese  en  debido  pago  de  servicios, 
solíase  llamar  besamano  a  lo  que  se  recibía,  acepción  no 
registrada  en  los  diccionarios.  Frey  Damián  de  Vegas, 
Libro  de  Poesía  christiana,  moral  y  diuina...  (Toledo,  Pe- 
dro Rodríguez,   1590): 

"Si  el  médico  y  abogado 
"la   cura  y  pleito   entretienen, 
"porque  desta  suerte  tienen 
"el  besamano  doblado..." 

4     La  edición  de  1614,  por  la  gran  merced. 
8     Lo  que  la  dama  le  quería,  es  decir,  lo  que  la  dama 
quería  de  él. 
11      La   edición  de   1614,   sino  galán. 
13     Otro   día,    significando    al    día   siguiente,   correntísi- 
mo en  el  tiempo  de  Cervantes  {Quijote,  I,  202,  8;  II,  331, 
9;   III,  74,   i,  etc.). 
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guiándome  mi  criado,  dióseme  libre  entrada. 
Hallé  una  casa  muy  bien  aderezada,  y  una  mu- 
jer de  hasta  treinta  años,  a  quien  conoci  por 
las  manos.  No  era  hermosa  en  estremo;  pero 

5  éralo  de  suerte,  que  podía  enamorar  comuni- 
cada, porque  tenía  un  tono  de  habla  tan  suave, 
que  se  entraba  por  los  oídos  en  el  alma.  Pasé 
con  ella  luengos  y  amorosos  coloquios ;  blasoné, 
hendí,  rajé,  ofrecí,  prometí  y  hice  todas  las  de- 

,0  monstraciones  que  me  pareció  ser  necesarias 
para  hacerme  bien  quisto  con  ella;  pero  como 
ella  estaba  hecha  a  oir  semejantes  o  mayores 
ofrecimientos  y  razones,  parecía  que  les  daba 
atento  oído  antes  que  crédito  alguno.   Final- 

i5  mente,  nuestra  plática  se  pasó  en  flores  cuatro 
días  que  continué  en  visitalla,  sin  que  llegase 
a  coger  el  fruto  que  deseaba. 

En  el  tiempo  que  la  visité  siempre  hallé  la 
casa  desembarazada,  sin  que  viese  visiones  en 

20  ella  de  parientes  fingidos  ni  de  amigos  verda- 


6  Comunicada,  o  sea  — como  dice  Amezúa —  tratada 
en  conversación  y  amistad  familiar.  Cervantes,  en  la  Ad- 
junta al  "Parnaso"  (apud  Viage  del  Parnaso,  fol.  -7  de  la 
edición  príncipe,  1614):  "Al  señor  Pancracio  Roncesuálles 
téngale  v.  m.  por  amigo,  y  comuníquelo ;  y  pues  es  rico, 
no  se  le  dé  nada  que  sea  mal  poeta." 

15  En  flores,  por  contraposición  a  en  frutos;  es  de- 
cir, en  cosas  baladíes  y  de  ningún  provecho.  Novilieri, 
pág.  618:  "In  fine  il  nostro  ragionarc,  in  quattro  giornt 
che  la  visitai,  se  n'andó  in  fumo,  od  in  fiori." 

16  La  edición  de   1614,  en  visitarla. 
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deros.  Servíala  una  moza  más  taimada  que 
simple.  Finalmente,  tratando  mis  amores  como 
soldado  que  está  en  víspera  de  mudar,  apuré  a 
mi  señora  doña  Estefanía  de  Caicedo — que  é¿te 
es  el  nombre  de  la  que  así  me  tiene — ,  y  res-  5 
pondióme:  — "Señor  alférez  Campuzano,  sim- 
plicidad sería  si  yo  quisiese  venderme  a  vuesa 
merced  por  santa:  pecadora  he  sido,  y  aun 
ahora  lo  soy;  pero  no  de  manera  que  los  veci- 
nos me  murmuren  ni  los  apartados  me  noten.  10 
Ni  de  mis  padres  ni  de  otro  pariente  heredé 
hacienda  alguna,  y,  con  todo  esto,  vale  el  me- 
naje de  mi  casa,  bien  validos,  dos  mil  y  qui- 
nientos escudos;  y  éstos,  en  cosas  que,  puestas 
en  almoneda,  lo  que  se  tardare  en  ponellas  se  15 
tardará  en  convertirse  en  dineros.  Con  esta 
hacienda  busco  marido  a  quien  entregarme  y  a 
quien  tener  obediencia;  a  quien,  juntamente 
con  la  enmienda  de  mi  vida,  le  entregaré  una 
increíble  solicitud  de  regalarle  y  servirle;  por-  20 
que  no  tiene  príncipe  cocinero  más  goloso  ni 
que  mejor  sepa  dar  el  punto  a  los  guisados  que 
le  sé  dar  yo,  cuando,  mostrando  ser  casera,  me 


15     La  edición  de   1614,   en  ponerlas. 

20  Increíble,  de  tan  grande  y  señalada.  También  así 
en  el  Quijote  (II,   168,   17). 

21  Goloso,  en  la  acepción,  que  falta  en  el  Diccionario, 
de  provocador  a  gula.  En  Andalucía  es  vulgar  este  signifi- 
cado. 
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quiero  poner  a  ello.  Sé  ser  mayordomo  en  casa, 
moza  en  la  cocina  y  señora  en  la  sala:  en  efe- 
to,  sé  mandar  y  sé  hacer  que  me  obedezcan.  No 
desperdicio  nada,  y  allego  mucho;  mi  real  no 
5  vale  menos,  sino  mucho  más  cuando  se  gasta 
por  mi  orden.  La  ropa  blanca  que  tengo,  que 
es  mucha  y  muy  buena,  no  se  sacó  de  tiendas 
ni  lenceros :  estos  pulgares  y  los  de  mis  criadas 

2  Por  estas  palabras  parece  que  doña  Estefanía  ha- 
bía leído  o  visto  representar  la  anónima  Farsa  del  Ma- 
trimonio (Medina  del  Campo,  MDLIII;,  donde  dice  un 
fraile,  enumerando  las  cualidades  que  debe  tener  la  mu- 
jer casada: 

"...ha  de  ser  braua  y  benigna, 

por   su  casa  muy  contina ; 

sea  su  pompa  y  su  gala 

ser   muy  señora  en  su  sala, 

muy   esclaua   en   la   cozina..." 

Para  los  algo  suspicaces,  aún  más  de  esto  quisieron 
decir  el  buen  fraile  y  la  redomada  doña  Estefanía,  pues 
aludieron  a  un  refrancillo  tocante  a  las  condiciones  que 
habían  de  tener  las  damas,  y  que  corría  por  el  vulgo  en 
diversas  formas,  una  de  ellas  recogida  por  Correas  en 
su  Vocabulario  de  refranes...,  pág.  171  b :  "En  la  calle, 
grave  y  honesta ;  en  la  iglesia,  devota  y  compuesta ;  en 
casa,  escoba,  discreta  y  hacendosa ;  en  el  estrado,  señora ; 
en  el  campo,  corza ;  en  la  cama,  graciosa,  y  será  en  todo 
hermosa."  El  autor  de  La  Tía  fingida  (probamemente  el 
racionero  Porras  de  la  Cámara)  lo  dijo  así:  "...  ser  ángel 
en  la  calle,  santa  en  la  iglesia,  hermosa  en  la  ventana,  ho- 
nesta en  la  casa  y  el  demonio  en  la  cama"  ;  pero  la  forma 
más  abreviada  de  este  reirán,  tan  italiano  como  español, 
es  la  que  el  doctor  Luis  Galindo  recogió  en  su  refranero 
inédito  (Biblioteca  Nacional,  Ms.  9779,  refrán  781  de 
la  M) :  "En  la  calle,  señora,  en  la  ventana,  dama,  y  p... 
en  la  cama." 
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la  hilaron;  y  si  pudiera  tejerse  en  casa,  se  te- 
jiera. Digo  estas  alabanzas  mías,  porque  no 
acarrean  vituperio  cuando  es  forzosa  la  nece- 
sidad de  decirlas.  Finalmente,  quiero  decir  que 
yo  busco  marido  que  me  ampare,  me  mande  y  5 
me  honre,  y  no  galán  que  me  sirva  y  me  vitu- 
pere. Si  vuesa  merced  gustare  de  aceptar  la 
prenda  que  se  le  ofrece,  aquí  estoy  moliente  y 
corriente,  sujeta  a  todo  aquello  que  vuesa  mer- 
ced ordenare,  sin  andar  en  venta,  que  es  lo  10 
mismo  andar  en  lenguas  de  casamenteros,  y  no 
hay  ninguno  tan  bueno  para  concertar  el  todo 
como  las  mismas  partes." 

Yo,  que  tenía  entonces  el  juicio,  no  en  la  ca- 
beza, sino  en  los  carcañares,  haciéndoseme  el  i5 
deleite  en  aquel  punto  mayor  de  lo  que  en  la 
imaginación  le  pintaba,  y  ofreciéndoseme  tan 
a  la  vista  la  cantidad  de  hacienda,  que  ya  la 
contemplaba  en  dineros  convertida,  sin  hacer 
otros  discursos  de  aquellos  a  que  daba  lugar  ao 


4  En  este  punto,  la  norma  es  la  que  dio  Salomón 
(Proverbios,  xxvii,  2):  "Laudet  te  alienum,  non  os  tuum ; 
extraneus,  et  non  labia  tua"  ;  de  donde  se  dijo  que  laus  in 
ore  proprio  vilescit,  regla  que  siempre  tuvo  la  excepción 
que  menciona  aquí  Cervantes.  Y  Feyjoó  decía  que  es  lícito 
usar  de  las  alabanzas  en  causa  propia,  como  de  la  espada 
para  la  defensa. 

9  Como  nota  Correas  (Vocabulario  de  refranes...,  pá- 
gina 597,  b)  se  dijo  corriente  y  moliente  "por  usual,  como 
molino".  Por  esto  solía  añadirse,  y  añadió  en  La  Gitamlla 
Cervantes,  a  todo  ruedo. 
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el  gusto,  que  me  tenía  echados  grillos  al  enten- 
dimiento, le  dije  que  yo  era  el  venturoso  y 
bien  afortunado  en  haberme  dado  el  Cielo,  casi 
por  milagro,  tal  compañera,  para  hacerla  seño- 

5  ra  de  mi  voluntad  y  de  mi  hacienda,  que  no 
era  tan  poca,  que  no  valiese,  con  aquella  cadena 
que  traía  al  cuello  y  con  otras  joyuelas  que  te- 
nía en  casa,  y  con  deshacerme  de  algunas  galas 
de  soldado,  más  de  dos  mil  ducados,  que  juntos 

jo  con  los  dos  mil  y  quinientos  suyos,  era  sufi- 
ciente cantidad  para  retirarnos  a  vivir  a  una 
aldea  de  donde  yo  era  natural  y  adonde  tenía 
algunas  raíces;  hacienda  tal,  que,  sobrellevada 
con  el  dinero,  vendiendo  los  frutos  a  su  tiem- 

15  po,  nos  podía  dar  una  vida  alegre  y  descansada. 
En  resolución,  aquella  vez  se  concertó  nuestro 
desposorio,  y  se  dio  traza  como  los  dos  hicié- 
semos información  de  solteros,  y  en  los  tres 
días  de  fiesta  que  vinieron  luego  juntos  en  una 

20  pascua  se  hicieron  las  amonestaciones,  y  al 
cuarto  día  nos  desposamos,  hallándose  presen- 
tes al  desposorio  dos  amigos  míos  y  un  man- 
cebo que  ella  dijo  ser  primo  suyo,  a  quien  yo 

13     Raíces,  dicho  por  bienes  raíces  o  inmuebles. 

17     Como   equivale   en  este  lugar  a   para   que. 

21  Por  muchos  casos  reales  parecidos  a  éste  dijo  el 
embajador  Badoaro  (Relations  des  ambassadeurs  zcititiens 
sur  Charles  Quint  et  Philippe  II,  Bruxelles,  1856,  pág.  71) 
que  los  españoles  "non  hanno  rispetto  a  prender  per  mo- 
glie  una  nwretrice". 
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me  ofrecí  por  pariente  con  palabras  de  mucho 
comedimiento,  como  lo  habían  sido  todas  las 
que  hasta  entonces  a  mi  nueva  esposa  había 
dado,  con  intención  tan  torcida  y  traidora,  que 
la  quiero  callar;  porque  aunque  estoy  diciendo  5 
verdades,  no  son  verdades  de  confesión,  que 
no  pueden  dejar  de  decirse. 

Mudó  mi  criado  el  baúl  de  la  posada  a  casa 
de  mi  mujer;  encerré  en  él,  delante  della,  mi 
magnífica  cadena;  mostréle  otras  tres  o  cuatro,  i0 
si  no  tan  grandes,  de  mejor  hechura,  con  otros 
tres  o  cuatro  cintillos  de  diversas  suertes ;  hícele 
patentes  mis  galas  y  mis  plumas,  y  entregúele 
para  el  gasto  de  casa  hasta  cuatrocientos  reales 
que  tenía.  Seis  días  gocé  del  pan  de  la  boda,  ,5 
espaciándome  en  casa  como  el  yerno  ruin  en 
la  del  suegro  rico :  pisé  ricas  alhombras,  ahajé 
sábanas    de   holanda,    alúmbreme   con    cande- 
leros  de  plata;  almorzaba  en  la  cama,  levantá- 
bame a  las  once,  comía  a  las  doce,  y  a  las  dos  20 
sesteaba  en  el  estrado;  bailábanme  doña  Este- 

17  Ahajar,  que  hoy  malamente  decimos  ajar.  Cervan- 
tes volvió  a  usar  este  verbo  en  la  Adjunta  al  "Parnaso" 
(Viage  del  Parnaso,  fol.  71  vto.) :  "...y  abracándole  yo 
también,  con  recato  de  no  ahajarle  el  cuello..." 

18  La  edición  príncipe,  alúmbrame,  sin  duda  por  erra- 
ta, bien  corregida  en  la  supuesta  edición  madrileña  de  1614. 

21  El  estrado,  como  dijo  en  los  Diálogos  familiares 
Juan  de  Luna  (París,  Miguel  Daniel,  MDCXXIX),  pág.  12, 
era  "vn  lugar  en  que  las  damas  se  sientan,  leuantado  de 
tierra  vn  palmo,  cubierto  de  alhombras  y  lleno  de  almoha- 
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fanía  y  la  moza  el  agua  delante.  Mi  mozo,  que 
hasta  allí  le  había  conocido  perezoso  y  lerdo,  se 
había  vuelto  un  corzo.  El  rato  que  doña  Este- 
fanía faltaba  de  mi  lado,  la  habían  de  hallar 

5  en  la  cocina,  toda  solícita  en  ordenar  guisados 
que  me  despertasen  el  gusto  y  me  avivasen  el 
apetito.  Mis  camisas,  cuellos  y  pañuelos  eran 
un  nuevo  Aran  juez  de  flores,  según  olían,  ba- 
ñados en  la  agua  de  ángeles  y  de  azahar  que 

io  sobre  ellos  se  derramaba. 

Pasáronse  estos  días  volando,  como  se  pasan 
los  años,  que  están  debajo  de  la  jurisdición  del 


das."   Sobre  estas  almohadas,  en  efecto,  solía  dormirse  la 
siesta  (Quijote,  III,  42,  9). 

21  (pág.  27)  La  edición  de  1614,  baylábame. 
1  Bailarle  a  uno  el  agua  delante,  en  su  acepción  na- 
tural, es  salirle  al  encuentro  para  dársela,  echándola,  bai- 
lándola a  su  presencia  en  el  vaso,  de  la  jarra  o  alcarraza 
en  que  estaba  puesta  a  enfriar.  Ser  esta  explicación  la 
acertada  demuéstralo  la  forma  en  que  mosén  Pedro  Va- 
lles registró  la  frase  en  su  Libro  de  refranes  (Zaragoza, 
1549),  recientemente  reproducido  en  facsímile  por  don 
Melchor  García  Moreno :  "Hacer  baylar  el  agua  delante." 
Novilieri  no  entendió  esta  frase  y  la  saltó  sin  traducirla 
(pág.  621).  Lo  propio  hizo  D'Audiguier  (pág.  575).  En  al- 
gunos pueblos  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Granada  he 
oído  decir  bailarle  a  uno  el  agua  de  nieve,  en  el  sentido 
figurado  de  halagarle  o  hacérsele  grato,  que  es  la  acepción 
en  que  ocurre  en  el  texto  de  Cervantes. 

8  Alude  a  los  hermosos  jardines  de  Aranjuez  (Ma- 
drid), sitio  real  famosísimo  por  ellos  y  por  sus  muchas 
fuentes. 

9  Del  agua  olorosa  llamada  de  ángeles  publiqué  una 
curiosa  receta  antigua  en  mis  notas  al  Quijote  (V,  177,  16). 
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tiempo;  en  los  cuales  días,  por  verme  tan  re- 
galado y  tan  bien  servido,  iba  mudando  en 
buena  la  mala  intención  con  que  aquel  negocio 
había  comenzado.  Al  cabo  de  los  cuales,  una 
mañana  (que  aún  estaba  con  doña  Estefanía  s 
en  la  cama)  llamaron  con  grandes  golpes  a  la 
puerta  de  la  calle.  Asomóse  la  moza  a  la  ven- 
tana, y  quitándose  al  momento,  dijo : 

— ¡Oh,  que  sea  ella  la  bien  venida!  ¿Han 
visto,  y  cómo  ha  venido  más  presto  de  lo  que  Iü 
escribió  el  otro  día? 

— ¿Quién  es  la  que  ha  venido,  moza? — le 
pregunté. 

— ¿Quién? — respondió  ella — .  Es  mi  señora 
doña  Clementa  Bueso,  y  viene  con  ella  el  señor  l5 
don  Lope  Meléndez  de  Almendárez,  con  otros 
dos  criados,  y  Hortigosa,  la  dueña  que  llevó 
consigo. 

— ¡Corre,  moza,   bien  haya  yo,  y  ábreles! 
— dijo  a  este  punto  doña  Estefanía — .  Y  vos,  M 
señor,  por  mi  amor  que  no  os  alborotéis  ni 
respondáis  por  mí  a  ninguna  cosa  que  contra 
mí  oyéredes. 

— Pues  ¿quién  ha  de  deciros  cosa  que  os 
ofenda,  y  más  estando  yo  delante?  Decidme:  2i 
¿qué  gente  es  ésta,  que  me  parece  que  os  ha 
alborotado  su  venida? 

19     La  edición  príncipe  y  la  de  1614,  y  ábrelos. 


30  MIGUEL    DE    CERVANTES 

— No  tengo  lugar  de  responderos  —  dijo 
doña  Estefanía — :  sólo  sabed  que  todo  lo  que 
aquí  pasare  es  fingido,  y  que  tira  a  cierto  de- 
signio y  efeto  que  después  sabréis. 

5  Y  aunque  quisiera  replicarle  a  esto,  no  me 
dio  lugar  la  señora  doña  Clementa  Bueso,  que 
se  entró  en  la  sala,  vestida  de  raso  verde  pren- 
sado, con  muchos  pasamanos  de  oro,  capotillo 
de  lo  mismo  y  con  la  misma  guarnición,  som- 

io  brero  con  plumas  verdes,  blancas  y  encarnadas 
y  con  rico  cintillo  de  oro,  y  con  un  delgado 
velo  cubierta  la  mitad  del  rostro.  Entró  con 
ella  el  señor  don  Lope  Meléndez  de  Almendá- 
rez,  no  menos  bizarro  que  ricamente  vestido 

15  de  camino. 


8  Prensar,  en  la  acepción  que  Oudin  definía  en  su  Tre- 
sor  des  devx  langves  por  gauffrer  vne  estoffe.  Stampato, 
tradujo    Novilieri. 

15  Nuestros  rebisabuelos  gastaban  mucho  lujo  al  via- 
jar. En  el  inventario,  hecho  en  diciembre  de  1554,  de  los 
bienes  que  quedaron  por  muerte  de  don  Alonso  de  Ercilla 
(don  José  Toribio  Medina,  La  Araucana,  edición  del  Cen- 
tenario, tomo  II,  Santiago  de  Chile,  MCMXIII,  pág.  419): 
"Iten  un  vestido  de  camino  de  jerguilla  parda  con  pasamanos 
de  seda  paraa,  bohemio  y  ropilla  y  calzas  de  terciopelo  de 
Italia,  con  medias  de  seda."  En  el  alivio  111  de  El  Passagcro, 
del  doctor  Suárez  de  Figueroa  (fol.  136  de  la  edición  prin- 
cipe, Madrid,  Luis  Sánchez,  1617),  uno  de  los  interlocuto- 
res, el  Maestro,  relatando  cómo,  regalado  por  su  madre, 
fué  a  estudiar  a  Alcalá,  dice:  "Huuo  para  la  partida  gran- 
de apercibimiento  de  ropa  blanca,  de  vestido  negro  luzido, 
31  de  otro  de  camino,  galán,  de  buen  paño,  que  me  estaua 
de  perlas," 
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La  dueña  Hortigosa  fué  la  primera  que  ha- 
bló, diciendo : 

— ¡Jesús!  ¿Qué  es  esto?  ¿Ocupado  el  lecho 
de  mi  señora  doña  Clementa,  y  más  con  ocu- 
pación de  hombre?  ¡Milagros  veo  hoy  en  esta  5 
casa!  ¡A  fe  que  se  ha  ido  bien  del  pie  a  la 
mano  la  señora  doña  Estefanía,  fiada  en  la 
amistad  de  mi  señora! 

— Yo   te   lo   prometo,    Hortigosa  —  replicó 
doña  Clementa — ;  pero  yo  me  tengo  la  culpa.   10 
¡Que  jamás  escarmiente  yo  en  tomar  amigas, 
que  no  lo  saben  ser  si  no  es  cuando  les  viene 
a  cuento! 

A  todo  lo  cual  respondió  doña  Estefanía: 

— No  reciba  vuesa  merced  pesadumbre,  mi  i5 
señora  doña  Clementa  Bueso,  y  entienda  que 
no  sin  misterio  vee  lo  que  vee  en  esta  su  casa; 
que  cuando  lo  sepa,  yo  sé  que  quedaré  descul- 
pada, y  vuesa  merced  sin  ninguna  queja. 

En  esto,  ya  me  había  puesto  yo  en  calzas  y  20 
en  jubón;  y  tomándome  doña  Estefanía  por 
la  mano,  me  llevó  a  otro  aposento,  y  allí  me 
dijo  que  aquella  su  amiga  quería  hacer  una 
burla  a  aquel  don  Lope  que  venía  con  ella, 
con   quien  pretendía  casarse,   y   que  la  burla  25 


9     Prometer,    en    su    acepción    corriente    de    asegurar, 
usadísima  por  Cervantes  (Quijote,  II,  88,  i,  etc.),  y,  con 
todo  esto,  omitida  aún  hoy  en  el  léxico  de  la  Academia. 
23     La  edición  de  1614,  y  me  dijo. 
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era  darle  a  entender  que  aquella  casa  y  cuan- 
to estaba  en  ella  era  todo  suyo,  de  lo  cual  pen- 
saba hacerle  carta  de  dote,  y  que  hecho  el  ca- 
samiento, se  le  daba  poco  que  se  descubriese 
5  el  engaño,  fiada  en  el  grande  amor  que  el  don 
Lope  le  tenía, 

— Y  luego  se  me  volverá  lo  que  es  mío;  y 
no  se  le  tendrá  a  mal  a  ella,  ni  a  otra  mujer 
alguna,  de  que  procure  buscar  marido  hónra- 
lo do,  aunque  sea  por  medio  de  cualquier  em- 
buste. 

Yo  le  respondí  que  era  grande  extremo  de 
amistad  el  que  quería  hacer,  y  que  primero  se 
mirase  bien  en  ello,  porque  después  podría  ser 
i5  tener  necesidad  de  valerse  de  la  justicia  para 
cobrar  su  hacienda.  Pero  ella  me  respondió 
con  tantas  razones,  representando  tantas  obli- 
gaciones que  la  obligaban  a  servir  a  doña  de- 
menta, aun  en  cosas  de  más  importancia,  que 
ao  mal  de  mi  grado,  y  con  remordimiento  de  mi 
juicio,  hube  de  condecender  con  el  gusto  de 
doña  Estefanía;  asegurándome  ella  que  solos 
ocho  días  podía  durar  el  embuste,  los  cuales 

3     La   edición  de   1614,   hazer  la  carta. 

7  Iba  relatando  el  Alférez,  y  de  pronto,  sin  prepara- 
ción alguna,  habla  la  misma  doña  Estefanía.  De  estos 
cambios  súbitos  de  la  persona  que  habla  traté  con  algún 
espacio  en  nota  de  mi  edición  crítica  de  Rinconete  y  Cor- 
tadillo (pág.  446)  y,  además,  en  diversos  lugares  del  Quijo- 
te (I,  22,  12;  II,  109,  7;  III,  412,  25;  VI,  365,  10;  etc.). 
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estaríamos  en  casa  de  otra  amiga  suya.  Aca- 
bémonos de  vestir  ella  y  yo,  y  luego,  entrán- 
dose a  despedir  de  la  señora  doña  Clementa 
Bueso  y  del  señor  don  Lope  Meléndez  de  Al- 
mendárez,  hizo  a  mi  criado  que  se  cargase  el  5 
baúl  y  que  la  siguiese,  a  quien  yo  también  se- 
guí, sin  despedirme  de  nadie. 

Paró  doña  Estefanía  en  casa  de  una  amiga 
suya,  y  antes  que  entrásemos  dentro,  estuvo 
un  buen  espacio  hablando  con  ella,  al  cabo  del  1© 
cual  salió  una  moza,  y  dijo  que  entrásemos  yo 
y  mi  criado.  Llevónos  a  un  aposento  estrecho, 
en  el  cual  había  dos  camas  tan  juntas,  que  pa- 
recían una,  a  causa  que  no  había  espacio  que 
las  dividiese,  y  las  sábanas  de  entrambas  se  i* 
besaban.  En  efeto,  allí  estuvimos  seis  días,  y 
en  todos  ellos  no  se  pasó  hora  que  no  tuviése- 
mos pendencia,  diciéndole  la  necedad  que  había 
hecho  en  haber  dejado  su  casa  y  su  hacienda, 
aunque  fuera  a  su  misma  madre.  En  esto  iba  20 
yo  y  venía  por  momentos,  tanto,  que  la  hués- 
peda de  casa,  un  día  que  doña  Estefanía  dijo 
que  iba  a  ver  en  qué  término  estaba  su  nego- 
cio, quiso  saber  de  mí  qué  era  la  causa  que 

16  Como  dije  en  mis  notas  al  Quijote  (III,  295,  7),  "be- 
sar, en  la  segunda  de  las  acepciones  que  le  atribuye  el  lé- 
xico de  la  Academia,  significa  figuradamente,  tratándose  de 
cosas  inanimadas,  tocar  unas  a  otras;  pero  a  las  veces 
más  bien  equivale  a  tocar  apenas;  a  estar  a  toca,  no  toca". 
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me  movía  a  reñir  tanto  con  ella,  y  qué  cosa 
había  hecho  que  tanto  se  la  afeaba  diciéndole 
que  había  sido  necedad  notoria,  más  que  amis- 
tad perfeta.  Contéle  todo  el  cuento,  y  cuando 

s  llegué  a  decir  que  me  había  casado  con  doña 
Estefanía,  y  la  dote  que  trujo,  y  la  simplici- 
dad que  había  hecho  en  dejar  su  casa  y  ha- 
cienda a  doña  Clementa,  aunque  fuese  con  tan 
sana  intención  como  era  alcanzar  tan  principal 

io  marido  como  don  Lope,  se  comenzó  a  santi- 
guar, y  a  hacerse  cruces,  con  tanta  priesa  y 
con  tanto  "¡Jesús,  Jesús,  de  la  mala  hem- 
bra!", que  me  puso  en  gran  turbación,  y  al 
fin  me  dijo : 


io  Aquí  está  usado  comenzar  en  una  acepción  no  regis- 
trada en  el  léxico  de  la  Academia  Española ;  pero  muy 
usada  en  Andalucía.  Se  comenzó  a  santiguar  no  significa 
en  este  lugar  del  texto  empezó  a  santiguarse  y  no  acabó  de 
hacerlo,  sino  se  santiguó  muchas  veces.  El  vulgo  andaluz 
dice  empezó  a  correr,  principió  a  darle  palos,  por  corrió 
mucho,  le  dio  muchos  palos.  No  fué  ésta  la  única  vez  que 
Cervantes,  a  fuer  de  andaluz  de  abolengo,  y  a  causa  de  su 
larguísima  residencia  en  Andalucía  (15P7-1602),  usó  el  ver- 
bo comenzar  en  tan  peregrina  acepción :  en  la  primera  parte 
del  Quijote,  verbigracia  (II,  76,  5),  había  dicho:  "...  y  así, 
con  facilidad  en  un  momento  dejaron  la  refriega  y  comen- 
zaron a  correr  por  aquel  campo,  con  las  hachas  encendi- 
das, que  no  parecía  sino  a  los  de  las  máscaras  que  en  no- 
che de  regocijo  y  fiesta  corren."  Y  más  adelante  (III, 
231,  2):  "Luego  que  yo  la  vi,  le  tomé  una  mano  y  la  co- 
mencé a  besar..." 

13  Elíptico,  por  ¡Jesús,  defiéndeme  de  la  mala  hem- 
bra! La  edición  de  1614,  de  mala  hembra. 
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— Señor  Alférez,  no  sé  si  voy  contra  mi  con- 
ciencia en  descubriros  lo  que  me  parece  que 
también  la  cargaría  si  lo  callase;  pero,  a  Dios 
y  a  ventura,  sea  lo  que  fuere,  ¡viva  la  verdad 
y  muera  la  mentira!  La  verdad  es  que  doña  5 
Clementa  Bueso  es  la  verdadera  señora  de  la 
casa  y  de  la  hacienda  de  que  os  hicieron  la 
dote;  la  mentira  es  todo  cuanto  os  ha  dicho 
doña  Estefanía;  que  ni  ella  tiene  casa,  ni  ha- 
cienda, ni  otro  vestido  del  que  trae  puesto.  Y  10 
el  haber  tenido  lugar  y  espacio  para  hacer  este 
embuste  fué  que  doña  Clementa  fué  a  visitar 
unos  parientes  suyos  a  la  ciudad  de  Plasen- 
cia,  y  de  allí  fué  a  tener  novenas  en  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  y  en  este  entretanto  15 
dejó  en  su  casa  a  doña  Estefanía,  que  mirase 
por  ella,  porque,  en  efeto,  son  grandes  amigas; 
aunque,  bien  mirado,  no  hay  que  culpar  a  la 
pobre  señora,  pues  ha  sabido  granjear  a  una 
tal  persona  como  la  del  señor  Alférez  por  ma-  20 
rido. 

4     La  edición  príncipe,  y  aventura. 

14  Tener  novenas  es  lo  mismo  que  hacer  novenas.  En 
la  Comedia  Thebayda:  "...y  assi  se  desposaron  secreta- 
mente, estando  Canturía  en  vna  ermita  teniendo  nouenas." 

15  Era  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
como  recuerda  Amezúa,  una  de  las  seis  casas  angelicales 
de  la  Virgen  María,  y  las  demás,  Nuestra  Señora  de 
Monserrat,  el  Pilar  de  Zaragoza,  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grario de  Toledo,  la  Peña  de  Francia  y  Nuestra  Señora 
de  la  Blanca,  en  Burgos. 
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Aquí  dio  fin  a  su  plática,  y  yo  di  principio 
a  desesperarme,  y  sin  duda  lo  hiciera  si  tan- 
tico se  descuidara  el  ángel  de  mi  guarda  en  so- 
correrme, acudiendo  a  decirme  en  el  corazón 

5  que  mirase  que  era  cristiano,  y  que  el  mayor 
pecado  de  los  hombres  era  el  de  la  desespe- 
ración, por  ser  pecado  de  demonios.  Esta  con- 
sideración o  buena  inspiración  me  conortó 
algo;  pero  no  tanto,  que  dejase  de  tomar  mi 

10  capa  y  espada  y  salir  a  buscar  a  doña  Estefa- 
nía, con  prosupuesto  de  hacer  en  ella  un  ejem- 
plar castigo;  pero  la  suerte,  que  no  sabré  de- 


3  Tantico,  en  su  acepción  familiar  de  un  ápice,  un/t 
migaja,  un  poquito,  como  dije  en  mis  notas  al  Quijote  (Ir 
33.  5!  V,  175,  9,  etc.). 

8  Así,  conortó,  en  la  edición  príncipe,  en  la  supuesta, 
madrileña  de  1614  y  en  muchas  otras.  El  léxico  de  la  Aca- 
demia, creyendo  ser  éste  el  mismo  verbo  conhortar,  sólo- 
en  esta  forma  lo  registra.  Con  todo,  sen  dos  verbos  dife- 
rentes, a  juzgar  por  la  siguiente  fórmula  de  ensalmo  vulgar 
contra  el  aojamiento,  que  cité  en  mis  notas  al  Quijote 
(I,  6y,  14),  copiándola  de  una  causa  seguida  en  la  In- 
quisición de  Toledo : 

"Si  aqui  el  pecado  algún  pacto  tuviere, 
el   Padre   nos   conforte, 
el   Hijo   nos  cono'te, 

el  Espíritu  Santo  nos  libre  y  nos  guarde 
de   diablos  y   diablas 
baptizados  y  por  baptizar, 
todos   en    particular  y   en    general." 

1 1  Prosupuesto,  significando  Propósito,  designio,  de- 
terminación, como  dije  en  las  notas  al  Quijote  (I,  131,  7;. 
IV,    251,    8,   etc.). — La    edición   de    1614,   presupuesto. 
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cir  si  mis  cosas  empeoraba  o  mejoraba,  or- 
denó que  en  ninguna  parte  donde  pensé  hallar 
a  doña  Estefanía  la  hallase.  Fuíme  a  San  Lló- 
rente, encomendéme  a  Nuestra  Señora,  sen- 
téme  sobre  un  escaño,  y  con  la  pesadumbre  5 
me  tomó  un  sueño  tan  pesado,  que  no  desper- 
tara tan  presto  si  no  me  despertaran.  Fui  lleno 
-de  pensamientos  y  congojas  a  casa  de  doña 
dementa,  y  hállela  con  tanto  reposo,  como 
señora  de  su  casa;  no  le  osé  decir  nada,  por-  »° 
que  estaba  el  señor  don  Lope  delante;  volví 
en  casa  de  mi  huéspeda,  que  me  dijo  haber 
•contado  a  doña  Estefanía  como  yo  sabía  toda 
su  maraña  y  embuste,  y  que  ella  le  preguntó 
qué  semblante  había  yo  mostrado  con  tal  nue-  15 
va,  y  que  le  había  respondido  que  muy  malo, 
y  que,  a  su  parecer,  había  salido  yo  con  mala 
intención  y  con  peor  determinación  a  buscarla ; 
di  jome,  finalmente,  que  doña  Estefanía  se  ha- 
bía llevado  cuanto  en  el  baúl  tenía,  sin  dejarme  *> 
en  él  sino  un  solo  vestido  de  camino. 

¡Aquí   fué  ello!   ¡Aquí  me  tuvo  de  nuevo 


4     A  Nuestra  Señora  de  San  Llórente,  llamada  hoy  de 
San  Lorenzo,  patrona  de  Valladoiid. 

22  Según  don  Andrés  Bello  (Gramática,  anotada  por 
•Cuervo,  París,  1908,  §  970),  el  ello  en  esta  frase  signifi- 
ca "la  cosa  notaliJe,  la  dificultad,  lo  extraordinario,  lo 
apurado".  Y  cita  este  pasaje  del  Casamiento  engañoso.  En 
Andalucía  dicen  más  comúnmente  ¡Aquí,  o  allí,  fué  ella l 
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Dios  de  su  mano!  Fui  a  ver  mi  baúl,  y  hállele 
abierto,  y  como  sepultura  que  esperaba  cuerpo 
difunto,  y  a  buena  razón  había  de  ser  el  mío, 
si  yo  tuviera  entendimiento  para  saber  sentir 

5  y  ponderar  tamaña  desgracia. 

— Bien  grande  fué — dijo  a  esta  sazón  el 
licenciado  Peralta — haberse  llevado  doña  Es- 
tefanía tanta  cadena  y  tanto  cintillo;  que, 
como  suele  decirse,  todos  los  duelos...,  etcétera. 

io  — Ninguna  pena  me  dio  esa  falta — respondió 
el  Alférez — ,  pues  también  podré  decir:  "Pen- 
sóse don  Simueque  que  me  engañaba  con  su 
hija  la  tuerta,  y  por  el  Dio,  contrecho  soy  de  un 
lado." 

i5  — No  sé  a  qué  propósito  puede  vuesa  mer- 
ced decir  eso — respondió  Peralta. 

— El  propósito  es — respondió  el  Alférez — 
de  que  toda  aquella  balumba  y  aparato  de  cade- 
nas, cintillos  y  brincos  podía  valer  hasta  diez 

2o  o  doce  escudos. 

— Eso  no  es  posible  —  replicó  el  Licencia- 
do— ;  porque  la  que  el  señor  Alférez  traía  al 


14  Cervantes  no  recordaba  bien  este  refrán  de  judíos,' 
que,  como  escribió  Mal  lara  (La  Philosophia  vulgar...,  Se- 
villa, Hernando  Díaz,  1568,  fol.  117  vto.)  y  nota  Amezúa, 
dice  así:  "Piensa  don  Braga  que  con  su  hija  tuerta  me 
engaña.  Pues  para  el  Dio,  hermano,  que  soy  contrecho 
de  un  lado."  En  esta  forma  lo  registra  también  Correas, 
Vocabulario   de  refranes...,   pág.   391    a. 
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cuello  mostraba  pesar  más  de   docientos  du- 
cados. 

— Así  fuera  —  respondió  el  Alférez  —  si  la 
verdad  respondiera  al  parecer;  pero  como  no 
es  todo  oro  lo  que  reluce,  las  cadenas,  cinti-  5 
líos,  joyas  y  brincos  con  solo  ser  de  alquimia 
se  contentaron;  pero  estaban  tan  bien  hechas, 
que  sólo  el  toque  o  el  fuego  podía  descubrir 
su  malicia. 

— Desa  manera — dijo  el  Licenciado — ,  en-  1» 
tre  vuesa  merced  y  la  señora  doña  Estefanía, 
pata  es  la  traviesa. 

— Y  tan  pata — respondió  el  Alférez — ,  que 
podemos  volver  a  barajar;  pero  el  daño  está, 
señor  Licenciado,  en  que  ella  se  podrá  desha-  15 
cer  de  mis  cadenas,  y  yo  no  de  la  falsía  de 

5  La  edición  de  1614,  lo  que  luce. 

6  Decía  Covarrubias :  "...  también  llaman  las  damas 
brincos  ciertos  joyelitos  pequeños  que  cuelgan  de  las  to- 
cas, porque  como  van  en  el  ayre,  parece  que  están  saltan- 
do." De  aquí  se  llamó  brinco,  o  brinquiño  (a  lo  portu- 
gués), toda  joyuela  o  alhaja  que  por  linda  o  preciosa  sa- 
tisfacía  al   gusto. 

é  "Alquimia  — dice  el  doctor  Rosal  en  su  aún  inédito 
Vocabulario,  alfabeto  I —  no  es  metal ;  mas  es  un  arte  con 
que  los  metales  se  mudan  en  otros,  o  verdadera  o  apa- 
rentemente. De  suerte  que  a  el  oro  o  plata  falsa  o  con- 
trahecha llamaremos  oro  o  plata  de  alquimia." 

12  La  expresión  pata  es  la  traviesa,  aquí  figurada,  se 
tomó  de  los  juegos  de  naipes,  en  donde  la  traviesa  o  puesta 
no  se  gana  ni  se  pierde  cuando  los  que  se  la  disputan 
han  logrado  igual  número  de  tantos  o  bazas.  De  la  voz 
pata  se  dijo  empatar  o  empatarse,  y  empate. 
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su  término;  y,  en  efeto,  mal  que  me  pese,  es 
prenda  mía. 

— Dad  gracias  a  Dios,  señor  Campuzano 
— dijo  Peralta — que  fué  prenda  con  pies,  y 
5  que  se  os  ha  ido,  y  que  no  estáis  obligado  a 
buscarla. 

— Así  es — respondió  el  Alférez — ;  pero,  con 
todo  eso,  sin  que  la  busque,  la  hallo  siempre  en 
la  imaginación,  y  adondequiera  que  estoy  ten- 
io  go  mi  afrenta  presente. 

— No  sé  qué  responderos — dijo  Peralta — , 
si  no  es  traeros  a  la  memoria  dos  versos  de 
Petrarca,  que  dicen: 

"Che  chi  prende  diletto  di  jar  frode, 
i5  Non  si  de'  lamentar  s'  altri  l'  inganna." 

Que  responden  en  nuestro  castellano:  "Que  el 
que  tiene  costumbre  y  gusto  de  engañar  a  otro, 
no  se  debe  quejar  cuando  es  engañado." 
— Yo  no  me  quejo — respondió  el  Alférez — , 

ao  sino  lastimóme;  que  el  culpado  no  por  conocer 
su  culpa  deja  de  sentir  la  pena  del  castigo. 
Bien  veo  que  quise  engañar  y  fui  engañado, 
porque  me  hirieron  por  mis  propios  filos;  pero 
no  puedo  tener  tan  a  raya  el  sentimiento,  que 

25  no  me  queje  de  mí  mismo.   Finalmente,   por 

iS  En  efecto,  estos  versos,  lamentablemente  estragados 
en  las  primeras  ediciones,  son  de  Francisco  Petrarca, 
capítulo  i  del  Trionfo  d'  amore. 
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venir  a  lo  que  hace  más  al  caso  a  mi  historia 
(que  este  nombre  se  le  puede  dar  al  cuento  de 
mis  sucesos),  digo  que  supe  que  se  había  lle- 
vado a  doña  Estefanía  el  primo  que  dije  que 
se  halló  a  nuestros  desposorios,  el  cual  de  luen-  5 
gos  tiempos  atrás  era  su  amigo  a  todo  ruedo. 
No  quise  buscarla,  por  no  hallar  el  mal  que 
me  faltaba.  Mudé  posada,  y  mudé  el  pelo  den- 
tro de  pocos  días,  porque  comenzaron  a  pe- 
lárseme las  cejas  y  las  pestañas,  y  poco  a  poco  10 
me  dejaron  los  cabellos,  y  antes  de  edad  me 
hice  calvo,  dándome  una  enfermedad  que  lla- 
man lupicia,  y  por  otro  nombre  más  claro,  la 
pelarela.  Hálleme  verdaderamente  hecho  pelón, 
porque  ni  tenía  barbas  que  peinar  ni  dineros  15 


14  Uno  de  los  obligados  efectos  de  las  bubas  o  búas 
era  la  alopecia  denominada  vulgarmente  lupicia,  y  tam- 
bién, a  lo  italiano,  pelarela.  Asimismo  la  llamaban,  como 
nota  Amezúa,  pelambre,  pelambrera  y  pelona.  Juan  de 
Luna,   Diálogos  familiares,   dial,   ni,   pág.    54: 

"D.a  Ana.  ¿Quien  es  essa  Ordoñez? 

D.a  María.  Vna  de  las  más  malas  mugeres  del  mundo : 
vna  putilla  que  ha  rebuelto  más  casas  que  pelos  tiene  en 
la  cabeca,  que  son  tan  pocos,  que  se  pueden  bien  contar, 
porque  siempre  está  llena  de  búas." 

Y  Quevedo,  en  el  romance  que  empieza : 

"Tomando  estaba  sudores 
Marica  en  el  hospital...", 

dice  de  esta  Marica: 

"Su  cabello  es  un  cabello. 
Que  no  le  ha  quedado  más, 
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que  gastar.  Fué  la  enfermedad  caminando  al 
paso  de  mi  necesidad,  y  como  la  pobreza  atro- 
pella  a  la  honra,  y  a  unos  lleva  a  la  horca,  y 
a  otros  al  hospital,  y  a  otros  les  hace  entrar 

5  por  las  puertas  de  sus  enemigos  con  ruegos  y 
sumisiones,  que  es  una  de  las  mayores  mise*- 
rias  que  puede  suceder  a  un  desdichado,  por 
no  gastar  en  curarme  los  vestidos  que  me  ha- 
bían  de  cubrir  y  honrar  en  salud,   llegado  el 

10  tiempo  en  que  se  dan  los  sudores  en  el  Hospi- 
tal de  la  Resurrección,  me  entré  en  él,  donde 
he  tomado  cuarenta  sudores.   Dicen  que  que- 

Y  en  postillas,  y  no  en  postas, 
Se  partió  de  su  lugar." 

Y  en  otro  romance,  asimismo  de  la  Musa  VI : 

"Sacó  luego  unos  cabellos, 
Entre  robles  y  castaños, 
Que  a  intercesión  de  unas  bubas 
Se  le  cayeron  antaño." 

6  De  esta  desventura,  una  de  las  mayores  de  cuantas 
forman  el  cortejo  de  la  pobreza  extremada,  hizo  mención 
Cristóbal  de  Castillejo  en  su  Diálogo  y  discurso  de  la  vida 
de  Corte : 

"Claro  está 
que  el  que  no  tiene  ni  ha 
otra  hacienda  ni  abrigo, 
por  tener,  se   meterá 
por  puertas   del  enemigo." 

ii     La  edición  de  1614,  Resurrecion. 

12  De  la  interesante  nota  de  Amezúa  referente  a  cómo 
se  curaba  a  los  bubosos  copiaré  lo  que  más  hace  al  caso 
"Cuatro  eran  los  géneros  de  remedios  recibidos  común- 
mente para  tratar  esta  enfermedad:  el  cocimiento  de  gua- 
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daré  sano  si  me  guardo :  espada  tengo ;  lo  de- 
más Dios  lo  remedie. 


yacan  o  palo  de  Indias,  las  unciones,  los  emplastos  y  los 
sahumerios.  El  más  usado  en  los  hospitales  españoles  era 
el  primero,  que  habré  de  describir,  porque  fué  el  em- 
pleado por  el  Alférez  en  el  de  la  Resurrección.  Recogíase 
el  enfermo,  guardando  cama,  a  uno  de  los  aposentos  del 
hospital,  que,  ex  professo,  buscábanse  pequeños,  en  enfer- 
merías altas,  sin  ventanas,  entapizado  el  suelo  con  ta- 
blas, alfombras,  mantas  y  esteras,  y  sin  otra  luz  que  la 
de  unas  lámparas  de  aceite,  rechazando  la  de  las  velas, 
porque  causaban  humo.  Encendíanse  braseros  o  leña  me- 
nuda en  él,  ayudando  a  este  sudorífico  el  del  jarabe  del 
palo  (sustituido  a  veces  por  la  zarzaparrilla,  el  sasafrás 
o  la  raíz  de  china),  de  cuyo  cocimiento  propinábanse  al 
paciente  nueve  onzas  muy  de  mañana  y  otras  tantas  a  la. 
tarde,  envolviéndole,  además,  en  una  sábana  caliente,  so- 
bre el  correspondiente  aparato  de  frazadas  recias,  mantas- 
de  lana  y  toda  suerte  de  ropa  de  pelo  y  abrigo.  Guardábase 
un  régimen  muy  severo  y  parco  en  cuanto  a  la  comida, 
recomendando  mucho  la  quietud  y  el  sueño,  y  al  cabo  de 
treinta  días,  ordinario  término  de  la  cura,  si  su  mal  no 
era  peligroso,  dábanlo  por  sano..."  Por  un  romance  de  la. 
Segvnda  parte  del  Romancero  general,  y  flor  de  diuersa 
Poesía  (Valladolid,  Luis  Sánchez,  1605),  fol.  85,  se  echa 
de  ver  cómo  se  practicaba  la  cura.  Habla  un  sujeto  some- 
tido a  este  tratamiento,  escribiendo  a  unas  cortesanas : 

"La  figura  que  aora  tengo 
es  muy  justo  que  escucheys, 
pues  por  vuestra  causa,  amigas, 
me  he  buelto  atún  desde  ayer. 
Primeramente  me  ponen 
cosido,  como  en  fardel, 
y,  sin  hazer  matachines, 
justo  de  manos  y  pies. 
Amortájame  vna  vieja 
cada  mañana  a  las  seys, 
que  solo  como  tortuga 
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Ofreciósele  de  nuevo  el  Licenciado,   admi- 
rándose de  las  cosas  que  le  había  contado. 

el  hozíco  se  me  ve. 

Danme  el  agua  de  la  planta 

en  que  habló  Dios  con  Moysen, 

más  que  por  este  milagro, 

por   auerla   menester. 

Y  fuego  obra  de  tal  suerte, 

que  me  buelue  sin  querer 

de  casta  de  hueuo  fresco, 

de  la  cabeca  a  los  pies. 

Guardo    los   ritos   moriscos, 

y  del  Zancarrón  la  ley, 

comiendo    passa    y    almendra, 

como  si  estuiera  en  Fez. 

Sin  auer  visto  a  Seuilla, 

ni  llegado  a  Santander, 

de  bizcocho   me  apercibo 

para  nauegar  vn  mes. 


Yo  finco,  para  seruiros, 
buelto   escaueche    el   laurel, 
con  menos  luz  que  en  el  limbo, 
entre  pared  y  pared." 

Y  Castillo  Solórzano,  en  su  libro  intitulado  Tiempo  de 
Regozijo,  y  Carnestolendas  de  Madrid  (Madrid,  Luis  San- 
cha   T/;rJ7)>  f0i#  jgj : 

"...  Pisé  gálicas  prouincias 
Al  salir  de  su  mazmorra, 

Y  aunque  de  alhajas  pelado, 
No  me  escapé  de  pelona... 
Ensayos  para  difunto 

Me  previno  estrecha  alcoba, 
Donde  en  la  tumba  me  encierran 

Y  en  la  mortaja  me  embolsan. 
Hecho  viuiente   alquitara 

Con  el  fuego  y  con  la  ropa, 

Lo  que  me  holgué  passo  a  passo 

Vine  a  sudar  gota  a  gota." 
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— Pues  de  poco  se  maravilla  vuesa  merced, 
señor  Peralta  — dijo  el  Alférez — ;  que  otros 
sucesos  me  quedan  por  decir,  que  exceden  a 
toda  imaginación,  pues  van  fuera  de  todos  los 
términos  de  naturaleza:  no  quiera  vuesa  mer-  5 
cer  saber  más  sino  que  son  de  suerte,  que  doy 
por  bien  empleadas  todas  mis  desgracias,  por 
haber  sido  parte  de  haberme  puesto  en  el  hos- 
pital donde  vi  lo  que  ahora  diré,  que  es  lo  que 
ahora  ni  nunca  vuesa  merced  podrá  creer,  ni  10 
habrá  persona  en  el  mundo  que  lo  crea. 

Todos  estos  preámbulos  y  encarecimientos 
que  el  Alférez  hacía  antes  de  contar  lo  que 
había  visto,  encendían  el  deseo  de  Peralta  de 
manera,  que  con  no  menores  encarecimientos  i5 
le  pidió  que  luego  luego  le  dijese  las  maravi- 
llas que  le  quedaban  por  decir. 

— Ya  vuesa  merced  habrá  visto — dijo  el  Al- 
férez— dos  perros  que  con  dos  lanternas  an- 
dan de  noche  con  los  hermanos  de  la  Capacha,  2© 
alumbrándoles  cuando  piden  limosna. 

2  (pág.  43)  Como  se  ve,  nuestro  buen  Alférez  era  más 
soldado  de  Venus  que  de  Marte,  pues  aun  estando  tan  re- 
cientes sus  bubosos  duelos,  no  hacía  firme  propósito  de  la 
enmienda. 

11  En  la  edición  príncipe,  por  yerro,  persono  en  el 
mundo  persona  que... 

16  Luego  luego,  equivalente  a  luego  al  punto,  como 
dije  en  mis  notas  al  Quijote  (I,   no,   7). 

20  A  la  benéfica  institución  de  San  Juan  de  Dios  lla- 
maron vulgarmente  la  Capacha,  por  alusión  a  la  que  para 
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— Sí  he  visto — respondió  Peralta. 

— También  habrá  visto  o  oído  vuesa  mer- 
ced— dijo  el  Alférez — lo  que  dellos  se  cuenta: 
que  si  acaso  echan  limosna  de  las  ventanas  y 
:ü  se  cae  en  el  suelo,  ellos  acuden  luego  a  alum- 
brar y  a  buscar  lo  que  se  cae,  y  se  paran  de- 
lante de  las  ventanas  donde  saben  que  tienen 
costumbre  de  darles  limosna;  y  con  ir  allí  con 
tanta  mansedumbre,  que  más  parecen  corderos 
.zo  que  perros,  en  el  hospital  son  unos  leones, 
guardando  la  casa  con  grande  cuidado  y  vigi- 
lancia. 

— Yo  he  oído  decir — dijo  Peralta — que  todo 
es  así ;  pero  eso  no  me  puede  ni  debe  causar 
«5  maravilla. 

recoger  las  limosnas  llevaban  sus  hermanos,  que  pronto 
fueron  tantos  como   indicó  Lope  de  Vega  en  el  acto  I  de 

El  mayor  imposible : 

"Ramón.     Todo    pensamiento    es    vano 
contra  ingenio  de  mujer. 
Dame  tú  que  se  te  incline, 
aunaue   más   hermanos   tenga 
que  hay  en  la  Capacha,  y  venga 
por  donde  amor  la  encamine..." 

En  Chile  llamaban  y  llaman  a  estos  religiosos  los  capaclu- 
tos  de  San  Juan  de  Dios.  Una  copla  de  cuna  que  allí  can- 
tan las  madres  (Ramón  A.  Laval,  Contribución  al  Folklore 
■  de  Carahue,  Madrid,   1916,  pág.  49): 

"Dormite,  niñito, 
dormite   por   Dios, 
por  los  capachitos 
de  San  Juan  de  Dios." 
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— Pues  lo  que  ahora  diré  dellos  es  razón  que 
la  cause,  y  que  sin  hacerse  cruces,  ni  alegar 
imposibles  ni  dificultades,  vuesa  merced  se 
acomode  a  creerlo;  y  es  que  yo  oi  y  casi  vi 
con  mis  ojos  a  estos  dos  perros,  que  el  uno  se  5 
llama  Cipión  y  el  otro  Berganza,  estar  una 
noche,  que  fué  la  penúltima  que  acabé  de  su- 
dar, echados  detrás  de  mi  cama  en  unas  este- 
ras viejas,  y  a  la  mitad  de  aquella  noche, 
estando  a  escuras  y  desvelado,  pensando  en  10 
mis  pasados  sucesos  y  presentes  desgracias,  oí 
hablar  allí  junto,  y  estuve  con  atento  oído  es- 
cuchando, por  ver  si  podía  venir  en  conoci- 
miento de  los  que  hablaban  y  de  lo  que  habla- 
ban, y  a  poco  rato  vine  a  conocer,  por  lo  que  15 
hablaban,  los  que  hablaban,  y  eran  los  dos 
perros  Cipión  y  Berganza. 

Apenas    acabó    de    decir    esto    Campuzano, 
cuando  levantándose  el  Licenciado,  dijo : 

— Vuesa  merced  quede  mucho  en  buen  hora,  20 


9  ¡  Esteras  viejas  que  servían  de  cama  a  los  canes, 
detrás  de  las  de  los  enfermos !  ¡  Buena  asepsia  !  A  saberse  de 
microbios  en  aquel  tiempo,  el  médico  del  Hospital  de  la  Re- 
surrección habría  dicho  lo  que  oí  decir  a  uno  chapado  a 
la  antigua,  que  se  burlaba  de  toda  la  microbiología  pató- 
gena: "¡Ríase  usté  de  todo  eso!  ¡Pobre  del  animal,  chico 
o  grande,  que  entra  por  la  boca  de  otro!" 

20  Hoy  diríamos  muy  en  buen  hora;  pero  antaño  no 
era  raro  decir  mucho,  sin  apócope.  "Mucho  seas  bien  ve- 
aida",  dice  la  Pobreza  a  la  Fortuna  en  el  Corvacho,  del 
Arcipreste  de  Talavera,   y   López   de   Gomara,   en  su  Con- 
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señor  Campuzano;  que  hasta  aquí  estaba  en 
duda  si  creería  o  no  lo  que  de  su  casamiento 
me  había  contado,  y  esto  que  ahora  me  cuenta 
de  que  oyó  hablar  los  perros  me  ha  hecho  de- 

5  clarar  por  la  parte  de  no  creelle  ninguna  cosa. 
Por  amor  de  Dios,  señor  Alférez,  que  no  cuen- 
te estos  disparates  a  persona  alguna,  si  ya  no 
fuere  a  quien  sea  tan  su  amigo  como  yo. 
— No  me  tenga  vuesa  merced  por  tan  igno- 

io  rante  — replicó  Camipuzano — ,  que  no  entien- 


quista  de  México,  pág.  375  a  de  la  edición  de  Rivadeneyra: 
"Todos  los  españoles  respondieron  a  una  que  fuese  mu- 
cho en  buen  hora."  En  Andalucía  y  Aragón  es  frecuente 
no  apocopar  ese  mucho.  Una  copla  popular  andaluza : 

"¡Vaya  usté  mucho  con  Dios; 
que   esas  malitas  partías 
no  me  las  merezco  yo ! 

Otra  aragonesa,  popularizada,  de  don  Gregorio  García- 
Arista  (Cantas  baturras,  Zaragoza,  1901,  pág.  102): 

"Caramelicos  de  rosa 
tus  labios  me  están  paiciendo ; 
no  t'acerques  tanto  a  mi, 
que  soy  mucho   lambinero." 

5  Ahora  repetiríamos  el  pronombre:  "me  ha  hecho 
declararme" ;  pero  antaño  solía  evitarse  esta  repetición, 
como  se  echa  de  ver  en  diversos  lugares  del  Quijote 
(I,  42,  10;  III,  49,  18;  V,  158,  23,  etc.). 

6  Bello,  tratando  de  la  partícula  que,  dice  en  el  §  997 
de  su  Gramática:  "A  la  manera  que  las  formas  aseverativas 
equivalen  a  yo  afirmo,  yo  juro,  las  fórmulas  suplicatorias 
equivalen  a  yo  ruego,  yo  suplico,  y  rigen  como  aquéllas  el 
anunciativo  que."  Y  cita  en  prueba  de  ello  este  pasaje  de 
El  Casamiento  engañoso. 
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da  que  si  no  es  por  milagro  no  pueden  hablar 
los  animales;  que  bien  sé  que  si  los  tordos,  pi- 
cazas y  papagayos  hablan,  no  son  sino  las  pa- 
labras que  aprenden  y  toman  de  memoria,  y 
por  tener  la  lengua  estos  animales  cómoda  5 
para  poder  pronunciarlas ;  mas  no  por  esto 
pueden  hablar  y  responder  con  discurso  con- 
certado como  estos  perros  hablaron;  y  así, 
muchas  veces  después  que  los  oí  yo  mismo 
no  he  querido  dar  crédito  a  mí  mismo,  y  he  i° 
querido  tener  por  cosa  soñada  lo  que  real- 
mente estando  despierto,  con  todos  mis  cinco 
sentidos  tales  cuales  nuestro  Señor  fué  servi- 
do de  dármelos,  oí.  escuché,  noté,  y,  finalmente, 

o  Después  ave.  en  su  fmtimia  v  corriente  significación 
de  desde  ave.  com0  en  pinedos  lugares  del  Quijote  (I,  363, 
11  :    TT      -m.    7-    TTT     TáE     (^      Ptr.) 

to  Hiv  bas+ar!a  con  rWír  vo  ni'imj  no  he  nuerido 
derme  rrrdífo  :  rero  pn'siin  s^1;a  decirse  recalca^amente, 
y  asi  lo  vemos  en  otros  1usr3'-ps  cervantinos,  verbigracia, 
en  el  capítulo  vi  del   Viage  del  Parnaso  (fol.  51): 

"Ella   misma   a   si  misma   se   promete 
Triunfos  y  cristos,   sin   tener  asida 
A  la  calua  ocasión  por  el  copete." 

Y  en  la  secunda  parte  del  Cufióte  CV.  4=;6,  6):  "...  pero 
tiene  una  condición  r*e  un  anee!,  y  si  no  es  m<e  se  aporrea 
v  se  da  de  puñadas  él  mesmo  a  sí  mesmo,  fuera  un  ben- 
dito." 

T4  I. a  edición  príncipe,  fué  servido  dármelos,  por  omi- 
sión mecánica  de  una  de  dos  sílabas  inmediatas  icunles  o 
parecidas,  fenómeno  de  oue  noté  aleamos  casos  en  diversos 
lugares  de1  Ouijotc.  Cervantes,  véase,  nunca  omitía  ese  de. 
Quijote,   I,   iv:   "que  vuestra  merced  sea   servido  de  mos- 
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escribí,  sin  faltar  palabra  por  su  concierto;  de 
donde  se  puede  tomar  indicio  bastante  que 
mueva  y  persuada  a  creer  esta  verdad  que 
digo.  Las  cosas  de  que  trataron  fueron  gran- 

5  des  y  diferentes,  y  más  para  ser  tratadas  por 
varones  sabios  que  para  ser  dichas  por  bocas 
de  perros;  así  que,  pues  yo  no  las  pude  inven- 
tar de  mío,  a  mi  pesar  y  contra  mi  opinión 
vengo  a  creer  que  no  soñaba  y  que  los  perros 

io  hablaban. 

— ¡Cuerpo  de  mí! — replicó  el  Licenciado — . 
¡Si  se  nos  ha  vuelto  el  tiempo  de  Maricasta- 
ña, cuando  hablaban  las  calabazas,  o  el  de 
Isopo,  cuando  departía  el  gallo  con  la  zorra, 

i5  y  unos  animales  con  otros! 

— Uno  dellos  sería  yo,  y  el  mayor — replicó 
el   Alférez — ,    si   creyese   que   ese   tiempo   ha 


tramos...";  I,  xxn :  "...  sean  servidos  de  desataros"; 
I,  xxxix  :  "...  los  días  que  el  cielo  fuere  servido  de  darme 
de  vida." 

i     La  edición  de  1614,  escrebí. 

8     De  mío,  por  de  mi  caletre  o  de  mi  cosecha. 

11  ¡Cuerpo  de  mil  es  exclamación  eufemística,  por  no 
decir  ¡Cuerpo  de  Dios!  Vea  el  curioso  lo  que  acerca  de  los 
eufemismos  al  jurar  dije  en  mis  notas  al  Quijote  (III, 
114,   11). 

12  Hoy  dinamos:   ¡Si  se  nos  habrá  vuelto... 

13  "En  el  tiempo  de  Maricastaña  — nota  Correas,  Vo- 
cabulario de  refranes...,  pág.  521 — ,  cuando  hablaban  los 
animales,  para  decir  un  tiempo  muy  ignorante  y  antiguo, 
cuando  cualquier  disparate  era  posible,  y  que  hablaban  los 
animales  y  peces  y  árboles  y  cosas  sin  sentido." 
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vuelto,  y  aun  también  lo  sería  si  dejase  de 
creer  lo  que  oí,  y  lo  que  vi,  y  lo  que  me  atre- 
veré a  jurar  con  juramento  que  obligue,  y  aun 
fuerce,  a  que  lo  crea  la  misma  incredulidad. 
Pero  puesto  caso  que  me  haya  engañado,  y  5 
que  mi  verdad  sea  sueño,  y  el  porfiarla  dispa- 
rate, ¿no  se  holgará  vuesa  merced,  señor  Pe- 
ralta, de  ver  escritas  en  un  coloquio  las  cosas 
que  estos  perros,  o  sean  quien  fueren,  ha- 
blaron ?  10 

— Como  vuesa  merced — replicó  el  Licencia- 
do— no  se  canse  más  en  persuadirme  que  oyó 
hablar  a  los  perros,  de  muy  buena  gana  oiré 
ese  coloquio,  que  por  ser  escrito  y  notado  del 
buen  ingenio  del  señor  Alférez,  ya  le  juzgo  15 
por  bueno. 

— Pues  hay  en  esto  otra  cosa — dijo  el  Al- 
férez— :  que  como  yo  estaba  tan  atento  y  te- 
nía delicado  el  juicio,  delicada,  sotil  y  desocu- 
pada la  memoria  (merced  a  las  muchas  pasas  20 
y  almendras  que  había  comido),  todo  lo  tomé 


8     La   edición    de    1614,    en   coloquio. 

19     La  misma  edición,  sutil. 

21  Sujetos  a  dieta  los  bubosos  que  tomaban  sudores, 
sólo  se  alimentaban  con  una  parva  ración  de  bizcochos, 
acompañados  de  algunas  pasas  y  almendras,  frutos  secos 
que,  en  opinión  general,  aumentaban  y  agilitaban  la  me- 
moria. Así  fray  Francisco  de  Osuna  en  la  Sexta  parte  del 
Abecedario  espiritual,  fol.  71  de  la  edición  de  Medina  del 
Campo,   1554:   "Bien  sería  en  el  caso  presente  buscar  al- 
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de  coro,  y  casi  por  las  mismas  palabras  que 
había  oído  lo  escribí  otro  día,  sin  buscar  co- 


gunas  cosas  que  ayuden  a  la  memoria.  La  primera  es 
guardarse  de  cosas  húmedas,  y  comer  cosas  secas,  como 
son  pasas  y  almendras,  porque  las  cosas  húmedas  engen- 
dran muchos  vapores  que  suben  a  la  cabeca  y  turban  la 
memoria."  Asimismo  recomendaba  Rodrigo  Espinosa  de 
Santayana,  citado  por  Amezúa,  "las  pasas;  que  sacados 
los  granillos  y  echadas  en  vino  de  la  noche  a  la  mañana, 
tomadas  en  ayunas,  aumentan  la  memoria"  {Arte  de  Re- 
thorica...,  Madrid,  Guillermo  Drouy,  1578,  fol.  27).  El  vulgo 
de  hoy  atribuye  esa  buena  influencia  más  a  los  palillos  de 
pasas  que  a  las  pasas  mismas,  y  por  esto  dice  de  los  des- 
memoriados u  olvidadizos  que  es  menester  darles  palillos 
de  pasas. 

Que  con  la  dilatada  dieta  que  acompañaba  al  tomar  de 
los  sudores  solía  sutilizarse  el  ingenio,  díjolo,  entre  otros, 
un  poeta  del  Romancero  general  (fol.  124  vto.),  narrando 
las  querellas  de  un  buboso  que  estaba  sometido  al  penoso 
tratamiento  de  los  sudores : 

"...Quando  traciende  la  rosa 
y  crece  el  almoradux, 
tomando  estaba  ¡a  carga 
en  la  Corte  vn  andaluz, 
por  si  a  bueltas  del   francés, 
verdugo   de   su   salud, 
sudasse  vn  negro  martelo 
que  le  tiene  puesto  en  cruz. 
Y  estando  en  el  obrador 
nadando  como  vn  atún, 
adonde  el  ingenio  cobra 
sutileza  y  protnptitud, 
"Lleguen,  dize,  mu  querellas, 
"por  su  ordinario  arcaduz, 
"3  vos  el  ciego  flechero, 
"dulce  enemigo  común..." 

1      La    edición   de    1614,   decoro. 
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lores  retóricas  para  adornarlo,  ni  qué  añadir 
ni  quitar  para  hacerle  gustoso.  No  fué  una 
noche  sola  la  plática;  que  fueron  dos  conse- 
cutivamente, aunque  yo  no  tengo  escrita  más 
de  una,  que  es  la  vida  de  Berganza,  y  la  del  5 
compañero  Cipión  pienso  escribir  (que  fué  la 
que  se  contó  la  noche  segunda)  cuando  viere, 
o  que  ésta  se  crea,  o,  a  lo  menos,  no  se  des- 
precie. El  coloquio  traigo  en  el  seno;  púselo 
en  forma  de  coloquio  por  ahorrar  de  "dijo  Ci-  10 
pión",  "respondió  Berganza",  que  suele  alar- 
gar la  escritura. 

Y  en  diciendo  esto,  sacó  del  pecho  un  carta- 
pacio, y  le  puso  en  las  manos  del  Licenciado, 
el   cual   le   tomó   riyéndose   y   como   haciendo  15 


1  Como  dije  en  mis  notas  al  Quijote  (II,  59,  21),  en 
el  tiempo  de  Cervantes  color  era  nombre  de  género  am- 
biguo ;  pero  usábase  con  más  frecuencia  como  femenino,  y 
aún  así  hoy  en  algunas  comarcas  andaluzas.  Según  dice 
don  Rufino  José  Cuervo  en  sus  interesantísimas  notas  a  la 
Gramática  de  Bello,  "el  uso  de  flor,  labor,  calor,  color, 
como  femeninos  es  reliquia  de  la  tendencia  antigua  de  la 
lengua  a  hacer  de  este  género  los  sustantivos  en  or,  como 
en  provenzal  y  en  francés.  Berceo  dice  la  olor,  y  el  Mar- 
qués Je  Santillana  hace  lo  mismo  con  dolor,  claror,  lan- 
got,  furor". 

9  ¿Llegó  Cervantes  a  escribir  la  vida  de  Cipión?  No, 
probablemente,  aunque  desde  el  año  1613  hasta  el  1616,  en 
que  murió,  bien  pudo  echar  de  ver  que  no  se  había  des- 
preciado la  de  Berganza.  Acerca  de  los  continuadores  e 
imitadores  del  Coloquio  cervantino,  el  curioso  puede  y  has- 
ta debe  leer  el  interesante  capítulo  vn  de  la  introducción 
que  puso  Amezúa  a  su  tan  citada  edición  crítica. 
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burla  de  todo  lo  que  había  oído  y  de  lo  que 
pensaba  leer. 

— Yo  me  recuesto — dijo  el  Alférez — en  esta 
silla,  en  tanto  que  vuesa  merced  lee,  si  quiere, 
5  esos  sueños  o  disparates,  que  no  tienen  otra 
cosa  de  bueno  si  no  es  el  poderlos  dejar  cuan- 
do enfaden. 

— Haga  vuesa  merced  su  gusto — dijo  Peral- 
ta— ;  que  yo  con  brevedad  me  despediré  desta 
io  letura. 

Recostóse  el  Alférez,  abrió  el  Licenciado  el 
cartapacio,  y  en  el  principio  vio  que  estaba 
puesto  este  título : 


NOVELA  Y  COLOQUIO  QUE  PASÓ  ENTRE 
CIPIÓN  Y  BERGANZA,  perros  del  hos- 
pital DE  LA  RESURECCIÓN,  QUE  ESTÁ  EN  LA 
CIUDAD  DE  VALLADOLID,  FUERA  DE  LA  PUER- 
TA DEL  CAMPO,  A  QUIEN  COMÚNMENTE  LLA-  5 
MAN  LOS  PERROS  DE  MAHUDES. 

Cipión. — Berganza  amigo,  dejemos  esta  no- 
che el  Hospital  en  guarda  de  la  confianza  y 
retirémonos  a  esta  soledad  y  entre  estas  este- 
ras,  donde   podremos   gozar   sin   ser   sentidos  1° 

3  La  edición  de  1614,  Resurrección;  pero  Resurec- 
ción  en  la  príncipe,  y  no  se  tenga  por  errata,  porque  asi 
lo  dice  el  vulgo  todavía,  lo  mismo  en  España  que  en  Amé- 
rica (Cuervo,  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bo- 
gotano, §  808  de  la  edición  postuma,  París,  1914). 

5  Quien,  contra  el  uso  de  hoy,  haciendo  a  plural  y  a 
cosa,  lo  cual  era  frecuente  en  el  tiempo  de  Cervantes 
(Quijote,  I,  31,  3;  39,  12;  40,  3;  etc.). 

8  De  este  hospital  y  de  Mahudes  y  sus  perros  trató 
larga  y  muy  eruditamente  Amezúa  en  el  cap.  111  de  la  in- 
troducción  de   su   referida   edición   crítica. 
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desta  no  vista  merced  que  el  Cielo  en  un  mismo 
punto  a  los  dos  nos  ha  hecho. 

Berganza. — Cipión  hermano,  óyote  hablar, 
y  sé  que  te  hablo,  y  no  puedo  creerlo,  por  pa- 
5  recerme  que  el  hablar  nosotros  pasa  de  los  tér- 
minos de  naturaleza. 

Cipión. — Así  es  la  verdad,  Berganza,  y  vie- 
ne a  ser  mayor  este  milagro  en  que  no  sola- 
mente hablamos,  sino  en  que  hablamos  con 
io  discurso,  como  si  fuéramos  capaces  de  razón, 
estando  tan  sin  ella,  que  la  diferencia  que  hay 
del  animal  bruto  al  hombre  es  ser  el  hombre 
animal  racional,  y  el  bruto,  irracional. 

Berganza. — Todo  lo  que  dices,  Cipión,  en- 
15  tiendo,  y  el  decirlo  tú  y  entenderlo  yo  me  cau- 
sa nueva  admiración  y  nueva  maravilla.  Bien 
es  verdad  que  en  el  discurso  de  mi  vida  diver- 
sas y  muchas  veces  he  oído  decir  grandes  pre- 
rrogativas nuestras;  tanto,  que  parece  que  al- 


3  Óyote  por  óigote,  aquí,  como  oyas  y  oyó  en  el 
Quijote  (II,  54,  6  y  486,  15).  "A  veces  — dije  en  mis  notas 
a  las  Obras  de  Pedro  Espinosa  (Madrid,  1909,  pág.  4281 — , 
como  en  Andalucía  la  pronunciación  de  la  //  se  confunde 
con  la  de  la  y,  se  decía  por  burlona  reconvención:  "Quien 
tiene  orejas,  oya",  cogiendo  de  las  suyas  al  reconvenido, 
como  si  una  olla  fuese.  No  en  balde  en  la  parla  de  gemia- 
nía se  llamaba  asas  a  las  orejas  y  desasado  al  que  por  la- 
drón había  dejado  las  suyas  entre  las  manos  del  verdugo." 
16  Me  causa,  porque,  según  lo  dice  Bello  (Gramática, 
§  828),  "dos  o  más  infinitivos,  como  neutros  que  son,  con- 
cuerdan  con  un  singular." 
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gunos  han  querido  sentir  que  tenemos  un  na- 
tural distinto,  tan  vivo  y  tan  agudo  en  muchas 
cosas,  que  da  indicios  y  señales  de  faltar  poco 
para  mostrar  que  tenemos  un  no  sé  qué  de  en- 
tendimiento, capaz  de  discurso.  t 

Cipión. — Lo  que  yo  he  oído  alabar  y  enca- 
recer es  nuestra  mucha  memoria,  el  agradeci- 
miento y  gran  fidelidad  nuestra;  tanto,  que 
nos  suelen  pintar  por  símbolo  de  la  amistad; 
y  así,  habrás  visto  (si  has  mirado  en  ello)  que  ie 
en  las  sepulturas  de  alabastro,  donde  suelen 
estar  las  figuras  de  los  que  allí  están  enterra- 
dos, cuando  son  marido  y  mujer,  ponen  entre 
los  dos,  a  los  pies,  una  figura  de  perro,  en  se- 
ñal que  se  guardaron  en  la  vida  amistad  y  ¡5 
fidelidad  inviolable. 

P.erganza. — Bien  sé  que  ha  habido  perros 
tan  agradecidos,  que  se  han  arrojado  con  los 
cuerpos  difuntos  de  sus  amos  en  la  misma  se- 
pultura. Otros  han  estado  sobre  las  sepulturas  20 
donde  estaban  enterrados  sus  señores,  sin  apar- 
tarse dellas,  sin  comer,  hasta  que  se  les  aca- 
baba la  vida.  Sé  también  que  después  del  ele- 

2  Distinto,  por  instinto,  hoy  relegado  al  habla  vul- 
gar {Quijote,  II,   146,  2;  III,  438,   15,  etc.). 

5  Acerca  de  este  punto,  verdaderamente  interesante, 
puede  ver  el  lector  la  disertación  sobre  la  Racionalidad 
de  los  brutos  inserta  por  el  benedictino  Feyjoó  en  el 
temo   III   de  su   Theatro   crítico   universal. 

23     Cuenta  Piinio,  y  recuerda  en  el  Coloquio  del  conocí- 


58  MIGUEL    DE    CERVANTES 

fante,  el  perro  tiene  el  primer  lugar  de  pare- 
cer que  tiene  entendimiento;  luego,  el  caballo; 
y  el  último,  la  jimia. 

Cipión. — Ansi  es;  pero  bien  confesarás  que 
5  ni  has  visto  ni  oido  decir  jamás  que  haya  ha- 
blado ningún  elefante,  perro,  caballo,  o  mona; 
por  donde  me  doy  a  entender  que  este  nuestro 
hablar  tan  de  improviso  cae  debajo  del  nú- 
mero de  aquellas  cosas  que  llaman  portentos, 


miento  de  sí  mismo,  título  ix,  doña  Oliva  Sabuco  de  Xan- 
tes  (.su  padre,  que  fué  el  verdadero  autor  de  los  libros  ae 
esta  supuesta  sabia)  "que  cuando  murió  Jassón  Licio,  un 
perro  que  tenía  nunca  más  comió  bocado,  hasta  que  mu- 
rió. Y  que  otro  perro  del  rey  Lisímaco,  cuando  murió  y 
lo  estaban  quemando,  como  era  costumbre  hacerlos  ceni- 
za, se  echó  en  el  fuego  con  su  amo,  y  allí  se  dejó  quemar." 
Y  recuerda  fray  Luis  de  Granada  en  su  Guía  de  pecadores, 
libro  I,  cap.  iv :  "De  un  perro  escribe  Sant  Ambrosio  que 
estuvo  toda  una  noche  llorando  y  auDaiiuo  a  su  scnur. 
porque  se  lo  había  muerto  un  su  contrario ;  y  como  otro 
día  por  la  mañana  se  llegase  mucha  gente  a  ver  el  muer- 
to, y  también  entre  ellos  el  matador,  arremetió  íl.¡,ü 
contra  él,  y  a  bocados  y  ladridos  dio  a  entender  la  cuipa 
secreta  dei  malhechor." 

4     La  edición  de   1614,  Assí. 

7     La  misma  edición,  por  errata,  no  me   doy. 

9  Caer  debajo  del  número  de  tales  o  cuales  cosas  equi- 
vale a  ser  contado  o  puesto  en  él,  como  nuestro  autor  dice 
en  diversos  lugares  del  Quijote. 

9  Inquiriendo  fray  Francisco  de  Vitoria  en  sus  Re- 
lecciones teológicas,  traducidas  por  don  Jaime  Torrubia- 
no  (Madrid,  1917),  tomo  III,  pág.  133,  si  pueden  los  ma- 
gos hacer  milagros,  recuerda  que  "se  lee  de  Simón  Mago 
que  hacía  que  hablasen  y  cantasen  los  perros,  como  se 
halla  en   el   Itinerario   de   Clemente." 
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las  cuales  cuando  se  muestran  y  parecen,  tiene 
averiguado  la  experiencia  que  alguna  calami- 
dad grande  amenaza  a  las  gentes. 

Berganza. — Desa  manera  no  haré  yo  mucho 
en  tener  por  señal  portentosa  lo  que  oi  decir  5 
los  días  pasados  a  un  estudiante,  pasando  por 
Alcalá  de  Henares. 

Cipión. — ¿Qué  le  oiste  decir? 

Berganza. — yue  de  cinco  mil  estudiantes 
que  cursaban  aquel  año  en  la  Universidad,  los  K 
dos  mil  oían  Medicina. 

i  tarecer,  equivaliendo  a  verse  o  dejarse  ver  (Qui- 
jote, 1,  27%  &;   V,   55,   5;   59,  4,   etc.). 

11  A  explicar  en  cateara  se  llamaDa  leer,  y  oir  a  estar 
presente  a  estas  lecciones,  por  lo  cual,  en  el  cap.  xvn  de 
la  segunda  parte  del  Quijote,  pregunta  don  Lorenzo  de 
Miranua  al  buen  caballero  mancücgo :  "Pareceme  que 
vuesa  merced  ha  cursado  las  escuelas :  ¿  qué  ciencias  ha 
oíaof" 

11  El  número  de  estudiantes  que  Berganza  atribuye 
a  la  universidad  de  Alcalá  concuerda  con  el  de  que  ha- 
blaba Coniaionieri,  retinendose  al  año  de  1592,  en  su 
Memoria  di  ai  cune  cose  notabüi  occorse  nel  vxaggio  fatto 
da  me  da  Roma  in  tortogallo,  publicado  por  Paimieri  en 
el  tomo  I  del  Spicilegio  Vaticano  di  documenti  mediti  e 
rarx  (Roma,  1891)  :  "in  Alcalá  — dice —  trovai  piú  di  cin- 
que  niüa  sedan,  et  in  una  scola  dove  si  leggeva  teología 
scolastica  de  adoratione,  io  viddi  intorno  a  ottocento  sco- 
lari,  che  tutti  scrivevano,  su  le  ghinocchia  la  piú  parte." 
Pero  no  es  cierto  que  las  dos  quintas  partes  de  los  que 
cursaban  en  Alcalá  estudiasen  Medicina :  por  la  matrícula 
de  1605,  año  en  que  Cervantes  debió  de  escribir  esta  no- 
vela, o,  a  lo  menos,  paró  las  mientes  en  lo  que  hay  en  ella 
de  valisoletano  (Véase  Icaza,  Las  Novelas  ejemplares  de 
Cervantes,  sus  críticos,  sus  modelos  literarios,  etc.,  pági- 
na 230  de  la  segunda  edición,  Madrid,  1915),  se  viene  en 
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Cipión. — Pues  ¿qué  vienes  a  inferir  deso? 

Berganza. — Infiero,  o  que  estos  dos  mil 
médicos  han  de  tener  enfermos  que  curar  (que 
sería  harta  plaga  y  mala  ventura),  o  ellos  se 
5  han  de  morir  de  hambre. 

[Cipión.] — Pero  sea  lo  que  fuere,  nosotros 
hablamos,  sea  portento  o  no;  que  lo  que  el 
Cielo  tiene  ordenado  que  suceda,  no  hay  dili- 
gencia ni  sabiduría  humana  que  lo  pueda  pre- 
10  venir;  y  así,  no  hay  para  qué  ponernos  a  dis- 
putar nosotros  cómo  o  por  qué  hablamos:  me- 
jor será  que  este  buen  día,  o  buena  noche,  la 
metamos  en  nuestra  casa,  y  pues  la  tenemos 
tan  buena  en  estas  esteras,  y  no  sabemos  cuán- 
i5  to  durará  esta  nuestra  ventura,  sépanos  apro- 
vecharnos della,  y  hablemos  toda  esta  noche, 
sin  dar  lugar  al  sueño  que  nos  impida  esie 
gusto,  de  mí  por  largos  tiempos  deseado. 

Berganza. — Y  aun  de  mí,   que   desde  que 

2o  tuve   fuerzas  para  roer  un  hueso,   tuve  deseo 

de  hablar,  para  decir  cosas  que  depositaba  en 

la  memoria,  y  allí,  de  antiguas  y  muchas,  o  se 


conocimiento  de  que  sólo  ciento  diez  estudiantes  cursaron 
Medicina,  mientras  que  en  la  facultad  de  Teología  se  ma- 
tricularon cuatrocientos  ochenta  y  ocho  alumnos  (Archi- 
vo Histórico  Nacional,  Universidad  de  Alcalá,  Matriculas 
de  1604  a   1608.). 

6  Suplo,  como  Amezúa,  el  nombre  del  interlocutor, 
que  falta  en  la  edición  principe  y  en  la  supuesta  madrile- 
ña de  1614. 
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enmohecían,  o  se  me  olvidaban.  Empero  aho- 
ra, que  tan  sin  pensarlo  me  veo  enriquecido 
deste  divino  don  de  la  habla,  pienso  gozarle  y 
aprovecharme  del  lo  más  que  pudiere,  dándo- 
me priesa  a  decir  todo  aquello  que  se  me  acor-  5 
daré,  aunque  sea  atropellada  y  confusamente, 
porque  no  sé  cuándo  me  volverán  a  pedir  este 
bien,  que  por  prestado  tengo. 

Cipión. — Sea  ésta  la  manera,  Berganza 
amigo :  que  esta  noche  me  cuentes  tu  vida  y  I0 
los  trances  por  donde  has  venido  al  punto  en 
que  ahora  te  hallas,  y  si  mañana  en  la  noche 
estuviéremos  con  habla,  yo  te  contaré  la  mía; 
porque  mejor  será  gastar  el  tiempo  en  contar 
las  propias  que  en  procurar  saber  las  ajenas  l5 
vidas. 

Berganza. — Siempre,  Cipión,  te  he  tenido 
por  discreto  y  por  amigo,  y  ahora  más  que 
nunca,  pues  como  amigo,  quieres  decirme  tus 
sucesos  y  saber  los  míos;  y  como  discreto,  has  20 
repartido  el  tiempo  donde  podamos  mani fes- 
tallos.  Pero  advierte  primero  si  nos  oye  alguno. 

Cipión. — Ninguno,    a   lo    que    creo,    puesto 
que  aquí   cerca  está   un   soldado  tomando  su- 
dores; pero  en  esta  sazón  más  estará  para  dor-  25 
mir  que  para  ponerse  a  escuchar  a  nadie. 

24  Puesto  que,  no  significando,  como  ahora,  pues  que 
o  supuesto  que,  sino  aunque,  o  puesto  caso  que,  cosa  gene- 
ral antaño,  como  noté  en  el  Quijote  (I,  3S,  15,  etc.). 
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Berganza. — Pues  si  puedo  hablar  con  ese 
seguro,  escucha;  y  si  te  cansare  lo  que  te  fue- 
re diciendo,  o  me  reprehende,  o  manda  que 
calle. 

5       Cipión. — Habla  hasta  que  amanezca,  o  has* 
ta  que  seamos  sentidos;  que  yo  te  escucharé 
de  muy  buena  gana,  sin  impedirte  sino  cuan- 
do viere  ser  necesario. 
Berganza. — Paréceme  que   la   primera  vez 

jo  que  vi  el  sol  fué  en  Sevilla,  y  en  su  Matadero, 
que  está  fuera  de  la  puerta  de  la  Carne;  por 
donde  imaginara  (si  no  fuera  por  lo  que  des- 
pués te  diré)  que  mis  padres  debieron  de  ser 
alanos  de  aquellos  que  crían  los  ministros  de 

15  aquella  confusión,  a  quien  llaman  jiferos.  El 
primero  que  conocí  por  amo  fué  uno  llamado 
Nicolás  el  Romo,  mozo  robusto,  doblado  y  co- 


3      Hoy   diríamos  o   repréndeme. 

11  Puerta  llamada  así,  como  dice  Morcado  en  su  His- 
toria de  Sevilla  (Sevilla,  1587),  "porque  entra  por  ella 
toda  la  carne  del  Matadero  para  las  carnicerías". 

13  Berganza  alude  en  este  paréntesis,  y  ya  lo  advirtió 
Amezúa,  a  una  referencia  muy  posterior  del  Coloauio :  a 
la  del  parto  de  la  Montiela,  uno  de  cuyos  hijos  suponía  la 
bruja    Cañizares   ser   el    mismo   perro   que   va   hablando. 

15  De  jifa,  equivalente  en  árabe  a  carne  mortecina,  se 
dijeron  así  los  despojos  de  las  reses  y  de  ahí  se  llamó 
jifero  todo  lo  tocante  al  Matadero,  desde  el  oficial  que 
las  sacrificaba  hasta  el  cuchillo  grande,  de  cachas  amari- 
llas por  lo  común,  con  que  las  mataban  y  descuartizaban. 

17  Doblado,  no  por  falso  o  falaz  (deccitful),  como  en- 
tendió malamente   Maccoll,  traductor  moderno  de  las  No- 


COLOQUIO   DE   LOS   PERROS 


63 


lérico,  como  lo  son  todos  aquellos  que  ejercitan 
la  jifería:  este  tal  Nicolás  me  enseñaba  a  mí 
y  a  otros  cachorros  a  que,  en  compañía  de 
alanos  viejos,  arremetiésemos  a  los  toros  y  les 
hiciésemos  presa  de  las  orejas.  Con  mucha  fa-  5 
cilidad  salí  un  águila  en  esto. 

Cipión. — No  me  maravillo,  Berganza;  que 
como  el  hacer  mal  viene  de  natural  cosecha, 
fácilmente  se  aprende  el  hacerle. 

Berganza. — ¿Qué  te  diría,  Cipión  herma-  I0 
no,  de  lo  que  vi  en  aquel  Matadero  y  de  las 
cosas  exorbitantes  que  en  él  pasan?  Primero, 
has  de  presuponer  que  todos  cuantos  en  él  tra- 
bajan, desde  el  menor  hasta  el  mayor,  es  gente 
ancha  de  conciencia,  desalmada,  sin  temer  al  '5 
Rey  ni  a  su  justicia;  los  más,  amancebados; 
son  aves  de  rapiña  carniceras:  mantiénense 
ellos  y  sus  amigas  de  lo  que  hurtan.  Todas  las 
mañanas  que  son  días  de  carne,  antes  que  ama- 


velas   ejemplares   al    inglés,    sino,    como    repara   Amezúa   y 
dijo    el    Diccionario    de    autoridades,    en    la    acepción    de 
"persona    de    mediana    estatura,    pero    recia    y    fuerte    de 
miembros".  Lo  que  en  Andalucía  llamamos  muy  doble.  Pe. 
dro  de  Medina,  en   sus  Grandezas  de  España,  dice  al  tra- 
tar  de   los   extremeños:    "...snhe   todo    el    mundo    que    son 
gente   rezia.   ^e   doblados  miembros  y   grandes   fuerzas." 
4     La  edición   de  1614,  de  otros  alanos  viejos. 
to     En  la  edición  príncipe  y  en  la  de  1614,  se  diría. 
19     Eran    días   de   earne   todos   los   de   la   semana,   salvo 
algunos   de  fiesta   especial   y   sus  vísperas  y  los  viernes  y 
los   sábados,   bien   que   en   ést09  últimos   se  podían   comer 
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nezca,  están  en  el  Matadero  gran  cantidad  de 
mujercillas  y  muchachos,  todos  con  talegas, 
que,  viniendo  vacías,  vuelven  llenas  de  peda- 
zos de  carne,  y  las  criadas,  con  criadillas  y 
5  lomos  medio  enteros.  No  hay  res  alguna  que 
se  mate  de  quien  no  lleve  esta  gente  diezmos 
y  primicias,  de  lo  más  sabroso  y  bien  parado; 
y  como  en  Sevilla  no  hay  obligado  de  la  carne, 

los  despojos  de  las  reses,  tales  como  asadura,  cabezas, 
manos  y  pies.  En  algunas  regiones  de  España  se  hizo  cos- 
tumbre los  sábados  "el  comer  de  los  tozinos,  especialmente 
en  fresco",  como  dicen  las  Constituciones  sinodales  del 
obispado  de  Sigüenza  (1566),  de  donde  fué  o  pareció  lícito 
en  tales  días  el  plato  llamado  duelos  y  quebrantos,  que 
no  era  otra  cosa  que  fritada  de  huevos  con  torreznos, 
según  demostré  patentísimamente  en  mi  conferencia  inti- 
tulada El  yantar  de  Alonso  Quijano  (Madrid,  1916)  y  en 
dos  lugares  de  mi  edición  crítica  del  Quijote  (I,  78,  1, 
pág.  79.  y  VI,  20,   1), 

i  Están...  El  verbo  en  plural  concordando  con  un 
singular  colectivo,  como  en  la  primera  parte  de'  Quijote 
d,  439,  1):  "...que  andaban  por  aquel  \alle  paciendo  una 
manada  de  hacas  galicianas..." 

4  Y  las  criadas,  con  criadillas...  ;  Singular  donaire  el 
de  Cervantes  para  jugar  del  vocablo !  Claro  que 
rrías  como  ésta  se  pierden  en  las  traducciones.  Novilieri 
vertió:  "...&  le  fanti  con  animclle..."  Y  Alfredo  Giannini, 
pocos  años  ha  (M.  Cervantes.  Novelle,  tradotte  e  illustra- 
te  da...,  Barí,   1912) :   "...   e  le  serve  ci  hanno  granelli..." 

5  La  edición  de  16 14,  por  errata,  medios  enteros. 
Medio  enteros,  ya  lo  habrá  entendido  el  lector,  quiere 
decir  casi  enteros. 

9  "Obligado,  usado  como  substantivo  — dice  el  Dic- 
cionario de  autoridades — ,  significa  la  personn.  a  cuya 
cuenta  corre  el  abastecer  a  un  pueblo  o  ciudad  de  algún 
género :  como  nieve,  carbón,  carne,  etc.,  que  porque  hace 
escritura  por  tanto  tiempo,  obligándose  a  cumplir  el  abas- 
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cada  uno  puede  traer  la  que  quisiere,  y  la  que 
primero  se  mata,  o  es  la  mejor,  o  la  de  más 
baja  postura;  y  con  este  concierto  hay  siem- 
pre mucha  abundancia.  Los  dueños  se  enco- 
miendan a  esta  buena  gente  que  he  dicho,  no  s 
para  que  no  les  hurten  (que  esto  es  imposible), 
sino  para  que  se  moderen  en  las  tajadas  y  so- 
caliñas que  hacen  en  las  reses  muertas,  que 
las  escamondan  y  podan  como  si  fuesen  sau- 
ces o  parras.  Pero  ninguna  cosa  me  admiraba  i© 


to,  se  llamó  assí."  Castillo  de  Bobadilla  decía  de  estos 
obligados  en  su  Política  para  corregidores  y  señores  de 
vassallos,  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  (Madrid,  Luis 
Sánchez,  M.D.XCVII),  tomo  II,  pág.  8o:  "El  mejor  go- 
vierno  para  que  en  la  república  aya  prouision  y  abundan- 
cia de  mantenimientos  es  auer  obligados  a  bastecerla 
dellos,  en  especial  en  los  pueblos  de  acarreo  :  con  lo  qual 
el  Corregidor  se  quitará  de  muchos  cuydados,  y  el  pueblo 
de  daños:  como  lo  emos  visto,  y  se  echa  de  ver,  quando 
la  ciudad  bastece,  que  es  marauilla  si  no  se  le  pegan  & 
los   propios   muchos   dineros   de   pérdida..." 

10  En  el  Archivo  municipal  de  Sevilla,  tomo  IX  de  Pa- 
peles importantes  del  siglo  xvi,  hay  uno  (núm.  45)  sobre 
la  prórroga  que  Diego  de  Velasco  solicitaba  en  el  des- 
empeño de  su  oficio  de  fiel  del  Matadero,  y  capítulos 
puestos  en  contra  por  un  merchante  llamado  Gonzalo  Pé- 
rez, documento  que  da  clarísima  idea  de  los  escanda- 
losos abusos  a  que  aqui  se  refiere  Cervantes.  No  tiene 
fecha  el  mencionado  papel ;  pero  porque  los  hechos  que 
en  él  se  refieren  dieron  lugar,  en  mucha  parte,  a  que  se 
hicieran  las  nuevas  ordenanzas  del  Matadero,  aprobadas 
en  cabildo  de  17  de  abril  de  1601,  se  colige  que  las  pre- 
cedieron más  o  menos  inmediatamente.  He  aquí  algunos 
de  los  cargos  que  se  hacían  a  aquel  infidelísimo  fiel :  "Que 
todas  las  madrugadas  que  ba  al  matadero  lleba  consigo  vn 


60  MIGUEL    DE    CERVANTES 

más  ni  me  parecía  peor  que  el  ver  que  estos 
jiferos  con  la  misma  facilidad  matan  a  un  hom- 
bre que  a  una  vaca :  por  quítame  allá  esa  paja, 
a  dos  por  tres,  meten  un  cuchillo  de  cachas 

moso  que  se  llama  herrera  con  vn  esportón,  y  el  qual  di- 
cho moso  no  sirbe  sino  de  estar  alli  Robando  a  los  mer- 
chantes y  cortadores,  y  el  dicho  fiel  pidiendo  a  todos,  y 
sin  pagarles,  las  vbres,  lomos,  pesones,  lenguas  y  quartos 
de  carneros  y  de  terneras,  y  quando  no  lo  toma  allí  dice 
el  dicho  fiel  a  algunos  de  los  cortadores...  que  se  lo  enbien 
a  su  casa,  o  él  enbiará  por  ello,  y  esto  hace  el  dicho  fiel 
sin  que  los  merchantes  lo  bean...,  y  es  público  que  de  lo 
que  cada  mañana  lleban  del  matadero  él  y  su  moso  he- 
rrera, ansi  de  merchantes  como  de  cortadores,  de  lo  que 
les  sobra,  vende  y  da  por  toda  la  vecindad  donde  bibe,  por 
sus  dineros,  tiniendo  peso  y  pesas  en  su  casa,  como  en 
vna  despensa... 

"Iten,  que  entre  los  cortadores  que  ay  en  las  carnese- 
rias  se  a  visto  tener  el  dicho  fiel  grandísima  parsialidad 
y  amistad,  y  particularmente  con  hernando  Ramírez,  an- 
dres  Romero...,  y  es  Respeto  de  los  demasiados  cohechos 
que  estos  le  dan  al  dicho  fiel,  pues  [a]  abido  vno  destos 
dichos  cortadores,  que  se  llama  Romero,  que  agora  dos 
años  tubo  el  dicho  fiel  vn  bautismo  en  su  casa  y  este 
Romero  le  higo  todo  el  gasto  que  fue  nesesario  para  él. 
ansí  en  colag'on  como  en  lo  demás,  sin  que  al  dicho 
fiel  le  costase  vn  Real,  y  les  llebó  aquella  noche  a  su  casa 
y  les  dio  de  señar  a  los  que  hicieron  la  comedia,  en  que 
gastó  más  de  ochenta   escudos... 

"Iten,  que  el  dicho  diego  de  belasco,  fiel,  entrando '  a 
vsar,  como  entró,  este  dicho  oficio  de  fiel  siendo  escribano 
en  san  francisco  en  vn  oficio  y  no  conociéndosele  más 
hacienda  que  lo  que  traya  consigo,  a  benido  a  grangear 
tanto  en  estos  dos  años  que  está  en  el  dicho  oficio,  que 
pone  grande  escándalo  a  los  merchantes  que  le  conosieron 
y  le  ben  agora,  porque  tiene  muchos  ducados  en  piegas  de 
plata  y  tapigería  y  doseles  y  en  el  fausto  que  muestra..." 

A  pesar  de  las  ordenanzas  de  1601,  el  mal  no  tuvo  en- 
mienda. Así  lo  demuestra  una  provisión  del  Consejo  dada 
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amarillas  por  la  barriga  de  una  persona,  como 
si  acogotasen  un  toro.  Por  maravilla  se  pasa 
día  sin  pendencias  y  sin  heridas,  y  a  veces  sin 
muertes;  todos  se  pican  de  valientes,  y  aun  tie- 


a  28  de  junio  de  1619,  a  fin  de  poner  coto  a  tamaños  abu- 
sos: "Don  Philipe...,  a  vos  el  Regente  de  la  nuestra  au- 
diencia de  grados  de  la  ciudad  de  sevilla,  salud  y  gracia. 
Sepades  que  Manuel  Martínez,  en  nombre  de  don  Alon- 
so Fernández  de  Carvajal,  alcalde  mayor  de  esa  dicha 
ciudad,  y  de  don  Alonso  Manuel,  veinteyquatro  della,  nos 
hizo  relación  que  sabiendo  quanto  importaba  al  bien  vni- 
uersal  desa  dicha  ciudad  prebenir  de  remedio  a  los  gran- 
des excesos  que  hacían  los  ministros  que  asistian  en  el 
matadero  donde  se  mataua  la  carne  del  bastimento  della, 
y  mayormente  los  que  la  matauan  publicamente  la  hur- 
taban a  los  marchantes  que  traían  sus  ganados  a  matar 
en  él..."  (Archivo  municipal  de  Sevilla,  sección  IV,  to- 
mo XXÍ,  núm.  28).  Debo  estas  curiosas  noticias,  y  algunas 
otras  sevillanas  que  no  podré  utilizar  en  este  libro,  a  mi 
docto  y  joven  amigo  don  Javier  Lasso  de  la  Vega  y  Ji- 
ménez-Placer, a  quien  encargué  de  su  búsqueda,  por  la 
cual  y  por  la  copia  le  doy  gracias  cordialísimas. 

1  Y  ¡  qué  remordimientos  de  conciencia  los  que  so- 
lían quedar  a  los  carniceros  que  tal  hacían  !  Juzgúese  por 
lo  que  refiere  Francisco  de  Navarrete  y  Ribera  al  fo- 
lio 23  de  La  Casa  del  iuego  (Madrid,  Gregorio  Rodrí- 
guez, 1644) :  "A  este  propósito  diré  un  cuento  que  sucedió 
en  Seuilla :  estaba  retraydo  vn  carnicero  por  vna  muerte, 
que  con  poca  causa  auia  hecho,  y  lamentándose  de  su 
trabajo  y  pérdida  dezia :  no  es  possible  que  el  alma  de 
aquel  ladrón  que  maté  esté  en  el  Cielo ;  que  por  su  ne- 
gligencia me  echó  a  perder,  que  se  pudo  apartar  vn  poco 
donde  yo  no  le  alcangara,  y  ha  de  estar  ardiendo  en  el 
infierno,  pues  tanto  mal  me  ha  hecho." 

4  Luis  Vélez  de  Guevara,  en  el  tranco  ix  de  El  Dia- 
blo Cojuelo  (pág.  256  de  mi  edición,  publicada  poco  ha  en 
la  colección  de  "Clásicos  Castellanos"):  "Estos  pobres..., 
como  son  de  Sevilla,  campean  también  de  valientes,  y 
reñirán    con    los   diablos."    Y    recordé    explicando    este    lu- 
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nen  sus  puntas  de  rufianes ;  no  hay  ninguno 
que  no  tenga  su  ángel  de  guarda  en  la  plaza 
de  San  Francisco,  granjeado  con  lomos  y  len- 
guas de  vaca.  Finalmente,  oí  decir  a  un  hom- 
bre discreto  que  tres  cosas  tenía  el  Rey  por 


gar  lo  que  de  la  proverbial  valentía  o,  mejor,  valentone- 
ría  sevillana  había  dicho  en  el  discurso  preliminar  de  mi 
edición  crítica  de  Rinconete  y  Cortadillo  (pág.  71):  "Mas 
¡  también  singular  cosa !  con  esa  propensión  al  ocio  co- 
existían, en  los  hombres  de  todas  las  clases  sociales,  una 
altivez  y  un  como  orgullo,  provenientes  en  mucha  parte 
de  ser  hijos  de  la  magnífica  ciudad,  y  aun  de  solo  residir 
en  ella,  que  solían  traducirse,  cuando  no  en  actos  de  os- 
tensible valor,  en  contiendas  verbales  llenas  de  interjec- 
ciones, pésetes,  mentises  e  hiperbólicas  amenazas,  en  que 
ponía  lo  menos  el  propósito  de  hacer  daño  a  nadie,  y 
ponían  lo  más  la  exuberancia  de  fantasía  y  la  facundia 
retórica  que  da  pródigamente  a  sus  naturales  aquella 
noble  y  privilegiada  tierra."  Y  añadí  renglones  después: 
"Quien  lo  hereda,  no  lo  hurta,  y  como  de  herencia  tenían 
los  sevillanos  aquel  decoro  y  aquella  noble  arrogancia. 
"Todos,  hasta  los  niños  — escribía  el  bachiller  Luis  de 
Peraza,  cabalmente  hacia  el  año  referido  (1540) — ,  pre- 
sumen de  hombres,  y  andan  con  sus  espadicas  a  los 
"lados,  y  aun  se  las  pegan  a  las  veces  con  el  diablo." 
Con  razón,  pues,  decía  Castillo  Solórzano  en  La  Garduña 
de  Sevilla  y  anzuelo  de  las  bolsas,  capítulo  m :  "...  de- 
"más  desto  era  un  poco  dado  a  la  valentía,  cosa  en  que 
"pecan  todos  los  más  hijos  de  Sevilla  que  se  crían  libres 
"como  este  que  decimos." 

4  En  la  plaza  de  San  Francisco  estaban,  y  están 
hoy,  las  casas  del  Cabildo  de  la  Ciudad  y  las  de  la  Audien. 
cía.  En  una  parte  y  en  otra  tenían  ángeles  de  guarda  los 
jiferos  y  carniceros,  y,  en  general,  los  vendedores  y  re- 
gatones de  los  mercados  de  Sevilla ;  porque  si  los  fieles 
ejecutores  disimulaban  con  ellos,  y  al  par  los  regido- 
res,   jurados   y    alcaldes,    como    dice    Lujan    de    Sayavedra 
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ganar  en  Sevilla:  la  calle  de  la  Caza,  la  Cos- 
tanilla y  el  Matadero. 

Cipión. — Si  en  contar  las  condiciones  de 
los  amos  que  has  tenido  y  las  faltas  de  sus 
oficios  te  has  de  estar,  amigo  Berganza,  tanto  5 
como  esta  vez,  menester  será  pedir  al  Cielo  nos 
conceda  la  habla  siquiera  por  un  año,  y  aun 
temo  que,  al  paso  que  llevas,  no*  llegarás  a  la 
mitad  de  tu  historia.  Y  quiérate  advertir  de 
una  cosa,  de  la  cual  verás  la  experiencia  cuan-  10 
do  te  cuente  los  sucesos  de  mi  vida;  y  es  que 
los  cuentos  unos  encierran  y  tienen  la  gracia 

(Juan  Martí)  en  su  parte  segunda  del  Guzmán  de  Al- 
farache,  también  tenían  buenas  espaldas  con  los  señores 
de  la  Audiencia,  como  se  echa  de  ver  a  cada  paso  en  los 
Sucesos  de  Sevilla  de  1592  a  1604,  escritos  por  Francisco 
Ariño  (Sevilla,  1873),  y  muy  señaladamente  en  la  notable 
carta  que  en' 1597  dirigió  el  sabio  y  virtuoso  Arias  Monta- 
no a  Felipe  II,  publicada  por  mí  en  El  Loaysa  de  "El  Ce- 
loso Extremeño'" ,  pág.   147. 

2  Cosa  parecida  dijo,  años  después,  del  mercado  de  la 
Plaza  Mayor  de  Madrid  el  doctor  Suárez  de  Figueroa,  en 
el  alivio  vi  de  El  Passagero,  fol.  271  vto. :  "La  república 
de  la  placa  Mayor  es  dignissima  de  qualquier  encareci- 
miento. Más  por  ganar  está  su  gente  que  la  de  Argel." 
De  la  calle  de  la  Caza  y  de  la  Costanilla  traté  con  algún 
detenimiento  en  las  notas  de  mi  edición  crítica  de  Rin- 
tonete  y  Cortadillo  (Sevilla,  1905),  págs.  334  y  374  res- 
pectivamente. 

5  Estar,  significando  detenerse  o  tardar,  como  in- 
diqué en  mis  notas  al   Quijote   (III,  345,    18). 

12  Cuento,  dicho  por  relato  o  narración  de  un  suceso, 
verdadero  o  fingido,  como  en  diversos  lugares  del  Qui- 
jote (I,  84,   1;   370,   13;   II,  254,  9,  etc.). 

12      La  edición  de   1614,  y   tienen  gracia. 
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en  ellos  mismos;  otros,  en  el  modo  de  contar- 
tos-;  quiero  decir  que  algunos  hay  que  aunque 
se  cuenten  sin  preámbulos  ni  ornamentos  de 
palabras,  dan  contento ;  otros  hay  que  es  me- 
5  nester  vestirlos  de  palabras,  y  con  demostra- 
ciones del  rostro  y  de  las  manos  y  con  mudar 
la  voz,  se  hacen  algo  de  nonada,  y  de  flojos 
y  desmayados  se  vuelven  agudos  y  gustosos; 
y  no  se  te  olvide  este  advertimiento,  para  apro- 
io  vecharte  del  en  lo  que  te  queda  por  decir. 

Berganza. — Yo  lo  haré  así,  si  pudiere,  y  si 
me  da  lugar  la  grande  tentación  que  tengo  de 
hablar;  aunque  me  parece  que  con  grandísima 
dificultad  me  podré  ir  a  la  mano. 
15       Cipión. — Vete  a  la  lengua ;  que  en  ella  con- 
sisten los  mayores  daños  de  la  humana  vida. 
Berganza. — Digo,  pues,  que  mi  amo  me  en- 
señó a  llevar  una  espuerta  en  la  boca,  y  a  de- 
fenderla  de  quien   quitármela   quisiese;   ense- 
20  ñóme  también  la  casa  de  su  amiga,  y  con  esto 
se  escusó  la  venida  de  su  criada  al  Matadero, 
porque  yo  le  llevaba  las  madrugadas  lo  que  él 
había  hurtado  las  noches.  Y  un  día  que,  entre 
dos  luces,  iba  yo  diligente  a  llevarle  la  por- 
as ción,  oí  que  me  llamaban  por  mi  nombre  des- 
de una  ventana :  alcé  los  ojos,  y  vi  una  moza 


6  La  edición  de  1614,  y  con  demonstracioncs  de  rostro. 

7  La   edición   príncipe,   por  yerro,   de   nodada. 
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hermosa  en  estrenuo;  detúveme  un  poco,  y  ella 
bajó  a  la  puerta  de  la  calle,  y  me  tornó  a  lla- 
mar; llegúeme  a  ella,  como  si  fuera  a  ver  lo 
que  me  quería,  que  no  fué  otra  cosa  que  qui- 
tarme lo  que  llevaba  en  la  cesta,  y  ponerme  en  5 
su  lugar  un  chapín  viejo.  Entonces  dije  entre 
mí:  "La  carne  se  ha  ido  a  la  carne."  Di  jome 
la  moza  en  habiéndome  quitado  la  carne: 
— "Andad,  Gavilán,  o  como  os  llamáis,  y  decid 
a  Nicolás  el  Romo  vuestro  amo  que  no  se  fíe  10 
de  animales,  y  que  del  lobo,  un  pelo;  y  ése. 
de  la  espuerta."  Bien  pudiera  yo  volver  a  qui- 
tar lo  que  me  quitó;  pero  no  quise,  por  no  po- 
ner mi  boca  jifera  y  sucia  en  aquellas  manos 
limpias  y  blancas.  i5 

Cipión. — Hiciste  muy  bien,  por  ser  prerro- 
gativa de  la  hermosura  que  siempre  se  le  ten- 
ga respecto. 

Berganza. — Así  lo  hice  yo;  y  así,  me  volví 
a  mi  amo  sin  la  porción,  y  con  el  chapín.  Pa-  20 
recióle  que  volví  presto,  vio  el  chapín,  imaginó 
la  burla,    sacó  uno  de  cachas,    y   tiróme  una 
puñalada,  que,  a  no  desviarme,  nunca  tú  oye- 

9     En  la  edición  príncipe   falta  la  g  de   Gavilán. 

12  Esta  moza  acomodó  a  su  propósito  el  refrán  que 
dice:  "Del  lobo,  un  pelo,  y  ése,  de  la  frente."  Mosén  Pe- 
dro Valles  en  su  Libro  de  refranes,  lo  registró  en  esta  for- 
ma:   "Del  lobete,  vn  pelete,   esse  del  copete." 

18      La  edición  de   1614,  respeto. 

22.     Uno   de   cachas,   sobrentendiéndose  cuchillo. 
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ras  ahora  este  cuento,  ni  aun  otros  muchos 
que  pienso  contarte.  Puse  pies  en  polvorosa,  y 
tomando  el  camino  en  las  manos,  y  en  los  pies, 
por  detrás  de  San  Bernardo,  me  fui  por  aque- 

5  líos  campos  de  Dios,  adonde  la  fortuna  qui- 
siese llevarme.  Aquella  noche  dormí  al  cielo 
abierto,  y  otro  día  me  deparó  la  suerte  un  hato 
o  rebaño  de  ovejas  y  carneros.  Así  como  le  vi, 
creí  que  había  hallado  en  él  el  centro  de  mi 

io  reposo,  pareciéndome  ser  propio  y  natural  ofi- 
cio de  los  perros  guardar  ganado,  que  es  obra 


2  En  el  habla  de  germanía,  polvorosa  significa  calle 
y  senda.  Uno  de  los  medios  a  que  los  jácaros  acudieron 
para  formar  su  vocabulario  fué  dar  a  las  cosas  el  nom- 
bre de  una  de  sus  principales  cualidades,  convirtiendo  en 
sustantivos  los  adjetivos.  Asi,  verbigracia,  según  uno  de 
los  romances  germanescos  que  dio  a  la  estampa  Juan 
Hidalgo : 

"Al  manto  llama  ligero, 
que   el  aire  lo   va  volando ; 
a   los  botines,   dichosos; 
que  ven  lo  que  va  tapado..." 

3  Tomar  el  camino  en  las  manos  es  echar  a  andar 
por  él  con  ánimo  de  recorrerlo.  Cervantes  agrega  aquí 
por  donaire :   y  en  los  pies. 

S  Por  aquellos  campos  de  Dios,  es  decir,  por  la  vas- 
tísima extensión  de  los  campos.  Los  españoles,  como  los 
hebreos,  solemos  añadir  el  nombre  de  Dios  por  vía  de 
encarecimiento  o  exageración  de  aquello  a  que  se  añade. 
Ellos  decían,  verbigracia,  viento  de  Dios  para  significar 
viento  fortisimo,  y  nosotros,  le  esperé  todo  el  día  de  Dios, 
o  todo  el  santo  día,  indicando  lo  largo  que  por  la  espera 
se  nos  hizo  el  tiempo. — En  la  traducción  de  Giannini : 
"...me  ne  andai  per  quei  campi  del  buon  Dio..." 
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donde  se  encierra  una  virtud  grande,  como  es 
amparar  y  defender»  de  los  poderosos  y  sober- 
bios los  humildes  y  los  que  poco  pueden.  Ape- 
nas me  hubo  visto  uno  de  tres  pastores  que  el 
ganado  guardaban,  cuando,  diciendo:  — "¡To,  5 
ío!",  me  llamó;  y  yo,  que  otra  cosa  no  desea- 
ba, me  llegué  a  él,  bajando  la  cabeza  y  me- 
neando la  cola.  Trujóme  la  mano  por  el  lomo, 
abrióme  la  boca,  escupióme  en  ella,  miróme 
las  presas,  conoció  mi  edad,  y  dijo  a  otros  n 
pastores  que  yo  tenía  todas  las  señales  de  ser 
perro  de  casta.  Llegó  a  este  instante  el  señor 
del  ganado  sobre  una  yegua  rucia  a  la  jineta, 

9  El  señor  Amezúa,  sobre  esto  del  escupir  en  la 
"boca  a  Berganza,  pregunta:  "¿Acaso  para  probar  la  man- 
sedumbre o  fiereza  del  perro,  dócil  y  humilde  si  se  de- 
jaba escupir,  o  bravo  y  fiero  si  lo  resistía?"  Esto  mismo 
hubiera  conjeturado  yo,  a  no  conversar  en  Marmolejo 
(Jaén)  con  cazadores  y  pastores  que  me  sacaron  de  du- 
das. Al  adquirir  un  perro,  suelen  escupirle  en  la  boca, 
o  untarle  con  saliva  el  hocico,  para  que  tome  el  husmo 
del  nuevo  amo  y  se  apegue  a  él.  También  con  este  propó- 
sito — según  me  escribe  mi  querido  amigo  don  Manuel  L. 
Romero  (Osuna) —  "le  dan  a  comer  un  bocado  de  pan  des- 
pués de  tenerlo  un  rato  en  el  sobaco",  práctica  esta  última 
de  que  recuerdo  haber  leído  ejemplos  en  algunas  causas 
por  hechicería :  a  la  persona  cuya  voluntad  quería  atraerse 
se  daba  en  chocolate  u  otro  manjar  una  miga  de  pan  im- 
pregnada con  sudor  o  sangre  de  quien  por  tan  asqueroso 
procedimiento   quería  ser  amado. 

10  En  opinión  de  algunos  veterinarios,  por  las  presas 
se  conoce  si  el  perro  es  joven  o  viejo,  pero  no  la  edad,  ni 
•siquiera  con  mediana  exactitud. 

13  En  la  jineta,  manera  de  montar  diferente  de  la 
brida,    los    frenos    eran    recogidos,    los    arzones    altos,    los 
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con  lanza  y  adarga,  que  más  parecia  atajador 
de  la  costa  que  señor  de  ganado.  Preguntó  al 
pastor:  — "¿Qué  perro  es  éste,  que  tiene  seña- 
les de  ser  bueno?"  — "Bien  lo  puede  vuesa 
5  merced  creer  — respondió  el  pastor — ;  que  yo 
le  he  cotejado  bien,  y  no  hay  señal  en  él  que 
no  muestre  y  prometa  que  ha  de  ser  un  gran 
perro.  Agora  se  llegó  aquí,  y  no  sé  cuyo  sea, 
aunque  sé  que  no  es  de  los  rebaños  de  la  re- 
to donda."  — "Pues  así  es — respondió  el  señor — f 
ponle  luego  el  collar  de  Leoncillo,  el  perro  que 
se  murió,  y  denle  la  ración  que  a  los  demás, 
y  acaricíale,  porque  tome  cariño  al  hato  y  se 

estribos  cortos,  y  el  jinete  parecía  ir  sentado,  y  no  le 
colgaban  las  piernas  más  abajo  de  la  barriga  del  caballo. 
La  lanza  y  la  adarga,  nunca  la  rodela,  eran  propias  de 
este   modo   de    cabalgar. 

2  Los  atajadores  de  la  costa  eran  unos  jinetes  lige- 
ros organizados  por  compañías  y  con  obligación  de  salir 
a  la  marina,  cuando  se  daba  señal  de  irse  a  efectuar,  o  es- 
tarse efectuando,  algún  desembarco  de  moros  o  turcos, 
para  impedirlo  o  contrarrestarlo.  De  la  frecuencia  con  que 
hacían  tales  desembarcos  — a  que  se  refirió  Cervantes  en 
el  libro  II  de  La  Galatca  y  en  otras  obras —  se  nos  quedó 
en  el  habla  la  frase  figurada  haber  moros  en  ¡a  costa,  con 
que  se  recomienda  precaución  y  cautela. 

6  Si  cotejar  es.  como  dice  el  léxico  de  la  Academia, 
"confrontar  una  cosa  con  otra  u  otras,  compararlas  te- 
niéndolas a  la  vista",  ¿  con  qué  otro  perro  había  cotejado- 
a  Berganza  el  pastor?  Sin  duda  con  su  idea:  con  su  tipo 
mental   de  un  perro   excelente. 

io     La  edición  de  1614,  de  ¡a  ronda. 

14     La    edición    de    1614,    y    acaricíale    todo    cuanto   pu- 
dieres,  porque... 
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quede  en  él."  En  diciendo  esto,  se  fué,  y  el 
pastor  me  puso  luego  al  cuello  unas  carlancas 
llenas  de  puntas  de  acero,  habiéndome  dado 
primero  en  un  dornajo  gran  cantidad  de  sopas 
en  leche.  Y  asimismo  me  puso  nombre,  y  me  5* 
llamó  Barcino.  Vime  harto  y  contento  con  el 
segundo  amo  y  con  el  nuevo  oficio;  mostréme 
solícito  y  diligente  en  la  guarda  del  rebaño,  sin 
apartarme  del  sino  las  siestas,  que  me  iba  a 
pasarlas,  o  ya  a  la  sombra  de  algún  árbol,  o  de  "> 
algún  ribazo  o  peña,  o  a  la  de  alguna  mata,  a  la 
margen  de  algún  arroyo  de  los  muchos  que  por 
allí  corrían.  Y  estas  horas  de  mi  sosiego  no  las 
pasaba  ociosas,  porque  en  ellas  ocupaba  la  me- 
moria en  acordarme  de  muchas  cosas,  espe-  15 
cialmente  en  la  vida  que  había  tenido  en  el 
Matadero,  y  en  la  que  tenía  mi  amo,  y  todos 
los  como  él,  que  están  sujetos  a  cumplir  los 
gustos  impertinentes  de  sus  amigas.  ¡Oh,  qué 
de  cosas  te  pudiera  decir  ahora  de  las  que  2c ^ 
aprendí  en  la  escuela  de  aquella  jifera  dama 

1  La  edición  de  1614,  y  se  quede  de  hoy  por  delante 
en  él. 

3  La  propia  edición,  por  evidente  yerro,  llanas,  en 
lugar  de  ¡lenas. 

4  La   misma    edición,    por   errata,    en    un    adornajo. 

6  Por  aquí  sabemos  que  Berganza  era  de  color  blan- 
co manchado  de  pardo  o  rojo,  pues  a  los  perros  y  toros 
o  vacas  de  este  pelo  se  les  aplicaba  tal  adjetivo,  que  se 
convertía  a  menudo  en  nombre  propio,  como  los  de  ca- 
nelo, barroso,  manchado  y  otros. 
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de  mi  amo !  Pero  habrélas  de  callar,  porque  no 
me  tengas  por  largo  y  por  murmurador. 

Cipión. — Por  haber  oído  decir  que  dijo  un 
gran  poeta  de  los  antiguos  que  era  difícil  cosa  el 
«s  no  escribir  sátiras,  consentiré  que  murmures  un 
poco  de  luz,  y  no  de  sangre :  quiero  decir  que 
señales,  y  no  hieras  ni  des  mate  a  ninguno  en 
cosa  señalada ;  que  no  es  buena  la  murmura- 


5  Como  nota  Amezúa,  Cipión  se  refiere  a  Juvenal,  que 
dice  en  su  sátira  primera,  verso  30 : 

"Difficile   est  satyram  non  scribere..." 

6  Alude  figuradamente  Cipión  a  los  hermanos  de  lux 
y  de  sangre  de  las  antiguas  cofradías,  o  sea  a  los  que  sólo 
alumbraban  y  a  los  que,  más  por  vana  ostentación  que 
por  verdadera  penitencia,  se  destrozaban  las  espaldas  pú- 
blicamente con  disciplinas  de  abrojos  o  de  canciones. 
Pública  y  vanamente,  si  aspiraban  a  ser  perfectos;  por- 
que, como  dice  fray  Juan  de  los  Angeles  en  sus  Diálogos 
de  la  conquista  del  espiritual  y  secreto  reino  de  Dios 
(Madrid,  1595),  "la  perfección  no  está  en  mucho  ayunar 
ni  en  abrirse  las  carnes  con  azotes,  ni  en  altas  contem- 
placiones, sino  en  ajustarse  el  alma  con  la  voluntad  de 
su  señor  Dios,  sin  cuidado  de  otra  cosa  criada".  En  nota 
de  la  segunda  parte  del  Quijote  (V,  224,  9)  traté  con 
algún  espacio  del  escandaloso  incremento  que  tomó  aque- 
lla costumbre  seudo  religiosa. 

7  Esto  mismo,  en  cuanto  a  la  buena  pronunciación  de 
los  vocablos,  quería  el  licenciado  Juan  de  Robles  en  su 
Primera  parte  del  Culto  sevillano,  dial,  v:  "...  yo  no  hablo 
de  los  pedantes  que  ponen  tanta  fuerza  en  ellas  [en  cier- 
tas letras]  como  si  dispararan  una  bala,  diciendo  excepto 
y  concepto,  sino  de  los  que  pronunciaren  blanda  y  sua- 
vemente con  un  quiebro  de  voz,  como  un  diestro  esgri- 
midor, que  señala  la  herida  sin  asentar  la  mano,  de  modo 
que  se  vea  que  la  dio  y  no  quiso  lastimar  con  ella." 
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ción,  aunque  haga  reír  a  muchos,  si  mata  a 
uno;  y  si  puedes  agradar  sin  ella,  te  tendré  por 
muy  discreto. 

Berganza. — Yo  tomaré  tu  consejo,  y  espera- 
ré con  gran  deseo  que  llegue  el  tiempo  en  que  me  s ■•- 
cuentes  tus  sucesos;  que  de  quien  tan  bien  sabe 
conocer  y  enmendar  los  de  fetos  que  tengo  en 
contar  los  míos,  bien  se  puede  esperar  que  con- 
tará los  suyos  de  manera,  que  enseñen  y  delei- 
ten a  un  mismo  punto.  Pero  anudando  el  roto  io- 
hilo  de  mi  cuento,  digo  que  en  aquel  silencio  y 
soledad  de  mis  siestas,  entre  otras  cosas,  consi- 
deraba que  no  debía  de  ser  verdad  lo  que  había 
oído  contar  de  la  vida  de  los  pastores;  a  lo  me- 
nos, de  aquellos  que  la  dama  de  mi  amo  leía  i5 
en  unos  libros,  cuando  yo  iba  a  su  casa,  que 
todos  trataban  de  pastores  y  pastoras,  diciendo 
que  se  les  pasaba  toda  la  vida  cantando  y  tañen- 
do con  gaitas,  zamponas,  rabeles  y  chi rumbe- 
las,  y  con  otros  instrumentos  extraordinarios.  20. 
Deteníame  a  oírla  leer,  y  leía  como  el  pastor  de 
Anfriso  cantaba  estremada  y  divinamente,  ala- 
bando a  la  sin  par  Belisarda,  sin  haber  en  todos 
los  montes  de  Arcadia  árbol  en  cuvo  tronco  no 


10     Anudando,    y    no    reanudando,    como    suelen    decir- 
hoy,  enteramente  a  la  francesa  (de  renouer). 

23  En  la  edición  principe,  a  la  simpar. — Como  nota 
Amezúa,  aquí  se  alude  a  La  Arcadia,  de  Lope  de  Vega 
(La  Arcadia,  Prosas  y  versos,  Madrid,  Luis  Sánchez,  1599) 
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se  hubiese  sentado  a  cantar,  desde  que  salía  el 
sol  en  los  brazos  de  la  Aurora  hasta  que  se  po- 
nía en  los  de  Tetis ;  y  aun  después  de  haber  ten- 
dido la  negra  noche  por  la  faz  de  la  tierra  sus 
5  negras  y  escuras  alas,  él  no  cesaba  de  sus  bien 
cantadas  y  mejor  lloradas  quejas.  No  se  le 
quedaba  entre  renglones  el  pastor  Eli  ció,  más 
enamorado  que  atrevido,  de  quien  decía  que,  sin 
atender  a  sus  amores  ni  a  su  ganado,  se  en- 
>:o  traba  en  los  cuidados  ajenos.  Decía  también  que 
el  gran  pastor  de  Fílida,  único  pintor  de  un 
retrato,  había  sido  más  confiado  que  dichoso. 

5  Hoy  sólo  siguiendo  infinitivo  diríamos  no  cesar  de. 
Pero  el  de  no  es  errata,  como  lo  patentizan  algunos  pa- 
sajes del  Quijote  (II,  25,  11  y  III,  125,  17),  y  este  otro 
del  libro  VI  de  La  Galaica: 

"Mas  pues  Febo  se  ausenta  y   descolora 
la  tierra,   que   se  cubre  en   negro  manto 
hasta    que   venga    la    esperada   aurora, 
pastores,  cesad  ya  del  triste  canto." 

7  Ahora  alude  nuestro  autor  a  su  Primera  parte  de 
la  Galatea  (Alcalá,  Juan  Gracián,  1585),  donde  figura  un 
pastor  llamado  Elicio,  en  quien  durante  mucho  tiempo  se 
creyó  estar  representado  el  mismo  Cervantes. 

n  Se  refiere  a  El  Pastor  de  Fílida,  de  Luis  Gálvez 
de  Montalvo  (Madrid,  15S2),  novela  en  la  cual  Siralvo, 
que  es  Montalvo  mismo,  retrata  a  su  amada  Fílida  en 
unas   octavas   excelentes. 

11  único,  en  la  acepción  de  "singular,  raro,  especial 
o  excelente  en  su  línea",  como  dice  el  Diccionario  de 
autoridades.  Así  pudo  decir  Cervantes  sin  impropiedad 
(Quijote,  II,  281,  10)  que  "cuando  algún  pintor  quiere 
salir  famoso  en  su  arte,  procura  imitar  los  originales  de 
Jos  más  únicos  pintores  que  sabe." 
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De  los  desmayos  de  Sireno  y  arrepentimiento 
de  Diana  decía  que  daba  gracias  a  Dios  y  a  la 
sabia  Felicia,  que  con  su  agua  encantada  des- 
hizo aquella  máquina  de  enredos  y  aclaró  aquel 
laberinto  de  dificultades.  Acordábame  de  otros  5 
muchos  libros  que  deste  jaez  la  había  oído  leer; 
pero  no  eran  dignos  de  traerlos  a  la  memoria. 

Cipión. — Aprovechándote  vas,  Berganza,  de 
mi  aviso:  murmura,  pica  y  pasa,  y  sea  tu  in- 
tención limpia,  aunque  la  lengua  no  lo  parezca,    o 

Berganza. — En  estas  materias  nunca  tropie- 
za la  lengua,  si  no  cae  primero  la  intención ; 
pero  si  acaso  por  descuido  o  por  malicia  mur- 
murare, responderé  a  quien  me  reprehendiere 
lo  que  respondió  Mauleón,  poeta  tonto  y  acá-  15 
démico  de  burla  de  la  Academia  de  los  Imitado- 
res, a  uno  que  le  preguntó  que  qué  quería  decir 


S  "Crítica  justa  y  atinada  — dice  Amezúa —  de  Los 
.siete  libros  de  la  Diana,  de  Jorge  de  Montemayor." 

15  De  Mauleón  hay  algunas  noticias  en  mi  libro  in- 
titulado El  "Quijote"  y  Don  Quijote  en  América  (Ma- 
drid, 191 1\  pág.  57,  y  en  las  notas  de  El  Ingenioso  Hidal- 
go (VI,  403,  11). 

17  La  edición  de  1614  omite  razonablemente  un  que  • 
le  preguntó  qué  quería  decir;  pero  preciso  es  confesar 
que  Cervantes  casi  nunca  se  dejaba  atrás  ese  que  copu- 
lativo, especialmente  cuando  lo  pide  el  verbo  preguntar t 
verbigracia,  en  este  pasaje  de  El  Celoso  extremeño  : 
"Bueno  fuera  en  esta  sazón  preguntar  a  Carrizales,  a  no 
saber  que  dormía,  que  adonde  estaban  sus  recatos..." 
"Este  que  — dije  en  mi  edición  crítica  del  Quijote  (I, 
J83,   9) — .  no   ofende   al   oído    en   lugares  como   el   citado ; 
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Deum    de   Deo;   y   respondió   que   dé    donde 
diere. 

Cipión. — Ésa  fué  respuesta  de  un  simple; 
pero  tú,  si  eres  discreto  o  lo  quieres  ser,  nunca 

5  has  de  decir  cosa  de  que  debas  dar  disculpa.  Di 
adelante. 

Berganza. — Digo  que  todos  los  pensamientos 
que  he  dicho,  y  muchos  más,  me  causaron  ver 
los  diferentes  tratos  y  ejercicios  que  mis  pas- 

>o  tores  y  todos  los  demás  de  aquella  marina  te- 
nían de  aquellos  que  había  oído  leer  que  tenían 
los  pastores  de  los  libros;  porque  si  los  míos 
cantaban,  no  eran  canciones  acordadas  y  bien 
compuestas,  sino  un 

i5  "Cata   el   lobo   dó  va,  Juanica", 


pero  en  otros,  cuando  le  sigue  el  que  neutro  en  interro- 
gaciones indirectas,  se  hace  cacofónico  y  de  mal  pasar. 
Y  ¡  no  digo  nada  — añadí —  de  cuando,  como  aquí  sucede, 
todavía  sigue  a  entrambos  otro  que,  primera  sílaba  de 
quería!"  En  efecto,  allí  "le  tornó  a  preguntar  Vivaldo- 
[a  don  Quijote]  que  qué  quería  decir  caballeros  andan- 
tes", tal  como  aquí  pregunta  otro  sujeto  a  Mauleón  "que 
qué  quería  decir  Deum  de  Deo." 

2      Cervantes  volvió  a  referir  esta  ocurrencia  de  Mau- 
león en  el  cap.  lxxi  de  la  segunda  parte  del  Quijote. 

io  Si  marina,  como  dicen  los  diccionarios,  es  "pnrte 
de  tierra  inmediata  al  mar",  preciso  es  reconocer  con 
Amezúa  que  aquí  está  usada  tal  voz  extensivamente,  dán- 
dole una  nueva  acepción,  que,  por  tener  la  autoridad  de 
Cervantes,   no   holgaría  llevar  a  los   léxicos. 

15  Está  incluido  este  cantar  en  el  tratado  De  Ai  tísica 
libri  septem,  de  Francisco  de  Salinas  (Salamanca,  Ma- 
thias  Gastius,   1577),  y  Amezúa  transcribió  su  tonada.  Que 
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y  otras  cosas  semejantes;  y  esto,  no  al  son  de 
churumbelas,  rabeles  o  gaitas,  sino  al  que  hacía 
el  dar  un  cayado  con  otro,  o  al  de  algunas  te- 
juelas puestas  entre  los  dedos;  y  no  con  voces 


era  cantar  rústico,  sobre  indicarlo  Cervantes,  colígese 
de  estas  palabras  de  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I  de  El 
despertar    a   quien    duerme : 

"Perote.     ...  ¿Quién  ha  hecho  alborotar 
la  mocedad   del  lugar 
si  entra  mayo  y  sale  abril? 
¿Y    aquello    de    Perantón 
y  Cata  el  lobo  dó  va?" 

2  La  churumbela  o  chirumbela  era,  según  Covarru- 
bias,  "género  de  instrumento  músico,  que  se  tañe  con  la 
boca,  en  forma  de  chirimía". 

4  El  uso  de  las  tejuelas  o  tejoletas  como  medio  de 
producir  un  son  análogo  al  de  las  castañuelas  o  crótalos 
es  antiquísimo.  Rodrigo  Caro,  en  sus  Días  geniales  o  lú- 
dicros (Sevilla,  1884),  pág.  201,  recuerda  que,  según  afir- 
mación de  Julio  Polux,  ya  las  tuvieron  los  griegos,  quie- 
nes las  llamaron  phriginda.  Mas  no  se  tañían,  como  aho- 
ra y  como  en  tiempo  de  Cervantes,  metiendo  dos  tejue- 
las una  entre  el  índice  y  el  dedo  del  corazón  y  la  otra 
entre  éste  y  el  anular  y  agitando  aprisa  la  mano  con  mo- 
vimiento de  vaivén  giratorio,  para  que  choquen  aquellas- 
alternativamente  por  uno  y  otro  extremo,  sino  "interpo- 
niendo en  los  dedos  de  la  mano  izquierda  tejuelas  parti- 
das, e  hiriéndolas  con  la  mano  derecha  a  compás".  De 
las  tejuelas  como  instrumento  de  gente  rústica  y  zafia  se 
acordó  asimismo  el  poeta  sevillano  Juan  de  la  Cueva,  en 
una  epístola  que  dirigió  al  pintor  Francisco  Pacheco  (Ga- 
llardo, Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y  curio- 
sos, tomo  II,  col.  650) : 

"Desto  parece  recebir  venganza 
esta  recua  de  Apolo  sin  Apolo 
que  al  morteruelo  y  las  tejuelas  danza." 
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delicadas,  sonoras  y  admirables,  sino  con  voces 
roncas,  que,  solas  o  juntas,  parecía,  no  que 
cantaban,  sino  que  gritaban  o  gruñían.  Lo  más 
del  día  se  les  pasaba  espulgándose,  o  remen- 

5  dando  sus  abarcas;  ni  entre  ellos  se  nombra- 
ban Amarilis,  Fílidas,  Galateas  y  Dianas,  ni 
había  Lisardos,  Lausos,  Jacintos  ni  Riselos; 
todos  eran  Antones,  Domingos,  Pablos  o  Llo- 
rentes;  por  donde  vine  a  entender  lo  que  pien- 

io  so  que  deben  de  creer  todos :  que  todos  aque- 
llos libros  son  cosas  soñadas  y  bien  escritas  para 
entretenimiento  de  los  ociosos,  y  no  verdad  al- 
guna; que  a  serlo,  entre  mis  pastores  hubiera 
alguna  reliquia  de  aquella  felicísima  vida,  y  de 

15  aquellos  amenos  prados,  espaciosas  selvas,  sa- 

5      La   edición   de    1614,   o  remendándose. 

7  Como  nota  Amezúa,  responden  estos  nombres  res- 
pectivamente a  las  cuatro  novelas  pastoriles  a  que  Ber- 
ganza  se  había  referido  poco  antes. 

9  Nunca  correspondieron  a  los  originales  de  carne  y 
hueso  los  pastores  arcádicos,  por  lo  cual  decía  don  Agustín 
de  Salazar  y  Torres  en  su  estación  de  la  tarde  (Cythara  de 
Apolo,  i.a  parte,  Madrid,  Antonio  González  de  Reyes, 
1694,  pág.  87) : 

"¡Que  sea  tan  desdichado,  que  no  tope 

Los  pastores  de  Lope 

En   su  Arcadia  fingida ! 

Bien   sé  los  que  describe   Sanazaro, 

Porque  era  en  ellos  el  ingenio  raro, 

Pues  decían  concetos, 

Componiendo   sonetos 

Y  haziendo  lyras,  ritmas  y  canciones, 

Muchíssimo   mejor  que   requesones." 
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grados  montes,  hermosos  jardines,  arroyos 
claros  y  cristalinas  fuentes,  y  de  aquellos  tan 
honestos  cuanto  bien  declarados  requiebros,  y 
de  aquel  desmayarse  aquí  el  pastor,  allí  la  pas- 
tora, acullá  resonar  la  zampona  del  uno.  acá  el  5 
caramillo  del  otro. 

Cipión. — Basta,  Berganza;  vuelve  a  tu  sen- 
ada y  camina. 

Berganza.  — Agradézcotelo,  Cipión  amigo; 
porque  si  no  me  avisaras,  de  manera  se  me  iba  i° 
calentando  la  boca,  que  no  parara  hasta  pintarte 
un  libro  entero  destos  que  me  tenían  engañado ; 
pero  tiempo  vendrá  en  que  lo  diga  todo,  con 
mejores  razones  y  con  mejor  discurso  que 
ahora.  l5 

Cipión. — Mírate  a  los  pies,  y  desharás  la 
rueda,  Berganza :  quiero  decir  que  mires  que 
eres  un  animal  que  carece  de  razón,  y  si  ahora 
muestras  tener  alguna,  ya  hemos  averiguado 
entre  los  dos  ser  cosa  sobrenatural  y  jamás  -*> 
vista. 

Berganza. — Eso  fuera  ansí  si  yo  estuviera 
■en  mi  primera  ignorancia;  mas  ahora  que  me 

17  Es  refrán  tomado  de  la  antigua  fábula  y  alusivo 
a  la  ostentosa  rueda  que  hace  el  pavón  o  pavo  real  cuando 
abre  su  cola,  la  cual  le  llena  de  orgullo  ;  mas  luego,  mi- 
rándose a  los  pies,  que  son  muy  feos,  la  deshace,  lleno 
-de  confusión  y  desengaño.  Tal  imagen  fué  usadísima,  es- 
pecialmente por  los  escritores  místicos. 
22     La  edición  de  1614,  assi. 
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ha  venido  a  la  memoria  lo  que  te  había  de  ha- 
ber dicho  al  principio  de  nuestra  plática,  nc 
sólo  no  me  maravillo  de  lo  que  hablo,  pero  es- 
pantóme de  lo  que  dejo  de  hablar. 
5  Cipión. — Pues  ¿ahora  no  puedes  decir  lo 
que  ahora  se  te  acuerda? 

Berganza. — Es  una  cierta  historia  que  me 
pasó  con  una  grande  hechicera,  discípula  de  la 
Garnacha  de  Montilla. 

10  Cipión. — Digo  que  me  la  cuentes,  antes  que 
pases  más  adelante  en  el  cuento  de  tu  vida. 

Berganza. — Eso  no  haré  yo,  por  cierto,  has- 
ta su  tiempo;  ten  paciencia,  y  escucha  por  su- 
orden  mis  sucesos,  que  así  te  darán  más  gusto, 

15  si  ya  no  te  fatiga  querer  saber  los  medios  antes 
de  los  principios. 

Cipión. — Sé  breve,  y  cuenta  lo  que  quisie- 
res y  como  quisieres. 

Berganza. — Digo,  pues,  que  yo  me  hallaba 

20  bien  con  el  oficio  de  guardar  ganado,  por  pa- 
recerme  que  comía  el  pan  de  mi  sudor  y  traba- 
jo, y  que  la  ociosidad,  raíz  y  madre  de  todos 
los  vicios,  no  tenía  que  ver  conmigo,  a  causa 
que  si  los  días  holgaba,  las  noches  no  dormía, 

2-  dándonos  asaltos  a  menudo,  y  tocándonos  a^ 
arma  los  lobos;  y  apenas  me  habían  dicho  los 
pastores:  "¡Al  lobo,  Barcino!",  cuando  acudía, 
primero  que  los  otros  perros,  a  la  parte  que  me 
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•señalaban  que  estaba  el  lobo :  corría  los  valles, 
escudriñaba  los  montes,  desentrañaba  las  sel- 
vas, saltaba  barrancos,  cruzaba  caminos,  y  a  la 
-mañana  volvía  al  hato,  sin  haber  hallado  lobo 
ni  rastro  del,  anhelando,  cansado,  hecho  peda-  5 
zos,  y  los  pies  abiertos  de  los  garranchos,  y  ha- 
llaba en  el  hato,  o  ya  una  oveja  muerta,  o  un 
carnero  degollado  y  medio  comido  del  lobo. 
Desesperábame  de  ver  de  cuan  poco  servía  mi 
mucho  cuidado  y  diligencia.  Venía  el  señor  del  10 
ganado;  salían  los  pastores  a  recebirle  con  las 
-pieles  de  la  res  muerta;  culpaba  a  los  pastores 
por  negligentes,  y  mandaba  castigar  a  los  pe- 
rros por  perezosos :  llovían  sobre  nosotros  pa- 
lios, y  sobre  ellos  reprehensiones;  y  así,  vién-  i5 
dome  un  día  castigado  sin  culpa,  y  que  mi  cui- 
dado, ligereza  y  braveza  no  eran  de  provecho 
para  coger  el  lobo,  determiné  de  mudar  es- 
tilo, no  desviándome  a  buscarle,  como  tenía  de 
■costumbre,  lejos  del  rebaño,  sino  estarme  jun-  20 
to  a  él ;  que  pues  el  lobo  allí  venía,  allí  sería  más 
cierta  la  presa.  Cada  semana  nos  tocaban  a  re- 
bato, y  en  una  escurísima  noche  tuve  yo  vista 
para  ver  los  lobos,  de  quien  era  imposible  que 
•el  ganado  se  guardase.  Agácheme  detrás  de  una  25 
mata,  pasaron  los  perros  mis  compañeros  ade- 
lante, y  desde  allí  oteé,  y  vi  que  dos  pastores 
.asieron  de  un  carnero  de  los  mejores  del  apris- 
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co,  y  le  mataron,  de  manera,  que  verdadera- 
mente pareció  a  la  mañana  que  había  sido  su. 
verdugo    el    lobo.    Pásmeme,    quedé    suspenso 
cuando  vi  que  los  pastores  eran  los  lobos,  y  que 

5  despedazaban  el  ganado  los  mismos  que  le  ha- 
bían de  guardar.  Al  punto  hacían  saber  a  su 
amo  la  presa  del  lobo,  dábanle  el  pellejo  y  par- 
te de  la  carne,  y  comíanse  ellos  lo  más  y  lo 
mejor.  Volvía  a  reñirles  el  señor,  y  volvía  tam- 

g  bien  el  castigo  de  los  perros.  No  había  lobos;, 
menguaba  el  rebaño;  quisiera  yo  descubrillo; 
hallábame  mudo;  todo  lo  cual  me  traía  lleno 
de  admiración  y  de  congoja.  "¡Válame  Dios! 
decía   entre   mí — .    ¿Quién   podrá   remediar 

,5^esta  maldad?  ¿Quién  será  poderoso  a  dar  a  en- 
tender que  la  defensa  ofende,  que  las  centine- 
las duermen,  que  la  confianza  roba  y  el  que  os 
guarda  os  mata?" 

Cipión. — Y  decías  muy  bien,  Berganza ;  por- 

lo  que  no  hay  mayor  ni  más  sotil  ladrón  que  el 
doméstico,  y  así,  mueren  muchos  más  de  los 
confiados  que  de  los  recatados;  pero  el  dañc^ 
está  en  que  es  imposible  que -puedan  pasar  bien 
las  gentes  en  el  mundo  si  no  se  fía  y  se  confía. 

25  Mas  quédese  aquí  esto;  que  no  quiero  que  pa- 
rezcamos predicadores.  Pasa  adelante. 

Berganza. — Paso  adelante,  y  digo  que  de- 

6     La   edición   de    1614,   los  que  le   habían   de  guardar. 
20     La  misma  edición,  sutil. 
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terminé  dejar  aquel  oficio,  aunque  parecía  tan 
bueno,  y  escoger  otro,  donde  por  hacerle  bien, 
ya  que  no  fuese  remunerado,  no  fuese  castiga- 
do. Yoháni£-.a_  Sevilla,  y  entré  a  servir  a  un 
mercader  muy  rico.  5 

Cipión. — ¿Qué  modo  tenías  para  entrar  con 
amo?  Porque,  según  lo  que  se  usa,  con  gran 
dificultad  el  día  de  hoy  halla  un  hombre  de  bien 
señor  a  quien  servir.  Muy  diferentes  son  los  se- 
ñores de  la  tierra  del  Señor  del  Cielo:  aqué-  10 
líos,  para  recebir  un  criado,  primero  le  espul- 
gan el  linaje,  examinan  la  habilidad,  le  marcan 
la  apostura,  y  aun  quieren  saber  los  vestidos 
que  tiene;  pero  para  entrar  a  servir  a  Dios,  el 
más  pobre  es  más  rico ;  el  más  humilde,  de  me-  i5 
jor  linaje;  y  con  solo  que  se  disponga  con  lim- 
pieza de  corazón  a  querer  servirle,  luego  le 
manda  poner  en  el  libro  de  sus  gajes,  señalán- 
doselos tan  aventajados,  que,  de  muchos  y  de 
grandes,  apenas  pueden  caber  en  su  deseo.  20 


12  Espulgar,  en  la  acepción  figurada  de  "examinar  o 
reconocer  alguna  cosa  con  cuidado  y  por  menor".  Don 
Antonio  de  Guevara,  escribiendo  a  un  su  amigo  secreto 
en  22  de  mayo  de  1524  (Epístolas  familiares,  tomo  II, 
fol.  273  vto.  de  la  edición  de  Salamanca,  Pedro  Lasso, 
1578):  "Por  vida  vuestra,  señor,  que  no  seays  en  la  con- 
dición brauo,  ni  en  las  palabras  boquirroto :  porque  jamas 
vi  a  hombre  lastimar  a  otro  hombre,  que  no  le  pesqui- 
sassen  la  vida  que  hazía,  y  aun  que  no  le  espulgasen  la 
sangre  de  do  venía." 
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Berganza. — Todo   eso   es   predicar,    Cipión 
amigo. 

Cipión. — Así  me  lo  parece  a  mí,  y  así,  callo. 
Berganza. — A   lo   que  me   preguntaste  del 

s  orden  que  tenía  para  entrar  con  amo,  digo  que 
ya  tú  sabes  que  la  humildad  es  la  basa  y  fun- 
damento de  todas  virtudes,  y  que  sin  ella  no 
hay  alguna  que  lo  sea.  Ella  allana  inconvenien- 
tes, vence  dificultades,  y  es  un  medio  que  siem- 

«o  pre  a  gloriosos  fines  nos  conduce;  de  los  ene- 
migos hace  amigos,  templa  la  cólera  de  los  ai- 
rados y  menoscaba  la  arrogancia  de  los  sober- 
bios; es  madre  de  la  modestia  y  hermana  de 
la  templanza ;  en  fin,  con  ella  no  pueden  atra- 

i5  vesar  triunfo  que  les  sea  de  provecho  los  vi- 
cios, porque  en  su  blandura  y  mansedumbre 
se  embotan  y  despuntan  las  flechas  de  los  pe- 
cados. Désta,  pues,  me  aprovechaba  yo  cuan- 
do quería  entrar  a  servir  en  alguna  casa,  ha- 

20  biendo  primero  considerado  y  mirado  muy  bien 
ser  casa  que  pudiese  mantener,  y  donde  pudie- 
se entrar,  un  perro  grande.  Luego  arrimábame 
a  la  puerta,  y  cuando,  a  mi  parecer,  entraba 
algún  forastero,  le  ladraba;  y  cuando  venía  el 

a5  señor,  bajaba  la  cabeza  y,  moviendo  la  cola, 

8     La  edición  de   1614,  ninguna  que  lo  sea. 
15     Poder,  o  no  poder,  atravesar  triunfo  es  una  de  tan- 
tas   frases   figuradas   como    se   han   tomado   de   los   juegos 
de  naipes. 


COLOQUIO  DE  LOS  PERROS  89 

me  iba  a  él,  y  con  la  lengua  le  limpiaba  los  za- 
patos. Si  me  echaban  a  palos,  sufríalos,  y  con 
la  misma  mansedumbre  volvía  a  hacer  halagos 
al  que  me  apaleaba,  que  ninguno  segundaba, 
viendo  mi  porfía  y  mi  noble  término.  Desta  ma-  5 
ñera,  a  dos  porfías  me  quedaba  en  casa;  ser- 
vía bien,  queríanme  luego  bien,  y  nadie  me 
■despidió,  si  no  era  que  yo  me  despidiese,  o, 
por  mejor  decir,  me  fuese;  y  tal  vez  hallé 
amo,  que  éste  fuera  el  día  que  yo  estuviera  en  10 
su  casa,  si  la  contraria  suerte  no  me  hubiera 
perseguido. 

Cipión. — De  la  "misma  manera  que  has  con- 
tado entraba  yo  con  los  amos  que  tuve,  y  pa- 
rece que  nos  leímos  los  pensamientos.  15 

Berganza. — Como  en  esas  cosas  nos  hemos 
encontrado,  si  no  me  engaño,  y  yo  te  las  diré 
a  su  tiempo,  como  tengo  prometido ;  y  ahora 
escucha  lo  que  me  sucedió  después  que  dejé  el 
ganado  en  poder  de  aquellos  perdidos.  Vol-  «> 
víme  a  Sevilla,  como  dije,  que  es  amparo  de 


2      La  edición  de   1614,  Si  me  echaba. 

10  La  frase  es  elíptica:  uy  tal  ves  hallé  amo,  tal,  o  de 
-tan  buenas  cualidades,   que   éste  fuera  el  día... 

16  Hoy  diríamos:  En  cosas  tales  como  ésas...;  pero 
antaño  se  construía  así,  con  énfasis,  esta  expresión,  según 
puede  verse  en  diversos  lugares  del  Quijote  (II,  57,  20; 
III,  315,   11;  IV,   124,   14,  etc.). 

20  Juego  de  palabras  análogo  al  del  epitafio  de  Gri- 
-sóstomo  en  el  Quijote  (I,  429,  4) : 
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pobres  y  refugio  de  desechados;  que  en  su 
grandeza  no  sólo  caben  los  pequeños,  pero  no 
se  echan  de  ver  los  grandes.  Arrímeme  a  la 
puerta  de  una  gran  casa  de  un  mercader,  hice 

5  mis  acostumbradas  diligencias,  y  a  pocos  lan- 
ces, me  quedé  en  ella.  Recibiéronme  para  te- 
nerme atado  detrás  de  la  puerta  de  día,  y  suel- 
to de  noche;  servía  con  gran  cuidado  y  dili- 
gencia; ladraba  a  los  forasteros  y  gruñía  a  los 

>°  que  no  eran  muy  conocidos;  no  dormía  de  no- 
che, visitando  los  corrales,  subiendo  a  los  te- 
rrados, hecho  universal  centinela  de  la  mía  y 
de  las  casas  ajenas.  Agradóse  tanto  mi  amo  de 
mi  buen  servicio,  que  mandó  que  me  tratasen 

'5  bien  y  me  diesen  ración  de  pan  y  los  huesos 
que  se  levantasen  o  arrojasen  de  su  mesa,  con 
las  sobras  de  la  cocina,  a  lo  que  yo  me  mos- 
traba agradecido,  dando  infinitos  saltos  cuan- 
do veía  a  mi  amo,  especialmente  cuando  ve- 

20  nía  de  fuera;  que  eran  tantas  las  muestras  de 
regocijo  que  daba,  y  tantos  los  saltos,  que  mi 
amo  ordenó  que  me  desatasen  y  me  dejasen 

"Yace   aquí  de  un  amador 
El  mísero  cuerpo  helado, 
Que   fué  pastor  de  ganado, 
Perdido  por  desamor." 

13  La  edición  príncipe  y  la  supuesta  madrileña  dt- 
1614,  por  evidente  errata  la  una  y  por  copia  servil  la 
otra,  y  de  las  cosas  ajenas. 
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andar  suelto  de  día  y  de  noche.  Como  me  vi 
suelto,  corrí  a  él,  rodéele  todo,  sin  osar  llegarle 
con  las  manos,  acordándome  de  la  fábula  de 
Isopo,  cuando  aquel  asno  tan  asno,  que  quiso 
hacer  a  su  señor  las  mismas  caricias  que  le 
hacía  una  perrilla  regalada  suya,  que  le  gran- 
jearon ser  molido  a  palos.  Parecióme  que  en 

i  Como,  equivaliendo  a  luego  como,  así  que,  o  luego 
que,  según  noté  en  más  de  un  lugar  del  Quijote  (I,  310, 
11;  II,  14,  3;  III,  233,  8;  etc.).  Lo  mismo  en  Portugal: 
Camoens,  Rimas,  fol.  15S  vto.  de  la  segunda  edición  (Lis- 
boa, Pedro   Crasbeeck,  M.D.XCVIII) : 

"Hüa  aruore  se  conhece 
Que    na   geral   alegría 
Ella   tanto   s'entristece, 
Que  como  he  noite  florece, 
E  perde  as  flores  de  dia" 

2  Rodear,  dar  la  vuelta  en  derredor  de  una  cosa ;  y 
todo,  en  su  acepción  de  enteramente,  que  no  registran  los 
diccionarios.  {Quijote,  I,  282,  22  ;  472,   19,  etc.) 

3  La    edición    de    1614,    acordándoseme. 

7  Alude  a  la  conocidísima  fábula  de  Esopo,  cien- 
veces  llevada  a  los  libros,  y  algunas  al  teatro,  verbigra- 
cia, por  Matos  Fragoso,  en  la  jorn.  III  de  Lorenzo  me- 
llamo  : 

''Lucía.  Aquí   entra   mi    cuento. 

Venía  un   hombre   de   fuera, 

y    un    perrillo    que    tenía, 

comenzándole   a   hacer   fiestas, 

en  los  hombros  le   saltaba  ; 

estaba   un   pollino   cerca, 

y   tuvo    envidia   del   perro, 

y  de  la  misma  manera 

quiso   halagar   a  su   amo, 

y  poniéndose   en   dos   piernas, 

le    derribó   una   quijada." 
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esta  fábula  se  nos  dio  a  entender  que  las  gra- 
cias y  donaires  de  algunos  no  están  bien  en 
otros :  apode  el  truhán,  juegue  de  manos  y 
voltee  el  histrión,  rebuzne  el  picaro,  imite  el 

•5  canto  de  los  pájaros  y  los  diversos  gestos  y 
acciones  de  los  animales  y  los  hombres  el  hom- 
bre bajo  que  se  hubiere  dado  a  ello,  y  no  lo 
quiera  hacer  el  hombre  principal,  a  quien  nin- 
guna habilidad  déstas  le  puede  dar  crédito  ni 

10  nombre  honroso. 

Cipión. — Basta:  adelante,  Berganza;  que  ya 
estás  entendido. 

Berganza. — ¡  Ojalá  que  como  tú  me  entien- 
des me  entendiesen  aquellos  por  quien  lo  digo ; 

««5  que  no  sé  qué  tengo  de  buen  natural,  que  me 
pesa  infinito  cuando  veo  que  un  caballero  se 
hace  chocarrero  y  se  precia  que  sabe  jugar  los 
cubiletes  y  las  agallas,  y  que  no  hay  quien 
como  él  sepa  bailar  la  chacona!  Un  caballero 

15  "Natural  — dice  Covarrubias —  vale  ingenio,  o  in- 
clinación,  como   hombre   de   buen  natural." 

17  Fray  Francisco  de  Alcocer,  Tratado  del  luego  (Sa- 
lamanca, Andrea  de  Portonarijs,  M.D.LIX),  fol.  279: 
"Entre  otras  maneras  de  regozijos  que  se  vsan  es  vno 
el  que  algunas  personas  con  sus  graciosos  gestos  y  pala- 
bras de  burla  y  risa  y  donayres  que  dizen  dan  a  las  per- 
sonas con  quien  tratan  y  conuersan :  y  a  los  que  esto 
■tienen  por  officio  los  llaman  en  nuestro  vulgar  choca- 
rreros  y  truhanes." 

18  Refiérese  al  juego  de  prestidigitación  llamado  de 
Maesecoral,  o  de  pasa,  pasa,  de  que  traté  en  nota  de  la 
-segunda  parte  del  Quijote  (V,  437,  8). 
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conozco  yo  que  se  alababa  que,  a  ruegos  de 
un  sacristán,  había  cortado  de  papel  treinta  y 
dos  florones  para  poner  en  un  monumento 
sobre  paños  negros,  y  destas  cortaduras  hizo 
tanto  caudal,  que  así  llevaba  a  sus  amigos  a 
verlas  como  si  los  llevara  a  ver  las  banderas 
y  despojos  de  enemigos  que  sobre  la  sepultura 
de  sus  padres  y  abuelos  estaban  puestas.  Este 
mercader,  pues,  tenía  dos  hijos,  el  uno  de  doce 
y  el  otro  de  hasta  catorce  años,  los  cuales  es- 
tudiaban Gramática  en  el  estudio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús :  iban  con  autoridad,  con  ayo 
y  con  pajes  que  les  llevaban  los  libros  y  aquel 
que  llaman  vademécum.  El  verlos  ir  con  tanto 


5  Hacer  caudal,  o  mucho  caudal,  de  una  cosa  vale 
darle  o   atribuirle  grande  importancia. 

8  ¿  Quién  no  ha  conocido  a  personas  que,  debiendo 
mucho  a  su  bue,n  nombre,  todo  lo  que  le  han  pagado  es 
ufanarse  de  bagatelas  como  tocar  medianamente  la  gui- 
tarra, saber  hacer  una  jaula  de  pájaros  o  ser  gran  acer- 
tador  de  charadas  y  logogrifos?  A  estos  tales  podría  re- 
cordárseles aquello  que  cuenta  el  infante  don  Juan  Ma- 
nuel en  su  Libro  de  Patronio,  o  Conde  Lucanor,  de  un 
moro  rey  de  Córdoba  que  se  pagaba  harto  de  haber  aña- 
dido "un  forado  a  la  parte  de  yuso"  del  albogón,  de 
donde  vino  que  las  gentes  "en  manera  de  escarnio  co- 
menzaron a  loar  aquel  fecho",  y  decían  de  todos  los  suce- 
sos baladíes :  "Éste  es  el  añadimiento  del  rey  Alhaquime." 

12  Los  padres  de  la  Compañía  empezaron  a  enseñar 
Gramática  en  Sevilla  por  los  años  de  1557.  Véase  acerca 
de  esto  mi  discurso  intitulado  Cervantes  estudió  en  Se- 
villa  (1564-1565),  págs.  24  y  siguientes. 

14  El  vademécum,  o  vade  inecum,  era,  como  dice 
Oudin   en  su   Tresor  des  devs  langves...,   "vn  porte-feüúie 
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aparato,  en  sillas  si  hacía  sol,  en  coche  si  llo- 
vía, me  hizo  considerar  y  reparar  en  la  mucha 
llaneza  con  que  su  padre  iba  a  la  Lonja  a  ne- 
gociar sus  negocios,  porque  no  llevaba  otro 
5  criado  que  un  negro,  y  algunas  veces  se  des- 
mandaba a  ir  en  un  machuelo  aun  no  bien  ade- 
rezado. 

Cipión. — Has  de  saber,  Berganza,  que  es 
costumbre  y  condición  de  los  mercaderes  de 
«o  Sevilla,  y  aun  de  las  otras  ciudades,  mostrar 
su  autoridad  y  riqueza,  no  en  sus  personas, 
sino  en  las  de  sus  hijos ;  porque  los  mercade- 
res son  mayores  en  su  sombra  que  en  sí  mis- 
mos.  Y  como  ellos  por  maravilla  atienden  a 

d'escolier"  ;  el  cartapacio  o  carpeta  donde  los  estudiantes 
guardaban  los  papeles  que  llevaban  a  las  escuelas  y  lo 
que   escribían   en  ellas. 

i  En  sillas,  quiere  decir,  en  sillas  de  manos,  muy 
usadas  en  los  últimos  años  del  siglo  xvi  y  en  la  primera 
mitad  del  siguiente.  De  estas  sillas  traté  con  algún  espacio 
en  las  notas  del  Quijote  (V,  469,  18). 

3  Refiérese  a  la  Lonja  de  Sevilla,  famoso  edificio 
que  fué  construido  sobre  los  planos  de  Juan  de  Herrera 
para  la  universidad  de  mercaderes  sevillanos,  por  los 
años  de  1585  hasta  el  de  1598,  en  que  se  comenzó  a  ne- 
gociar en  él. 

14  Análoga  comparación  había  usado  Diego  de  Her- 
mosilla  en  sus  Coloquios  de  los  pajes,  impresos  en  1901 
en  edición  harto  incorrecta,  por  lo  cual  sigo  con  prefe- 
rencia el  Ms.  1460  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
que  dice  al  fol.  35  vto. :  "Por  cierto  ay  algunos  que  es- 
pantan más  con  el  don  que  con  el  linaxe,  pareciéndose  a 
las  sombras  de  las  tardes,  que  siempre  son  muy  mayores 
que  los  cuerpos  que  las  hacen." 
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otra  cosa  que  a  sus  tratos  y  contratos,  traían- 
se modestamente;  y  como  la  ambición  y  la  ri- 
queza muere  por  manifestarse,  revienta  por 
sus  hijos,  y  asi  los  tratan  y  autorizan  como 
si  fuesen  hijos  de  algún  príncipe;  y  algunos 
hay  que  les  procuran  títulos,  y  ponerles  en  el 
pecho  la  marca  que  tanto  distingue  la  gente 
principal  de  la  plebeya. 

8  En  efecto,  ya  en  los  años  que  Cervantes  pasó  en 
Andalucía  (i 587-1 602)  los  hijos  de  los  mercaderes,  y  aun 
los  mercaderes  mismos,  se  iban  arremetiendo  a  caballe- 
ros, con  daño  para  la  riqueza  de  Sevilla,  de  donde  notó 
Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  Los  ramilletes  de  Madrid: 

"Liseo.    ...    Pues  piérdense  muy  ligeros 
los  lugares  sin   recato 
cuando  los  hombres  de  trato 
se  meten  a  caballeros; 
que  en  cesando  en  un  lugar 
lo  que  es  la  mercadería, 
desde  una  casa  vacía 
hasta  mil   suelen  quedar  ; 
porque  pueden  enterrallo 
y  clamorear  a  pino 
en  pasándose  un  vecino 
desde   la   tienda   al   caballo." 

Pero  no  todo  ello  se  debía  a  romántica  pretensión  de 
subir  algunos  peldaños  de  la  escala  social,  pues  las  más 
veces  se  pretendían  las  honras  caballeriles  con  miras  dema- 
siado clásicas,  a  lo  cual  ayudaba,  que  era  una  bendición, 
la  perpetua  penuria  de  las  arcas  reales,  que  no  contenta 
con  vender  los  oficios,  iba  acrecentando  su  número,  y 
aun  los  creaba  de  nuevo,  con  tal  de  remediarlas  un  tan- 
to. Las  veinticuatrías  sevillanas,  que  se  llamaron  así 
por  haberse  fijado  en  veinticuatro,  en  tiempo  de  Alfon- 
so XI,  el  número  de  los  regidores  de  aquel  cabildo,  eran  se- 
senta  y  tantas   en    1587,   cuando   publicó   Alonso    Morgado 
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Berganza.  —  Ambición  es,  pero  ambición 
generosa,  la  de  aquel  que  pretende  mejorar  su 
estado  sin  perjuicio  de  tercero. 

Cipión. — Pocas  o  ninguna  vez  se  cumple 
5  con  la  ambición,  que  no  sea  con  daño  de  ter- 
cero. 

Berganza. — Ya  hemos  dicho  que  no  hemos 
de  murmurar. 

Cipión. — Sí,  que  yo  no  murmuro  de  nadie. 

10       Berganza. — Ahora  acabo  de  confirmar  por 

verdad   lo   que   muchas   veces   he   oído   decir. 

Acaba   un  maldiciente  murmurador   de   echar 

a  perder  diez  linajes  y  de  caluniar  veinte  bue- 

su  Historia  de  Sevilla.  En  vano  la  Ciudad,  a  cambio  de 
onerosas  concesiones  al  Rey,  tomó  asiento  para  que  no 
continuara  la  escandalosa  venta  de  empleos:  en  1596, 
Juan  Gaytán  de  Ayala  fué  a  la  metrópoli  andaluza  a  ven- 
der, por  comisión  de  S.  M.,  alcaldías  mayores,  escriba- 
nías y  otros  oficios  de  que  la  Ciudad  tenía  privilegio 
(cabildo  de  21  de  diciembre),  para  evitar  lo  cual  don  Pe- 
dro de  Menchaca  (cabildo  de  27  de  enero  de  1597)  estu- 
vo en  la  Corte  enviado  por  aquélla.  Aun  así  no  se  atajó 
el  mal,  antes  bien,  creció  considerablemente,  a  juzgar 
por  lo  que  hallé  en  otras  actas  capitulares :  en  cabildo  de 
8  de  abril  de  1598  (escribanía  i.a)  manifestó  el  veinticua- 
tro Bartolomé  de  Hoces  que  muchos  vecinos  trataban  de 
comprar  veinticuatrías  e  hidalguías,  lo  cual  era  contra  el 
asiento  que  la  Ciudad  había  tomado  con  S.  M.,  y  propu- 
so que  se  le  suplicara  que  mandase  guardar  este  asiento, 
máxime  siendo,  como  eran,  muchos  los  caballeros  capitu- 
lantes, "y  añidiendo  más  sería  gran  confusión  y  dilación 
de  los  negocios  del  cabildo".  El  también  veinticuatro  don 
Francisco  Melgarejo  añadió  que  ha  entendido  "que  las 
personas   que    tratan    de    comprar   las   hidalguías   e   veynti- 
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nos,  y  si  alguno  le  reprehende  por  lo  que  ha 
dicho,  responde  que  él  no  ha  dicho  nada,  y 
que  si  ha  dicho  algo,  no  lo  ha  dicho  por  tan- 
to; y  que  si  pensara  que  alguno  se  había  de 
agraviar,  no  lo  dijera.  A  la  fe,  Cipión,  mucho  5 
ha  de  saber  y  muy  sobre  los  estribos  ha  de 
andar  el  que  quisiere  sustentar  dos  horas  de 
conversación  sin  tocar  los  límites  de  la  mur- 
muración; porque  yo  veo  en  mí  que,  con  ser 
un  animal,  como  soy,  a  cuatro  razones  que  10 
digo,  me  acuden  palabras  a  la  lengua  como 
mosquitos  al  vino,  y  todas  maliciosas  y  mur- 

quatrias  son  mercaderes,  encomenderos  y  hombres  de  ne- 
gocios, que  por  su  ynterese  particular  y  por  tener  buen 
despacho  y  mano  en  despachar  sus  mercaderias  y  las  de 
sus  encomenderos  dan  ecesiuos  precios  por  las  dichas  hi- 
dalguías y  veyntiquatrias,  por  entrar  en  los  oficios  de  ad- 
ministradores del  almoxarifazgo,  a  fin  de  vsurpar  los  de- 
rechos del  almoxarifazgo  y  que  los  oficiales  del,  como  a 
onbres  poderosos  y  veyntiquatros,  no  somiren  sus  carga- 
zones, y  questo  es  muy  en  daño  de  la  ciudad".  De  análoga 
manera  hablaron  otros  regidores,  y,  en  fin,  a  propuesta  de 
Bartolomé  López  de  Mesa  se  acordó  por  unanimidad  "que 
se  jure  en  este  cabildo  por  los  caualleros  capitulantes  del 
que  no  se  reciba  a  ninguna  persona  de  ninguna  calidad 
ni  condición  que  sea  hasta  que  su  magestad  lo  mande 
después  de  aver  la  giudad  fecho  todas  sus  diligencias", 
y  que  se  escriba  y  suplique  a  S.  M.  que  haga  guardar  el 
dicho  asiento.  Juraron,  en  efecto,  los  regidores  presentes, 
y  en  el  cabildo  de  15  del  mismo  abril  se  acordó  no  reci- 
bir voto  "de  ninguno  de  los  capitulantes  que  no  ovieren 
fecho  el  dicho  juramento,  hasta  que  lo  ayan  fecho,  como 
e6tá   mandado". 

10     Más  de  cuatro  suele  equivaler  a  muchos;  pero  cua- 
tro, como  numeral  indefinido,  a  pocos  {Quijote,  II,  302,  1). 
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murantes;  por  lo  cual  vuelvo  a  decir  lo  que 
otra  vez  he  dicho:  que  el  hacer  y  decir  mal  lo 
heredamos  de  nuestros  primeros  padres  y  lo 
mamamos  en  la  leche.  Véese  claro  en  que  ape- 
nas ha  sacado  el  niño  el  brazo  de  las  fajas, 
cuando  levanta  la  mano  con  muestras  de  que- 
rer vengarse  de  quien,  a  su  parecer,  le  ofende, 
y  casi  la  primera  palabra  articulada  que  habla 
es  llamar  puta  a  su  ama  o  a  su  madre. 

Cipión. — Así  es  verdad,  y  yo  confieso  mi 
yerro,  y  quiero  que  me  le  perdones,  pues  te  he 
perdonado  tantos:  echemos  pelillos  a  la  mar, 
como  dicen  los  muchachos,  y  no  murmuremos 
de  aquí   adelante;  y  sigue  tu  cuento,   que  le 

3  Cuanto  al  decir  mal,  los  perros  no  pudieron  heredar- 
lo de  nadie ;  los  hombres  sí.  Cervantes  se  olvida  tal  cual 
vez  de  que  son  perros  sus  interlocutores.  Después  (99,  5), 
acabando  Cipión  de  mentar  a  Jesús,  dice  Berganza :  "A 
Él  me  encomiendo  en  todo  acontecimiento."  ¿  No  será  de- 
masiado encomendarse  los  perros  al   Salvador  del  mundo? 

5  Alude  a  la  antigua  costumbre  de  tener  fajados  a  los 
niños,  torso  y  brazos,  durante  cierto  tiempo.  Don  Antonio 
de  Mendoza,  en  El  Fénix  castellano...,  renascido  de  la 
gran  Biblioteca  d'el  Ilustrissimo  Señor  Luis  de  Sousa... 
(Lisboa,  Miguel  Manescal,  M.DC.XC),  pág.  32,  tiene  una 
composición    intitulada    Al   sacar   los   bragos   al   Principe. 

13  No  es  éste  el  único  lugar  de  sus  obras  en  que  Cer- 
vantes recuerda  la  tradicional  ceremonia  infantil  de  echar 
pelillos  a  la  mar,  pues  en  el  Quijote  (II,  460,  14),  después 
de  una  desazón  de  don  Quijote  con  Sancho,  dice  aquél: 
"Echemos,  Panza  amigo,  pelillos  a  la  mar  en  esto  de 
nuestras  pendencias..."  Oudin  y  Franciosini,  como  para 
sus  vocabularios  tuvieron  por  base  principalísima  el  Te- 
soro de  Covarrubias  y  éste  no  registró  la  frase  a  que  me 
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dejaste  en  la  autoridad  con  que  los  hijos  del 
mercader  tu  amo  iban  al  estudio  de  la  Compa- 
rtía de  Jesús. 

Berganza. — A  Él  me  encomiendo  en  todo 
■acontecimiento;  y  aunque  el  dejar  de  murmu-  5 
rar  lo  tengo  por  dificultoso,  pienso  usar  de  un 
remedio  que  oí  decir  que  usaba  un  gran  jura- 
dor, el  cual,  arrepentido  de  su  mala  costum- 
bre, cada  vez  que  después  de  su  arrepentimien- 
to juraba,  se  daba  un  pellizco  en  el  brazo,  o  10 
besaba  la  tierra,  en  pena  de  su  culpa ;  pero,  con 
todo  esto,  juraba.  Así  yo,  cada  vez  que  fuere 
contra  el  precepto  que  me  has  dado  de  que  no 


refiero,  dicen  lo  que  equivocadamente  coligieron  de  ella : 
«1  uno,  "pelos  o  pelillos  a  la  mar,  vn  certain  ieu  d'en- 
fans",  y  el  otro,  "pelos  echar  a  la  mar,  un  certo  giuoco 
che  fanno  i  fanciulli,  che  quando  han  risoluto  di  jare  una 
cosa,  dicono  Echemos  pelos  a  la  mar."  Rodrigo  Caro,  como 
tan  excelente  conocedor  de  las  costumbres  y  juegos  de 
los  muchachos,  trató  con  acierto  de  esta  materia  en  sus 
Días  geniales  o  lúdicros,  pág.  255:  Preguntado  don  Fer- 
nando "por  qué  cuando  los  muchachos  han  reñido  y  se 
meten  en  paz,  para  firmeza  de  ella  echan  pelillos  cor- 
tándoselos de  la  ropa  y  echándolos  por  el  viento",  res- 
ponde: "...que  es  lo  mismo  echar  pelillos  que  decir  que 
como  aquellos  se  los  lleva  el  viento  y  de  ellos  no  se  ha- 
llará arte  ni  parte,  aunque  con  cuidado  los  busquen,  así 
no  se  acordarán  más  de  los  agravios  pasados,  como  si  el 
viento  se  los  hubiera  llevado  y  no  importasen  un  pelo.  Y 
así,  la  ceremonia  se  ha  hecho  refrán,  y  decimos  echar  pe- 
lillos por  olvidar  para  siempre  las  diferencias  que  entre 
algunos  ha  habido."  De  esta  costumbre  muchachil  dije 
en  mi  colección  de  Cantos  populares  españoles  (Sevilla, 
4882-1883),  tomo  I,  pág.   181  :   "...   Pero  los  niños,  por  re- 
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murmure  y  contra  la  intención  que  tengo  de 
no  murmurar,  me  morderé  el  pico  de  la  len- 
gua, de  modo,  que  me  duela,  y  me  acuerde  de 
mi  culpa,  para  no  volver  a  ella. 

Cipión. — Tal   es  ese  remedio,   que  si   usas 
del,  espero  que  te  has  de  morder  tantas  veces, 

gla  general,  no  son  rencorosos,  y  hacen  las  paces  con  la 
misma  facilidad  con  que  riñeron.  ¡Y  para  hacerlas  since- 
ras y  durables  está  probado  que  no  hay  mejor  cosa  que 
echar  pelillos  a  ¡a  mar!  Arráncase  un  pelo  cada  uno  y,. 
teniéndolos  cogidos  entre  los  dedos,  dicen : 

" — ¿Aónde   ba   ese   pelo? 

" — Ar  biento. 

" — ¿Y    er    biento? 

" — A  la  ma. 

" — Pos  ya  la  guerra  está  acaba." 

Dicho  lo  cual,  hacen  volar  de  un  soplo  los  dos  pelos  y  se 
ponen  a  jugar  como  si  tal  enemistad  no  hubiera  existido." 
A  lo  de  ir  a  la  mar,  llevados  por  el  viento,  entrambos 
pelillos,  atribuí,  de  acuerdo  con  mi  querido  amigo  don 
Antonio  Machado  y  Álvarez,  la  siguiente  significación : 
"La  idea  de  mar,  como  la  de  muerte,  corresponde  a  la 
de  extinción  de  todo  accidente  diferencial ;  y  en  este 
caso,  está  conocido  por  qué  los  muchachos  echan  peli- 
llos a  la  mar,  por  qué  conjurando  los  boyeros  a  la  ranilla 
le    ordenan    emprender    ese    viaje 

[...del   cuero   al   pelo, 
del    pelo    al    cuerno, 
del   cuerno   a   ¡a   mar], 

y  por  qué,  finalmente,  según  la  leyenda  siciliana,  Jesi» 
Cristo  aseguraba  a  Santa  Lucía  lo  que  reza  el  penúltimo 
verso  de  la  fórmula  transcrita" 

Í...S3   é  frasca  va  o  lu   voscu, 
S'   e  petra   va   a   mari, 
S'  é  sangu  squagirá.]. 
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-que  has  de  quedar  sin  lengua,  y  así,  quedarás 
imposibilitado  de  murmurar. 

Berganza. — A   lo   menos,   yo   haré   de   mi 
parte  mis  diligencias,  y  supla  las  faltas  el  Cie- 
lo. Y  así,  digo  que  los  hijos  de  mi  amo  se  de-  5 
jaron  un  día  un  cartapacio  en  el  patio,  donde 
yo  a  la  sazón  estaba;  y  como  estaba  enseñado 
a  llevar  la  esportilla  del  jifero  mi  amo,  así  del 
vademécum  y  fuíme  tras  ellos,  con  intención 
de  no  soltalle  hasta  el  estudio.  Sucedióme  todo  10 
como  lo  deseaba:  que  mis  amos,  que  me  vie- 
ron venir  con  el  vademécum  en  la  boca,  asido 
sutilmente  de  las  cintas,  mandaron  a  un  paje 
me  le  quitase;  mas  yo  no  lo  consentí,  ni  le 
solté  hasta  que  entré  en  el  aula  con  él,  cosa  que  '5 
causó  risa  a  todos  los  estudiantes.   Llegúeme 
al  mayor  de  mis  amos,  y,  a  mi  parecer,  con 
mucha  crianza  se  le  puse  en  las  manos,  y  qué- 
deme sentado  en  cuclillas  a  la  puerta  del  aula, 
mirando  de  hito  en  hito  al  maestro  que  en  la  -° 
cátedra  leía.   No  sé  qué  tiene  la  virtud,  que, 
<con  alcanzárseme  a  mí  tan  poco,  o  nada,  della, 
luego  recibí  gusto  de  ver  el  amor,  el  término, 
la   solicitud   y   la   industria   con   que   aquellos 
benditos  padres  y  maestros  enseñaban  a  aque-  »5 
líos  niños,  enderezando  las  tiernas  varas  de  su 

13  La   edición    de    1614,   sutilmente. 

14  La   misma    edición,   que   me   le   quitase. 
23     La   propia    edición,    recebí. 
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juventud,  porque  no  torciesen  ni  tomasen  mal 
siniestro  en  el  camino  de  la  virtud,  que  junta- 
mente con  las  letras  les  mostraban.  Conside- 
raba cómo  los  reñían  con  suavidad,  los  casti- 

5  gabán  con  misericordia,  los  animaban  con' 
ejemplos,  los  incitaban  con  premios  y  los  so- 
brellevaban con  cordura,  y,  finalmente,  cómo 
les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los  vicios, 
y  les  dibujaban  la  hermosura  de  las  virtudes, 

io  para  que,  aborrecidos  ellos  y  amadas  ellas,, 
consiguiesen  el  fin  para  que  fueron  criados. 


2  Tomar  mal  siniestro,  equivalente  a  tomar  mal  re- 
sabio, como  en  la  primera  parte  del  Quijote  (I,  438,  10). 
11  Después  de  copiar  los  diez  y  siete  últimos  renglo- 
nes de  este  párrafo  en  mi  discurso  intitulado  Cervantes 
estudió  en  Sevilla  (pág.  27),  pregunté:  "¿No  creéis,  como 
lo  creo  yo,  que  en  estas  afectuosas  palabras  se  trasluce 
una  afición  más  propia  de  discípulo  que  de  persona  in- 
diferente, siquiera  mirase  con  buenos  ojos  el  saber  y  las 
virtudes  de  aquellos  padres?  A  mi  juicio,  rebasa  los 
límites  de  la  conjetura  la  creencia  de  que  Cervantes  fre- 
cuentó las  aulas  de  la  Compañía."  Porque  es  del  caso 
advertir  que  por  los  años  de  1564  y  1565  los  padres  de 
Cervantes  vivían  en  Sevilla,  como  demostré  documen- 
talmente,  y  ¿dónde  es  natural  que  viviese  el  hijo,  mozo 
de  diez  y  seis  años,  sino  con  sus  padres?  Con  todo,  no  lo 
han  creído  así  algunos  críticos,  bien  que  tampoco  se  han 
cuidado  de  probar  que  estuvo  en  otra  parte  el  entonces 
mancebo.  La  regla  a  que  suelen  atenerse  ciertos  escrito- 
res está  contenida  en  aquel  diablesco  refrán  que  dice : 
"Si  la  podemos  dar  roma,  no  la  demos  aguileña."  ¡Cómo 
habrían  cantado  a  otro  son,  a  ser  ellos  los  descubridores- 
de  los  documentos  que  me  dieron  pie  para  el  mencionado 
discurso !  En  sus  manos,  ¡  cuánto  valdrían  las  investiga- 
ciones que  en  las  mías  no  valieron  nada  ! 
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Cipión. — Muy  bien  dices,  Berganza;  por- 
que yo  he  oído  decir  desa  bendita  gente  que 
para  repúblicos  del  mundo,  no  los  hay  tan 
prudentes  en  todo  él,  y  para  guiadores  y  ada- 
lides del  camino  del  Cielo,  pocos  les  llegan.  Son  5 
espejos  donde  se  mira  la  honestidad,  la  católica 
dotrina,  la  singular  prudencia,  y,  finalmente, 
la  humildad  profunda,  basa  sobre  quien  se  le- 
vanta todo  el  edificio  de  la  bienaventuranza. 

Berganza. — Todo  es  así  como  lo  dices.  Y  10 
siguiendo  mi  historia,  digo  que  mis  amos  gus- 
taron de  que  les  llevase  siempre  el  vademécum, 
lo  que  hice  de  muy  buena  voluntad ;   con  lo 
cual  tenía  una  vida  de  rey,  y  aún  mejor,  por- 
que era  descansada,  a  causa  que  los  estudian-  i5 
tes    dieron    en    burlarse   conmigo,    y   domesti- 
quéme  con  ellos  de  tal  manera,  que  me  metían 
la  mano  en  la  boca,  y  los  más  chiquillos  subían 
sobre  mí ;  arrojaban  los  bonetes  o  sombreros, 
y  yo  se  los  volvía  a  la  mano  limpiamente  y  2© 
con  muestras  de  grande  regocijo.   Dieron  en 
darme  de  comer  cuanto  ellos  podían,  y  gusta- 
ban de  ver  que  cuando  me  daban  nueces  o  ave- 
llanas, las  partía  como  mona,  dejando  las  cas- 
caras y  comiendo  lo  tierno.  Tal  hubo  que,  por  25 
hacer  prueba  de  mi  habilidad,  me  trujo  en  un 
pañuelo   gran    cantidad    de    ensalada,    la    cual 

22     La   edición   de    1614,  por  errata,   cuando   ellos. 
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comí,  como  si  fuera  persona.  Era  tiempo  de 
invierno,  cuando  campean  en  Sevilla  los  mo- 
lletes y  mantequillas,  de  quien  era  tan  bien 
servido,  que  más  de  dos  Antonios  se  empeña- 
5  ron  o  vendieron  para  que  yo  almorzase.  Fi- 
nalmente,  yo   pasaba  una  vida  de  estudiante 

3  Como  las  mantequillas  servían  para  untar  los  molle- 
tes, eran,  y  son  hoy  todavía,  su  obligado  complemento, 
y  andan  citados  juntamente  en  los  libros  de  antaño.  Así, 
por  ejemplo,  Mateo  Alemán,  en  su  Gucmán  de  Alfarache, 
parte  I,  libro  I,  cap.  ni :  "Era  yo  muchacho  vicioso  y  re- 
galado, criado  en  Sevilla...,  cebado  a  torreznos,  molletes 
y  mantequillas  y  sopas  de  miel  rosada..." 

4  Antonio,  tropológicamente,  por  la  famosa  Arte  de 
Gramática  de  Antonio  de  Nebrija,  de  que  se  hicieron  in- 
numerables ediciones,  antes  y  después  de  refundirla  el  pa- 
dre Juan  Luis  de  la  Cerda.  Y  Antonio,  a  secas,  llamaban 
familiarmente  a  Nebrija,  siempre  que  del  latín  se  trata- 
ba.  Villalón,   en   el   coloquio  vn   de  su   Viaje   de   Turquía: 

"Pedro.   Pues  todavía  se  lee  la  gramática  del  Antonio? 

Juan.  Antonio  dexó  muy  buen  arte  de  enseñar..." 
El  bachiller  Agustín  de  Carranza,  vecino  de  Écija  y  es- 
tante en  Osuna,  se  obligó  en  9  de  marzo  de  1560  a  pagar 
a  Gabriel  Camos,  librero,  vecino  de  Madrid,  también 
estante  en  Osuna,  sesenta  reales,  por  razón  "de  vn  voca- 
bulario del  Antonio  e  de  treynta  libros  que  se  llaman 
introducio  ad  sapientiam  de  luis  bibes",  y  de  siete  tablas 
y  dos  estantes.  (Archivo  de  protocolos  de  Osuna,  Melchor 
de  Ángulo,  fol.  205  del  libro  del  dicho  año.)  En  el  Ro- 
mancero general,   fol.  495  : 

"Instruyéronme   en   las  letras, 
luego  supe  más  que  Antonio; 
para   Iglesia   me  querían, 
mas  no  lo  quiso  el  demonio." 

Así   pudo   decir   Nebrija,   como   lo  había   dicho,   en   el  pre- 
facio de  su   Vocabulario :   "...   yo  fui  el  primero  que  abrí 
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sin  hambre  y  sin  sarna,  que  es  lo  más  que  se 
puede  encarecer  para  decir  que  era  buena; 
porque  si  la  sarna  y  la  hambre  no  fuesen  tan 
unas  con  los  estudiantes,  en  las  vidas  no  ha- 
bría otra  de  más  gusto  y  pasatiempo,  porque  5 
corren  parejas  en  ella  la  virtud  y  el  gusto,  y 

tienda  de  la  lengua  latina,  y  osé  poner  pendón  para  nue- 
vos preceptos...  Y  que  si  cerca  de  los  hombres  de  nuestra 
nación  alguna  cosa  se  habla  de  latín,  todo  aquello  se  ha 
de  referir  a  mí." 

1  Era  el  hambre  tan  una  con  los  estudiantes,  y  tan 
cualificada,  que  para  ponderar  un  hambre  cualquiera,  llegó 
a  llamársele  hambre  estudiantil.  Así  Barahona  de  Soto 
en  sus  tercetos  A  la  Pobreza,  refiriéndose  al  Asno  de  Apu- 
leyo: 

"¡Qué    de    guinchones,    qué    de    mataduras, 

Y  qué   de   amores,   trances   y   revueltas, 

Y  qué  de  hambres  de  estudiantes  puras!" 

Y  en  cuanto  a  la  sarna  escolar,  nótese  lo  que  Juan  de 
la  Cueva  hace  decir  a  dos  personajes  de  su  Comedia  del 
Tutor,  jorn.  II,  hablando  de  un  estudiante: 

"Dorildo.  Escriveme  que   está  bueno 

de   salud,   aunque   con   sarna. 

Licio.  No  estudia  quien  no  se  ensarna, 

dizen  que   escribe   Galeno." 

Y  Moreto,  en  la  jorn.  I  de  La  milagrosa  elección  de  San 
Pió  Quinto,  hace  ajustar  cuentas,  siendo  estudiantes,  a  Mi- 
«caelo  (después  papa)  y  Calepino,  y  dicen : 

"Calepino.     ...Para  jabón,  tres  dineros; 

para    sacarte    una    muela 

que   te   daba   malos  ratos, 

doce;  un  real  de  las  soletas... 

Pasemos,    pues,    adelante... 

Dos   reales  de   la  receta 

de   la   sarna. 
Micaelo.  Fué    de    entrambos : 


io6 


MIGUEL    DE    CERVANTES 


se  pasa  la  mocedad  aprendiendo  y  holgándose. 
Desta  gloria  y  desta  quietud  me  vino  a  quitar 
una  señora,  que,  a  mi  parecer,  llaman  por  ahí 
razón  de  estado,  que  cuando  con  ella  se  cumple, 

5  se  ha  de  descumplir  con  otras  razones  muchas. 
Es  el  caso  que  a  aquellos  señores  maestros  les 
pareció  que  la  media  hora  que  hay  de  lición  a 
lición  la  ocupaban  los  estudiantes,  no  en  repa- 
sar las  liciones,  sino  en  holgarse  conmigo,  y 

10  así,  ordenaron  a  mis  amos  que  no  me  llevasen 
más  al  estudio:  obedecieron,  volviéronme  a  casa 
y  a  la  antigua  guarda  de  la  puerta,  y,  sin  acor- 
darse señor  el  viejo  de  la  merced  que  me  ha- 

tú   debes  pagar  la  media. 
Calepino.      Tú  me  la  pegaste  a  mí 
y  debes  pagarla  entera. 

Salazar  y  Torres  estudió  festivamente  en  su  Cythara  de 
Apolo,  pág.  107,  cuál  de  las  dos  fué  primero,  si  la  sarna 
o  la  hambre  estudiantil,  y  dio  a  la  hambre  la  primacía: 

"Y  si  esta  razón  no  encarna, 
dizen    autores    bastantes 
que   la   hambre   de   estudiantes 
es  más  vieja  que  la  sania." 

5  Falta   el   verbo   dcscumplir  en   el   léxico   de   la   Aca- 
demia. 

6  La   edición   príncipe  y  la  de   1614,   omitiendo  mecá- 
nicamente  la   preposición   a,   dice   que   aquellos. 

13  Del  nombre  de  señor  hacían  los  hijos  y  los  servidores 
un  como  nombre  propio  al  referirse  al  padre  o  al  amo, 
y  así  venios  que  la  criada  negra  avisa  a  las  que  se  holga- 
ban en  El  Celoso  extremeño,  diciéndoles :  "¡Despierto 
señor,  señora...  !"  Bien  que  es  frecuente  hacer  nombre» 
propios   de   los  que  no   lo   son.   omitiendo   el   artículo.   Así 
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bía  hecho  de  que  de  día  y  de  noche  anduviese 
suelto,  volví  a  entregar  el  cuello  a  la  cadena,  y 
el  cuerpo  a  una  esterilla  que  detrás  de  la  puer- 
ta me  pusieron.  ¡Ay,  amigo  Cipión,  si  supieses 
cuan  dura  cosa  es  de  sufrir  el  pasar  de  un  es-  * 
tado  felice  a  un  desdichado!  Mira:  cuando  las 
miserias  y  desdichas  tienen  larga  la  corriente 
y  son  continuas,  o  se  acaban  presto,  con  la 
muerte,  o  la  continuación  dellas  hace  un  hábito 
y  costumbre  en  padecellas,  que  suele  en  su  io< 
mayor  rigor  servir  de  alivio ;  mas  cuando  de 
la  suerte  desdichada  y  calamitosa,  sin  pensar- 
lo y  de  improviso,  se  sale  a  gozar  de  otra  suer- 
te próspera,  venturosa  y  alegre,  y  de  allí  a  poo 
se  vuelve  a  padecer  la  suerte  primera  y  a  los  i5- 

purgatorio  en  el  Quijote  (V,  462,  10)  y  santa  eglesia  en 
muchos  lugares  del  código  de  las  Partidas,  verbigracia, 
en  la  ley  xiv,  tit.  11,  partida  IV:  "E  porque  santa  eglesia 
entendió  que  este  pecado  era  muy  grande..."  — Para 
distinguir  entre  los  amos  varones  de  la  casa  al  de  mayor 
edad,  solía  llamársele  señor  el  viejo.  Tirso  de  Molina,  en 
el  acto  II  de  La  celosa  de  sí  misma : 

"Ventura.    Buscaba    a    señor    el    viejo 
y  pensé  que  estaba  aquí." 
6     Son    estas    palabras    una    reminiscencia    de    aquello». 
bien  conocidos  versos  de  Dante  {Inferno,  canto  v) : 
"Nessun   maggior  do! ore 
Che  ricordarsi  del  tempo  felice 
Nella  miseria." 

11     Ocurren   aquí  dos  versos  endecasílabos: 

"...un  hábito  y  costumbre  en  padecellas..." 
"...en  su  mayor  rigor  servir  de  alivio..." 
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primeros  trabajos  y  desdichas,  es  un  dolor  tan 
riguroso,  que  si  no  acaba  la  vida,  es  por  ator- 
mentarla más  viviendo.  Digo,  en  fin,  que  volví 
a  mi  ración  perruna,  y  a  los  huesos  que  una  ne- 

•5  gra  de  casa  me  arrojaba,  y  aun  éstos  me  dez- 
maban dos  gatos  romanos ;  que,  como  sueltos  y 
ligeros,  érales  fácil  quitarme  lo  que  no  caía 
debajo  del  distrito  que  alcanzaba  mi  cadena. 
Cipión  hermano,  así  el  Cielo  te  conceda  el  bien 

.:0  que  deseas,  que,  sin  que  te  enfades,  me  dejes 
ahora  filosofar  un  poco;  porque  si  dejase  de 
decir  las  cosas  que  en  este  instante  me  han  ve- 
nido a  la  memoria  de  aquellas  que  entonces  me 
ocurrieron,  me  parece  que  no  sería  mi  historia 

,s5  cabal  ni  de  fruto  alguno. 

Cipión. — Advierte,  Berganza,  no  sea  tenta- 
ción del  demonio  esa  gana  de  filosofar  que  dices 
te  ha  venido ;  porque  no  tiene  la  murmuración 
mejor  velo  para  paliar  y  encubrir  su  maldad 

-so  disoluta  que  darse  a  entender  el  murmurador 
que  todo  cuanto  dice  son  sentencias  de  filóso- 
fos, y  que  el  decir  mal  es  reprehensión,  y  el 
descubrir  los  defetos  ajenos  buen  celo.  Y  no 

hay  vida  de  ningún  murmurante  que,  si  la  con- 

— — — * 

5  Note  el  lector  otros  tres  versos  endecasílabos  oca- 
sionales: 

"...es   por   atormentarla   más   viviendo." 
"...a   mi    ración   perruna,   y   a   los   huesos 
que  una  negra  de  casa  me  arrojaba..." 
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sideras  y  escudriñas,  no  la  halles  llena  de  vi- 
cios y  de  insolencias.  Y  debajo  de  saber  esto, 
filosofea  ahora  cuanto  quisieres. 

Berganza. — Seguro  puedes  estar,  Cipión,  de 
que  más  murmure,  porque  así  lo  tengo  prosu-  5, 
puesto.  Es,  pues,  el  caso,  que  como  me  estaba 
todo  el  día  ocioso,  y  la  ociosidad  sea  madre  de 
los  pensamientos,  di  en  repasar  por  la  memoria 
algunos  latines  que  me  quedaron  en  ella  de 
muchos  que  oí  cuando  fui  con  mis  amos  al  es-  10. 
tudio,  con  que,  a  mi  parecer,  me  hallé  algo  más 
mejorado  de  entendimiento,  y  determiné,  como 
si  hablar  supiera,  aprovecharme  dellos  en  las 
ocasiones  que  se  me  ofreciesen ;  pero  en  ma- 
nera diferente  de  la  que  se  suelen  aprovechar  15, 
algunos  ignorantes.  Hay  algunos  romancistas 
que  en  las  conversaciones  disparan  de  cuando 
en  cuando  con  algún  latín  breve  y  compendio- 
so, dando  a  entender  a  los  que  no  lo  entienden 


3  Filosofear  es  un  frecuentativo  despectivo  de  filo- 
sofar. Aun  siendo  palabra  tan  bien  formada  y  significativa 
y  teniendo  a  Cervantes  por  padrino,  falta  en  el  Diccio~ 
nario  de  la  Academia,  a  diferencia  de  aquel  perfumear- 
de  San  Juan  de  la  Cruz : 

"¡Oh   ninfas   de  Judea ! 
En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El   ámbar   perfumea, 
Mora  en  los  arrabales 
Y   no   queráis   tocar   nuestros   umbrales." 
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que  son  grandes  latinos,  y  apenas  saben  de- 
clinar un  nombre  ni  conjugar  un  verbo. 

Cipión. — Por  menor  daño  tengo  ése  que  el 
que  hacen  los  que  verdaderamente  saben  latín, 
5  de  los  cuales  hay  algunos  tan  imprudentes,  que 
hablando  con  un  zapatero  o  con  un  sastre  arro- 
jan latines  como  agua. 

Berganza.  —  Deso  podremos  inferir  que 
tanto  peca  el  que  dice  latines  delante  de  quien 
no  los  ignora  como  el  que  los  dice  ignorándolos. 

Cipión. — Pues  otra  cosa  puedes  advertir,  y 
es  que  hay  algunos  que  no  les  escusa  el  ser 
latinos  de  ser  asnos. 

Berganza. — Pues  ¿quién  lo  duda?  La  razón 
•i5  está  clara,  pues  cuando  en  tiempo  de  los  roma- 


2  Hoy  sucede  algo  peor  que  lo  de  entonces:  muchos 
que  no  saben  migaja  de  latín,  por  ganar  fama  de  muy  cul- 
tos, se  echan  a  buscar  palabras  latinas  y  las  usan  en  lugar 
de  las  castellanas,  lo  mismo  al  escribir  en  prosa  que  en 
verso,  de  donde  mi  amigo  el  bachiller  Francisco  de  Osu- 
na, versificando  en  colaboración  con  sus  lectores,  dirigió 
a  un  tal  Ortiz,  real  o  imaginario,  de  este  claustro  y  gre- 
mio, el  soneto  cuyos  son  los  cuartetos  siguientes: 

"Pues   no   escribes   destierro,   sino   exilio. 

Y  andas,   no    tembloroso,   tr emulante, 

Y  deambulando  vas,  a  lo  pedante, 

Y  al   murciélago  llamas  vespertilio, 

¿  Conviviste   quizá  con   Paulo    Emilio, 
Cursi    mentecatón   cultiparlante? 
Si  te  llamas  Ortiz,  ¿por  qué  a  Morante 

Y  a   Raimundo   Miguel   pides  auxilio...?" 

<8     La  edición  de   1614,  podemos. 
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nos  hablaban  todos  latín,  como  lengua  materna 
suya,  algún  majadero  habría  entre  ellos,  a  quien 
no  escusaría  el  hablar  latín  dejar  de  ser  necio. 

Cipión. — Para   saber  callar  en   romance  y 
hablar  en  latín,  discreción  es  menester,  herma-  5 
no  Berganza. 

Berganza. — Así  es,  porque  también  se  pue- 
de decir  una  necedad  en  latín  como  en  roman- 
ce, y  yo  he  visto  letrados  tontos,  y  gramáticos 
pesados,  y  romancistas  vareteados  con  sus  lis-  10 
tas  de  latín,  que  con  mucha  facilidad  pueden 
enfadar  al  mundo,  no  una,  sino  muchas  veces. 

Cipión. — Dejemos  esto,  y  comienza  a  decir 
tus  filosofías. 

Berganza. — Ya  las  he  dicho:  estas  son  que  15 
acabo  de  decir. 

Cipión. — ¿  Cuáles  ? 

Berganza. — Estas  de  los  latines  y  roman- 
ces, que  yo  comencé  y  tú  acabaste. 

Cipión. — ¿Al   murmurar    llamas   filosofar?  20 
¡Así  va  ello!   Canoniza,   canoniza,   Berganza, 
a  la  maldita  plaga  de  la  murmuración,  y  dale 
el  nombre  que  quisieres;  que  ella  dará  a  nos- 


3     Quizás  falta  un  para :  para  dejar. 

7  También,  significando  así,  lo  mismo,  o  igualmente, 
de  lo  cual  hay  no  pocos  ejemplos  en  el  Quijote  (I,  337,  1  ; 
III,  210,  13;  IV,  230,  4;  V,  312,  2,  etc.). 

10     Se    dice    vareteado    lo    que    está    tejido    a    listas    de 
diversos   colores. 

20     La  edición  de   161 4,  llamas  filosofía* 


112  MIGUEL    DE    CERVANTES 

otros  el  de  cínicos,  que  quiere  decir  perros  mur- 
muradores; y  por  tu  vida  que  calles  ya  y  sigas 
tu  historia. 

Berganza. — ¿Cómo  la   tengo  de   seguir   si 
5  callo? 

Cipión. — Quiero  decir  que  la  sigas  de  gol- 
pe, sin  que  la  hagas  que  parezca  pulpo,  según 
la  vas  añadiendo  colas. 

Berganza. — Habla  con  propiedad;  que  no 
lo  se  llaman  colas  las  del  pulpo. 

Cipión. — Ése  es  el  error  que  tuvo  el  que 
dijo  que  no  era  torpedad  ni  vicio  nombrar  las 
cosas  por  sus  propios  nombres,  como  si  no  fue- 
se mejor,  ya  que  sea  forzoso  nombrarlas,  de- 
15  cirlas  por  circunloquios  y  rodeos  que  templen 
la  asquerosidad  que  causa  el  oírlas  por  sus 
mismos  nombres.  Las  honestas  palabras  dan 
indicio  de  la  honestidad  del  que  las  pronuncia 
o  las  escribe, 
ao  Berganza. — Quiero  creerte ;  y  digo  que,  no 
contenta  mi  fortuna  de  haberme  quitado  de  mis 
estudios  y  de  la  vida  que  en  ellos  pasaba,  tan 
regocijada    y    compuesta,    y    haberme    puesto 

io  En  efecto,  no  se  llaman  colas,  sino  rabos;  pero, 
como  nota  Amezúa,  esta  voz  tenía  antaño  una  significa- 
ción tropológlca  poco  decorosa  y  limpia,  y  por  tal  causa 
se  evitaba  su  empico.  Así,  volvió  a  evitarlo  Cervantes 
en  el  cap.  xix  de  la  segunda  parte  del  Quijote,  al  decir: 
"...  haciéndole  tiras  los  faldamentos,  como  colas  de 
Pulpo". 
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atraillado  tras  de  una  puerta,  y  de  haber  tro- 
cado la  liberalidad  de  los  estudiantes  en  la  mez- 
quinidad  de  la  negra,  ordenó  de  sobresaltarme 
en  lo  que  ya  por  quietud  y  descanso  tenía.  Mira, 
Cipión :  ten  por  cierto  y  averiguado,  como  yo  5 
lo  tengo,  que  al  desdichado  las  desdichas  le 
buscan  y  le  hallan,  aunque  se  esconda  en  los 
últimos  rincones  de  la  tierra.  Dígolo  porque  la 
negra  de  casa  estaba  enamorada  de  un  negro, 
asimismo  esclavo  de  casa,  el  cual  negro  dormía  10 
en  el  zaguán,  que  es  entre  la  puerta  de  la  calle 
y  la  de  en  medio,  detrás  de  la  cual  yo  estaba, 
y  no  se  podían  juntar  sino  de  noche,  y  para 
esto  habían  hurtado  o  contrahecho  las  llaves; 
y  así,  las  más  de  las  noches  bajaba  la  negra,  y  15 
tapándome  la  boca  con  algún  pedazo  de  carne 
o  queso,  abría  al  negro,  con  quien  se  daba  buen 
tiempo,  facilitándolo  mi  silencio,  y  a  costa  de 
muchas  cosas  que  la  negra  hurtaba.  Algunos 
días  me  estragaron  la  conciencia  las  dádivas  20 
de  la  negra,  pareciéndome  que  sin  ellas  se  me 
apretarían  las  ijadas  y  daría  de  mastín  en  gal- 
go; pero,  en  efeto,  llevado  de  mi  buen  natura!. 

3  La  voz  mesquinidad  no  se  encuentra  en  nuestros 
diccionarios.    Téngola   por   italianismo,    de   meschinitá. 

16  Tapándole  la  boca,  en  el  sentido  metafórico  de  co- 
hecharle para  que  callase. 

23  Contradícese  aquí  Berganza,  pues  casi  al  comienzo 
del  Coloquio  (62,  13)  había  indicado  ser  hijo  de  unos 
alanos. 
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quise  responder  a  lo  que  a  mi  amo  debía,  pues 
tiraba  sus  gajes  y  comía  su  pan,  como  lo  deben 
hacer  no  sólo  los  perros  honrados,  a  quien  se 
les  da  renombre  de  agradecidos,  sino  todos 
5  aquellos  que  sirven. 

CiPiÓN. — Esto  sí,  Berganza,  quiero  que  pase 

por  filosofía,  porque  son  razones  que  consisten 

en  buena  verdad  y  en  buen  entendimiento;  y 

adelante,  y  no  hagas  soga,  por  no  decir  cola, 

jo  de  tu  historia. 

Berganza. — Primero  te  quiero  rogar  me  di- 
gas, si  es  que  lo  sabes,  qué  quiere  decir  filoso- 
fía; que  aunque  yo  la  nombro,  no  sé  lo  que  es ; 
sólo  me  doy  a  entender  que  es  cosa  buena. 

2  Tirar,  como  dice  el  Diccionario  de  autoridades, 
vale  algunas  veces  devengar,  adquirir  o  ganar,  como  tirar 
sueldo,  salario,  etc.  La  frase  tirar  gajes  era  nueva  a  fines 
del  siglo  xvi,  a  juzgar  por  estas  palabras  del  doctor 
Huarte  de  San  Juan  (Examen  de  ingenios  para  las  scien- 
cias,  Baeza,  Juan  Bautista  de  Montoya,  1594,  cap.  xvi) : 
"Dando  Antonio  de  Lebrixa  la  significación  de  este  verbo 
verídico,  as,  dice  que  significa  devengar  para  sí,  como  si 
dijera  tirar  para  sí  aquello  que  se  le  debe  por  paga  o  de- 
recho ;  como  ahora  decimos  en  nueva  manera  de  hablar 
tirar  gajes  de  rey,  o  ventajas.'"  Tal  expresión  era  ya  de 
uso  muy  corriente  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvn.  Tirso 
de  Molina,  en  el  acto  III  de  La  huerta  de  Juan  Fer- 
nández : 

"D.a  PETR.a  Adora 

quien   sirve,   lo   que   su   dueño ; 

y   como    tiran    sus   gajes 

sus   gentilhombres   y   pajes, 

estoy    en    el    mismo    empeño 

que   el   señor,   que   os  quiere   bien". 
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Cipión. — Con  brevedad  te  lo  diré.  Este 
nombre  se  compone  de  dos  nombres  griegos, 
que  son  filos  y  so  fía:  filos  quiere  decir  amor, 
y  sofía,  la  ciencia;  así  que  filosofía  significa 
amor  de  la  ciencia,  y  filósofo,  amador  de  la  5 
ciencia. 

Berganza. — Mucho    sabes,    Cipión.    ¿Quién 
diablos  te  enseñó  a  ti  nombres  griegos? 

Cipión. — Verdaderamente,  Berganza,  que 
eres  simple,  pues  desto  haces  caso;  porque  es-  10 
tas  son  cosas  que  las  saben  los  niños  de  la  es- 
cuela, y  también  hay  quien  presuma  saber  la 
lengua  griega  sin  saberla  como  la  latina  igno- 
rándola. 

Berganza. — Eso  es  lo  que  yo  digo,  y  qui-  15 
siera  que  a  estos  tales  los  pusieran  en  una 
prensa,  y  a  fuerza  de  vueltas  les  sacaran  el 
jugo  de  lo  que  saben,  porque  no  anduviesen 
engañando  el  mundo  con  el  oropel  de  sus  gre- 
güescos  rotos  y  sus  latines  falsos,  como  hacen  20 
los  portugueses  con  los  negros  de  Guinea. 


1     En   la   edición   príncipe   por   errata,   y   en   otras   por 
copia  servil,  te  la  diré. 

20  Dice  gregüescos  aludiendo  claramente  a  lo  griego, 
y  ésta  sería  buena  ocasión  para  examinar  si  debe  decirse 
gregüescos,  o  gregüescos.  Pero  pues  no  tengo  vagar  para 
ello,  baste  decir  que  en  francés  se  les  llamó  grégues  y  que 
Lope  de  Vega,  en  La  Dorotea,  dijo  que  "los  gregüescos 
se  llamaron  así  de  grex,  gregis,  y  la  lana  del  ganado,  si  no 
les]  que  vinieron  de  Grecia".  A  mi  ver,  de  Grecia  se  dijo 
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Cipión. — Ahora  sí,  Berganza,  que  te  pue- 
des morder  la  lengua,  y  tarazármela  yo  apor- 
que todo  cuanto  decimos  es  murmurar. 

Berganza. — Sí,  que  no  estoy  obligado  a  ha- 

5  cer  lo  que  he  oído  decir  que  hizo  uno  llamado 
Corondas,  tirio,  el  cual  puso  ley  que  ninguno 
entrase  en  el  Ayuntamiento  de  su  ciudad  con 
armas,  so  pena  de  la  vida.  Descuidóse  desto,  y 
otro  día  entró  en  el  cabildo  ceñida  la  espada; 

10  advirtiéronselo,  y  acordándose  de  la  pena  por 
él  puesta,  al  momento  desenvainó  su  espada  y 
se  pasó  con  ella  el  pecho,  y  fué  el  primero  que 
puso  y  quebrantó  la  ley,  y  pagó  la  pena.  Lo 
que  yo  dije  no  fué  poner  ley,  sino  prometer 

15  que  me  mordería  la  lengua  cuando  murmura- 
se; pero  ahora  no  van  las  cosas  por  el  tenor  y 
rigor  de  las  antiguas:  hoy  se  hace  una  ley,  y 
mañana  se  rompe,  y  quizá  conviene  que  así 
sea.  Ahora  promete  uno  de  enmendarse  de  sus 

«o  vicios,  y  de  allí  a  un  momento  cae  en  otros  ma- 
yores. Una  cosa  es  alabar  la  disciplina,  y  otra 


greguescos.  como  turquesco,  de  Turquía,  y  huelgan,  por 
tanto,  la  diéresis  moderna  y  la  pronunciación  consiguiente. 

1     La  edición  de   1614,  en  este  y  otros  lugares,  agora. 

6  Como  advierte  Mr.  Maccoll,  y  con  él  Amezúa,  Cer- 
vantes equivoca  el  nombre  del  Carótidas,  thurio.  llamán- 
dole Corondas,  tirio.  La  anécdota  se  halla  en  los  Dichos  y 
hechos  memorables  recopilados  por  Valerio   Máximo. 

9  Otro  día,  que  hoy  diríamos  al  otro  día,  o  al  día 
siguiente  (Quijote,  I,  202,  8;  II,  331,  9,  etc.). 
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el  darse  con  ella,  y,  en  ef  eto,  del  dicho  al  hecho 
hay  gran  trecho.  Muérdase  el  diablo ;  que  yo  no 
quiero  morderme,  ni  hacer  finezas  detrás  de 
una  estera,  donde  de  nadie  soy  visto  que  pueda 
.alabar  mi  honrosa  determinación.  5 

Cipión. — Según  eso,  Berganza,  si  tú  fueras 
persona,  fueras  hipócrita,  y  todas  las  obras  que 
hicieras  fueran  aparentes,  fingidas  y  falsas, 
cubiertas  con  la  capa  de  la  virtud,  sólo  porque 
te  alabaran,  como  todos  los  hipócritas  hacen.       10 

Berganza. — No  sé  lo  que  entonces  hiciera; 
esto  sé  que  quiero  hacer  ahora,  que  es  no  mor- 
derme, quedándome  tantas  cosas  por  decir,  que 
no  sé  cómo  ni  cuándo  podré  acabarlas,  y  más 
estando  temeroso  que  al  salir  del  sol  nos  hemos  15 
»de  quedar  a  escuras,  faltándonos  la  habla. 

Cipión. — Mejor  lo  hará  el  Cielo.  Sigue  tu 
historia  y  no  te  desvíes  del  camino  carretero 
con  impertinentes  digresiones:  y  así,  por  larga 
que  sea,  la  acabarás  presto.  20 

Berganza. — Digo,  pues,  que  habiendo  visto 

17  Mejor  lo  hará  el  Cielo,  o  Dios:  "Con  esto  — dice 
Correas,  Vocabulario  de  refranes...,  pág.  461,  b —  se  da 
•consuelo  de  temores  y  se  dan  esperanzas  de  mejor  su- 
ceso." Otras  veces,  con  menos  entera  confianza,  en  sub- 
juntivo el  verbo.  Feliciano  de  Silva,  en  la  cena  xix  de 
la  Segunda  comedia   de   Celestina : 

"Crito.  Plega  Dios  que  yo  muera  mala  muerte  si  tú  no 
me  lo  dijeres. 

"Elicia.  Ay,  Jesús,  no  digas  tal  cosa ;  mejor  lo  haga 
.Dios." 
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la  insolencia,  ladronicio  y  deshonestidad  de  Ios- 
negros,  determiné,  como  buen  criado,  estorbar- 
lo, por  los  mejores  medios  que  pudiese;  y  pude 
tan  bien,  que  sali  con  mi  intento.  Bajaba  la 
negra,  como  has  oído,  a  refocilarse  con  el  ne- 
gro, fiada  en  que  me  enmudecían  los  pedazos 
de  carne,  pan  o  queso  que  me  arrojaba...  ¡Mu- 
cho pueden  las  dádivas,  Cipión ! 

Cipión. — Mucho.  No  te  diviertas;  pasa  ade- 
lante. 

Bekganza. — Acuerdóme  que  cuando  estu- 
diaba, oi  decir  al  precetor  un  refrán  latino,  que 
ellos  llaman  adagio,  que  decía:  "Habet  bovem 
in  Un gu a" . 


i  Ladronicio,  aún  hoy  muy  usado  por  el  vulgo,  y  de 
que  por  metátesis  se  dijo  ladrocinio.  Antes  que  ladrocinio 
díjose,  más  a  la  latina,  latronicio,  forma  no  registrada 
en  el  léxico  de  la  Academia.  Fernán  Xuárez  en  su  tra- 
ducción del  Coloquio  de  las  damas,  de  Pedro  Aretinch 
(1548),  reproducida  en  el  tomo  IV  de  los  Orígenes  de  la 
Novela  (Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles),  pá- 
gina 276  b:  "Y  ansi  los  mesoneros,  en  burlas,  escándalos, 
deshonestidades,   robos,   latronicios,   odios,  crueldades..." 

9  Divertirse,  en  su  acepción  de  distraerse,  como  en 
más  de  un  lugar  del  Quijote  (II,  260,  n,  III,  397,  12;  V, 
287,  3,  etc.). 

14  A  este  antiguo  refrán,  que  a  continuación  explica, 
el  mismo  Cervantes,  se  le  hallaron  los  dos  sentidos  que 
expresa  Caro  y  Cejudo  en  sus  Refranes  y  modos  de 
¡tablar  castellanos,  con  los  latinos  que  les  corresponden... 
(Madrid,  Imprenta  Real,  MDCCXCII),  pág.  57:  "Tomóse 
el  adagio  — dice —  de  la  fuerza  que  tiene  el  buey,  como  que 
está  oprimiendo  la  lengua,  para  no  dexarle  que  hable. 
Otros    dicen    que    significa    aquí    Bos   una    moneda,    porque 
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Cipión. — ¡Oh,  que  en  hora  mala  hayáis  en- 
cajado vuestro  latín...!  ¿Tan  presto  se  te  ha 
olvidado  lo  que  poco  ha  dijimos  contra  los  que 
entremeten  latines  en  las  conversaciones  de  ro- 
mance ?  5 

Berganza. — Este  latín  viene  aquí  de  molde; 
que  has  de  saber  que  los  atenienses  usaban,  en- 
tre otras,  de  una  moneda  sellada  con  la  figura 
de  un  buey,  y  cuando  algún  juez  dejaba  de  de- 
cir o  hacer  lo  que  era  razón  y  justicia,  por  es-  I0 
tar  cohechado,  decían:  "Éste  tiene  el  buey  en 
la  lengua." 

Cipión. — La  aplicación  falta. 

Berganza. — ¿No  está  bien  clara,  si  las  dá- 
divas de  la  negra  me  tuvieron  muchos  días  i5 
mudo,  que  ni  quería  ni  osaba  ladrarla  cuando 
bajaba  a  verse  con  su  negro  enamorado?  Por 
lo  que  vuelvo  a  decir  que  pueden  mucho  las 
dádivas. 

Cipión. — Ya  te  he  respondido  que  pueden  20 
mucho,  y  si  no  fuera  por  no  hacer  ahora  una 
larga  digresión,  con  mil  ejemplos  probara  lo 
mucho  que  las  dádivas  pueden;  mas  quizá  lo 
diré,  si  el  Cielo  me  concede  tiempo,  lugar  y  ha- 
bla para  contarte  mi  vida.  25 
• 

los  Atenienses  ponían  una  figura  de  buey  en  sus  monedas, 
y  así,  se  usa  de  este  adagio  contra  los  que  no  se  atreven 
a  decir  libremente  lo  que  sienten,  porque  no  les  cueste 
algún  dinero,  ó  porque  los  han  cohechado  para  que  callen." 


120  MIGUEL    DE    CERVANTES 


Berganza. — Dios  te  dé  lo  que  deseas,  y  es- 
cucha. Finalmente,  mi  buena  intención  rompió 
por  las  malas  dádivas  de  la  negra;  a  la  cual, 
bajando  una  noche  muy  escura  a  su  acostum- 

5  brado  pasatiempo,  arremetí  sin  ladrar,  porque 
no  se  alborotasen  los  de  casa,  y  en  un  instante 
le  hice  pedazos  toda  la  camisa  y  le  arranqué 
un  pedazo  de  muslo;  burla  que  fué  bastante  a 
tenerla  de  veras  más  de  ocho  días  en  la  cama, 

io  fingiendo  para  con  sus  amos  no  sé  qué  enfer- 
medad. Sanó,  volvió  otra  noche,  y  yo  volví  a 
la  pelea  con  mi  perra,  y,  sin  morderla,  la  arañé 
todo  el  cuerpo,  como  si  la  hubiera  cardado 
como  manta.  Nuestras  batallas  eran  a  la  sorda, 

is  de  las  cuales  salía  siempre  vencedor,  y  la  negra, 
mal  parada  y  peor  contenta.  Pero  sus  enojos  se 
parecían  bien  en  mi  pelo  y  en  mi  salud :  alzóse- 
me  con  la  ración  y  los  huesos,  y  los  míos  poco 
a  poco  iban  señalando  los  nudos  del  espinazo. 


12  Nota  Amezúa  que  era  corriente  llamar  perros  a  los 
esclavos.  Y  aun  a  todos  los  moros  y  moriscos,  esclavos  o 
libres.  Don  Francisco  de  Portugal,  Arte  de  galantería 
(Lisboa,  Juan  de  la  Costa,  M.  DC.  LXX),  pág.  63:  "Re- 
prehendió la  Reyna  por  quexas  de  su  mujer  a  vn  Caua- 
llero,  por  andar  muy  diuertido  en  los  amores  de  vna 
Morisca ;  después  que  dixo  mucho,  no  respondió  otra 
cosa  sino  ah  Señora!  que  no  vio  V.  Alteza  los  ojos  de 
aquella  perra." 

16  Faltan  las  palabras  y  peor  contenta  en  la  edición 
de   1614. 

17  La   edición  de   1614,   por  errata,  en   mi  peso. 
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Con  todo  esto,  aunque  me  quitaron  el  comer, 
no  me  pudieron  quitar  el  ladrar.  Pero  la  ne- 
gra, por  acabarme  de  una  vez,  me  trujo  una 
esponja  frita  con  manteca;  conocí  la  maldad; 
vi  que  era  peor  que  comer  zarazas,  porque  a  5 
quien  la  come  se  le  hincha  el  estómago,  y  no 
sale  del  sin  llevarse  tras  si  la  vida;  y  parecién- 
<lome  ser  imposible  guardarme  de  las  asechan- 
zas de  tan  indignados  enemigos,  acordé  de  po- 
ner tierra  en  medio,  quitándomeles  delante  de  10 
los  ojos.  Hálleme  un  día  suelto,  y  sin  decir 
a  Dios  a  ninguno  de  casa,  me  puse  en  la  calle, 
y  a  menos  de  cien  pasos  rae  deparó  la  suerte 
al  alguacil  que  dije  al  principio  de  mi  historia 
que  era  grande  amigo  de  mii  amo  Nicolás  el  i5 
Romo;  el  cual  apenas  me  hubo  visto,  cuando 
me  conoció  y  me  llamó  por  mi  nombre;  tam- 
bién le  conocí  yo,  y  al  llamarme,  me  llegué  a 
él  con  mis  acostumbradas  ceremonias  y  cari- 
cias; asióme  del  cuello,  y  dijo  a  dos  corchetes  20 

suyos:  — "Éste  es  famoso  perro  de  ayuda,  que 

_________ < 

10    De    delante    diríamos   hoy. 

14  No  había  nombrado  Berganza  al  tal  alguacil.  De- 
l>ió  de  nombrarle  en  el  borrador  de  esta  novela,  y  quitada 
después  aquella  mención,  Cervantes  no  cuidó  de  suprimir 
asimismo   esta   referencia. 

21  Perro  de  ayuda  es,  según  el  Diccionario  de  auto- 
ridades, el  que  está  enseñado  a  socorrer  a  su  amo  en 
caso  de  aprieto  y  defenderle.  Húbolos  famosos,  entre  ellos, 
-un  lebrel  llamado  Amadxs,  del  cual  cuenta  maravillas  Juan 
<de   Castellanos   en   sus  Elegías   de   varones  ilustres  de  In- 
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fué  de  un  grande  amigo  mío;  llevémosle  a 
casa."  Holgáronse  los  corchetes  y  dijeron  que 
si  era  de  ayuda,  a  todos  sería  de  provecho; 
quisieron  asirme  para  llevarme,  y  mi  amo  dijo 
5  que  no  era  menester  asirme;  que  yo  me  iría, 

días,   parte  II,   Elogio   de   don  Luis   de  Rojas,  gobernador- 
de  Santa  Marta : 

"Lleváronse    también    ciertos    lebreles, 
El   uno    dellos   perro   señalado, 
El  cual  en  guerras  de  indios  infieles 
No   ganó   menos   que   el   mejor   soldado, 
Y  ansí,  por  hechos  malos  y  crueles, 
Fué    de    diversas   partes   desterrado ; 
Llamábase  Amadís,   y   fué   más   fiero 
Que  el  otro  fabuloso  caballero. 

Armábanlo  también  de  duro  fardo 
Como   fuese   patente  la   rencilla ; 
El  cual  sabía  dar  tan  buen  resguardo 
Al   tiempo   que   rompía  la  cuadrilla, 
Que  piedra,  palo,  flecha,  lanza,  dardo, 
Era  si  le  tocaba  maravilla ; 
Del  cual  tenía  Castro  confianza 
Como  de  un  escuadrón  de  gran  pujanza. 


El  lebrel  Amadís,  viendo  la  caza, 
Bien  como  lobo  dentro  de  cabanas, 
Unos  derriba  y  otros  despedaza, 
Echándoles   de   fuera   las   entrañas, 
Hasta   hacelles   escombrar   la   plaza 
Metiéndose    por   ásperas    montañas... 

Al  cabo  lo  mataron  los  indios: 

"El  Amadís  buscando  va  lugares 
Donde  poder  cebar  su  duro  diente ; 
Pero  por  los  flecheros  singulares 
Aquesta   prueba   no    se   le   consiente, 
Pues  luego   le  pasaron   los  ijares. 
Las  duras  espaldillas  y  la   frente..." 
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porque  le  conocía.  Háseme  olvidado  decirte 
que  las  carlancas  con  puntas  de  acero  que  sa- 
qué cuando  me  desgarré  y  ausenté  del  gana- 
do, me  las  quitó  un  gitano  en  una  venta,  y  ya 
en  Sevilla  andaba  sin  ellas;  pero  el  alguacil  i 
me  puso  un  collar,  tachonado  todo  de  latón 
morisco.  Considera,  Cipión,  ahora  esta  rueda 
variable  de  la  fortuna  mía :  ayer  me  vi  estu- 
diante, y  hoy  me  vees  corchete. 

Cipión.— -Así  va  el  mundo,  y  no  hay  para  ic 
qué  te  pongas  ahora  a  exagerar  los  vaivenes 
de  fortuna,  como  si  hubiera  mucha  diferencia 
de  ser  mozo  de  un  jifero  a  serlo  de  un  cor- 
chete. No  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia 
oír  las  quejas  que  dan  de  la  fortuna  algunos  15, 
hombres  que  la  mayor  que  tuvieron  fué  tener 
premisas  y  esperanzas  de  llegar  a  ser  escude- 
ros. ¡Con  qué  maldiciones  la  maldicen!  ¡Con 
cuántos  improperios  la  deshonran !  Y  no  por 
más  de  que  porque  piense  el  que  los  oye  que  *> 

7  Este  latón  morisco  debía  de  ser  lo  que  llamaban 
adaray.  Mármol  Carvajal,  Primera  parte  de  la  descrip- 
ción general  de  África  (Granada,  Rene  Rabut,  1573),  fo- 
lio 5  :  "De  aquesta  ciudad  trahian  a  Europa  el  rico  alaton 
que  llamaban  adaray." 

19  Deshonrar,  en  la  acepción  de  insultar  o  injuriar, 
como  en  más  de  un  lugar  del  Quijote  (II,  479,  21,  y  III, 
454-   3). 

20  Así,  de  que  porque  piense,  en  la  edición  príncipe 
y  en  la  de  1614;  pero  debe  de  haber  errata:  o  sobra  el 
que,  o  sobra   el  porque. 
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de  alta,  próspera  y  buena  ventura  han  venido 
a  la  desdichada  y  baja  en  que  los  miran. 

Berganza. — Tienes  razón ;  y  has  de  saber 
que  este  alguacil  tenía  amistad  con  un  escri- 
5  baño,  con  quien  se  acompañaba:  estaban  los 
dos  amancebados  con  dos  mujercillas,  no  de 
poco  mías  a  míenos,  sino  de  menos  en  todo; 
verdad  es  que  tenían  algo  de  buenas  caras; 
pero  mucho  de  desenfado  y  de  taimería  pu- 
í0  tesca.   Éstas  les  servían  de  red  y  de  anzuelo 


2  La  edición  de  1614,  por  evidente  yerro,  a  la  des- 
dicha. 

2  A  lo  que  parece,  esto  pica  en  historia  y  alude  a  Lope 
de  Vega,  como  aquello  de  los  preliminares  del  Quijote 
(I,  50,  2): 

"¡Qué  don  Alvaro  de  Lu-, 
Qué  Anibal   el   de    Carta. 
Qué  Rey  Francisco  en  Espá- 
Se  queja  de  la  Fortú-." 

7  Contra  lo  que  podría  imaginarse,  poco  más  a  me- 
nos no  es  errata  por  poco  más  o  menos.  De  ello  he  tra- 
tado en  nota  del  Quijote  (I,  258,  1),  obra  en  que  así  se 
estampó  algunas  veces  (I,  456,  4;  II,  197,  4;  VI,  187; 
4;  V,  85,  1,  etc.).  Y  en  otros  lugares,  dos  más  a  menos 
'(IV,  269,  5):  en  un  cuartillo  más  a  menos  (V,  70,  12);  tres 
días  más  a  menos  (V,  98,  3),  etc. 

9  Taimería,  de  taima,  voz  que  falta  en  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  y  que  usó  Vicente  Espinel  en  su 
desenfadada  Sátira  contra  las  damas  de  Sevilla,  publica- 
da en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (ma- 
yo-junio de   1904) : 

"Agora  todo  es  taimas  y  reveses, 
Y  en  saliendo  del  maternal  regazo  (sic) 
Procura  cada  cual  sus  intereses." 
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para  pescar  en  seco,  en  esta  forma:  vestíanse 
de  suerte,  que  por  la  pinta  descubrían  la  figu- 
ra, y  a  tiro  de  arcabuz  mostraban  ser  damas 
de  la  vida  libre;  andaban  siempre  a  caza  de 
estranjeros,  y  cuando  llegaba  la  vendeja  a 
Cáliz  y  a  Sevilla,  llegaba  la  huella  de  su  ga- 


3  "La  frase  — dice  Amezúa —  es  metafórica  y  procede 
del  juego  de  naipes,  donde,  como  sabe  bien  el  lector,  son 
llamadas  pintas  las  rayuelas  o  señales  que  los  naipes  tienen 
en  sus  extremos,  por  las  que  se  adivina  la  figura  o  palo  de 
la  carta  antes  de  descubrirse  del  todo ;  y  así  se  dijo  mucho 
conocer  por  la  pinta;  engañar  por  la  pinta,  etc." 

5  La  edición  príncipe,  por  errata,  Verdexa. — Llama- 
ban la  vendeja  a  la  feria  que  hacían  en  Cádiz,  Sanlúcar, 
Sevilla  y  otros  puertos  del  mediodía  de  España  diversas 
naves  extranjeras  que  venían  por  el  otoño  abarrotadas  de 
lienzos  y  otras  mercaderías,  vendidas  las  cuales  a  precios 
baratísimos,  con  su  importe  cargaban  aceite,  y  más  espe- 
cialmente vino,  para  volver  a  su  tierra.  Estos  son  los 
lienzos  de  la  vendeja  a  que  se  refería  Espinel  en  un  pa- 
saje de  Marcos  de  Obregón,  copiado  por  Amezúa.  Ovando 
Santarén,  en  su  Descripción  panegírica  de  Málaga,  apud 
Ocios  de  Castalia  (Málaga,  Mateo  López  Hidalgo,  1663), 
fol.  194  vto. : 

"De   riquissimas   Naves   forasteras 
Vienen  a  comerciar  diversas  tropas, 
El  viento  se  columpia  en  sus  vanderas, 
Dora  a  trechos  el  sol  pintadas  popas, 
Surten  de  sus  texidos  Primaveras, 
Passando  a  Baco  en  cambio  de  las  ropas, 
Y  como  en  golfos  mareadas  vienen, 
Echan  del  cuerpo  quanto  dentro  tienen." 

Y  hay  al   margen   esta  apostilla :   "Tiempo   de  la  Bendexa 
por  el  Otoño." 

6  Calis  llamaban  a  Cádiz,  estragada  pero  frecuente- 
mente.   El    cartujano    don    Juan    de    Padilla,    en    Los   doce 
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nancia,  no  quedando  bretón  con  quien  no  em- 
bistiesen ;  y  en  cayendo  el  grasiento  con  al- 
guna de  estas  limpias,  avisaban  al  alguacil  y 
al  escribano  adonde  y  a  qué  posada  iban,  y  en 
s  estando  juntos,  les  daban  .asalto  y  los  pren- 
dían por  amancebados ;  pero  nunca  los  lleva- 

triumphos  de  los  doze  apostóles  (Sevilla,  Juan  Várela, 
1521),  triunfo  11,  cap.  111 : 

"Llevaban  las  caras  y  cuerpos  corvados, 
assi  como  haze  qualquier  ganapán 
que  lleva  gran  peso  con  pena  y  afán 
a  los  navios  en   Cáliz  fletados." 

Y  aún  solían  decir  y  escribir  Cáliz  mediado  el  siglo  xvn. 
Luis  Antonio,  Nuevo  plato  de  varios  manjares,  para  di- 
vertir el  ocio  (Zaragoza,  Juan  de  Ybar,   1658),  pág.  82: 

"...    escapasteis    a    Bonanga 
y  en  San  Lucar  disteis  cabo. 
Y  en  otra   ocasión  también, 
para  tenerme   más  grato, 
por  mí  passasteis  a  Cáliz. 
quando  yo  en   el   Puerto   vfano 
quedé   de    Santa   Maria, 
que   fue   siempre  mi   sagrado." 

1  Como  ahora  ingleses,  el  vulgo  sevillano  solía  lla- 
mar genéricamente  bretones  a  los  extranjeros,  fueran  o 
no  de  Bretaña,  bien  que  solían  ser  de  allí  los  de  la  ven- 
deja, y  eran  bretañas,  en  gran  parte,  los  lienzos  que  traían. 

3  Los  tales  bretones  eran  sucios  como  ellos  solos : 
embarcábanse  sin  llevar  más  ropa  exterior  que  la  puesta, 
y  con  ella  tornaban  a  su  tierra  tres  o  cuatro  meses  des- 
pués, sin  haberla  lavado  ni  una  vez  tan  sólo.  Por  dentro, 
bien  que  se  lavaban  cada  día,  y  aun  cada  hora,  con  el  buen 
vino  de  España. — Cervantes  contrapone  al  adjetivo  gra- 
sicnto lo  de  limpias,  es  decir,  limpias  de  vergüenza.  Aún 
hoy  se  usa  limpio,  elípticamente,  en  esa  acepción. 
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ban  a  la  cárcel,   a  causa  que  los  estranjeros 
siempre  redimían  la  vejación  con  dineros. 

Sucedió,  pues,  que  la  Colindres,  que  así  se 
llamaba  la  amiga  del  alguacil,  pescó  un  bretón 
unto  y  bisunto;  concertó  con  él  cena  y  noche  s 
en  su  posada;  dio  el  cañuto  a  su  amigo,  y  ape- 
nas se  habían  desnudado,  cuando  el  alguacil, 
el  escribano,  dos  corchetes  y  yo  dimos  con 
ellos.  Alborotáronse  los  amantes;  exageró  el 
alguacil  el  delito;  mandólos  vestir  a  toda  prie-  » 
sa  para  llevarlos  a  la  cárcel;  afligióse  el  bre- 
tón; terció,  movido  de  caridad,  el  escribano,  y 
a  puros  ruegos  redujo  la  pena  a  solos  cien 
reales.    Pidió  el  bretón  unos   follados  de  ca- 

2  La  edición  de  1614,  redemían. — Redimir  la  veja- 
ción, según  el  Diccionario  de  autoridades,  "vale  hacer  al- 
guna acción,  padeciendo  desfalco  u  pérdida  en  la  utilidad, 
por  subvenir  a  alguna  urgencia  o  necesidad  mayor". 

3  En  la  edición  de  1614,  la  Colindris.  Colindres,  antes 
que  apellido  — y  en  Sevilla,  en  el  tiempo  de  Cervantes, 
sonaba  como  aficionado  a  las  letras  un  don  Nufio  de 
Colindres — ,  es  nombre  de  un  pueblecito  cercano  a  La- 
redo   (Santander).   Una   copla   popular  de   la   Montaña: 

"Para  naranjas,  Colindres ; 
para  limones,  el  Puerto  ; 
y  para  niñas  bonitas, 
el  lugarcito  de  Liendo." 

5  Unto  y  bisunto,  como  si  dijera  mugriento  y  rete- 
mugriento. 

6  Dar  el  cañuto,  frase  germanesca,  dar  el  soplo; 
avisar  a  la  justicia. 

14      Los  follados  eran   una  especie  de  calzas  muy  abul- 
tadas y  huecas,  como  fuelles. 
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muza  que  había  puesto  en  una  silla,  a  los  pies 
de  la  cama,  donde  tenia  dineros  para  pagar  su 
libertad,  y  no  parecieron  los  follados,  ni  pe- 
dían parecer:  porque  así  como  yo  entré  en  el 
5  aposento,  llegó  a  mis  narices  un  olor  de  to- 
cino, que  me  consoló  todo;  descubríle  con  el 
olfato,  y  hállele  en  una  faldriquera  de  los  fo- 
llados :  digo  que  hallé  en  ella  un  pedazo  de 
jamón  famoso,  y  por  gozarle,  y  poderle  sacar 
io  sin  rumor,  saqué  los  follados  a  la  calle,  y  allí 
míe  entregué  en  el  jamón  a  toda  mi  voluntad,. 
y  cuando  volví  al  aposento,  hallé  que  el  bretón 
daba  voces,  diciendo  en  lenguaje  adúltero  y 
bastardo,  aunque  se  entendía,  que  le  volvie- 
i5  sen  sus  calzas;  que  en  ellas  tenía  cincuenta  escu- 
íi  d'oro  in  oro.  Imaginó  el  escribano  o  que  la 
Colindres  o  los  corchetes  se  los  habían  robado ; 
el  alguacil  pensó  lo  mismo;  llamólos  aparte, 
no  confesó  ninguno,  y  diéronse  al  diablo  to- 
so dos.  Viendo  yo  lo  que  pasaba,  volví  a  la  calle 
donde  había  dejado  los  follados,  para  volver- 


6  Todo,  significando  enteramente,  como  dije  páginas 
atrás  (91,  2). 

9  Famoso,  en  el  tiempo  de  Cervantes,  no  se  dijo 
tan  sólo  de  lo  que  tenía  ganada  fama,  sino  tr.mbién  de 
aquello  que  por  algún  estilo  la  merecia,  como  indiqué  en 
mis  notas  al  Quijote  (I,  97,  4). 

16  D'oro  in  oro,  es  decir,  el  valor  de  cincuenta  escudos. 
de  oro,  y  no  en  tales  o  cuales  monedas,  sino  precisamente 
en  monedas  de  oro. 
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los,  pues  a  mí  no  me  aprovechaba  nada  el  di- 
nero; no  los  hallé,  porque  ya  algún  venturoso 
que  pasó  se  los  había  llevado.  Como  el  algua- 
cil vio  que  el  bretón  no  tenía  dinero  para  el 
cohecho,  se  desesperaba,  y  pensó  sacar  de  la  5 
huéspeda  de  casa  lo  que  el  bretón  no  tenía: 
llamóla,  y  vino  medio  desnuda,  y  como  oyó 
las  voces  y  quejas  del  bretón,  y  a  la  Colindres 
desnuda  y  llorando,  al  alguacil  en  cólera  y  al 
escribano  enojado,  y  a  los  corchetes  despabi-  10 
lando  lo  que  hallaban  en  el  aposento,  no  le 
plugo  mucho.  Mandó  el  alguacil  que  se  cu- 
briese y  se  viniese  con  él  a  la  cárcel,  porque 
consentía  en  su  casa  hombres  y  mujeres  de 
mal  vivir.  ¡Aquí  fué  ello!  Aquí  sí  que  fué  tó 
cuando  se  aumentaron  las  voces  y  creció  la 
confusión,  porque  dijo  la  huéspeda:  — "Señor 
alguacil  y  señor  escribano,  no  conmigo  tre- 
tas, que  entrevo  toda  costura;  no  conmigo 
dijes  ni  poleos;  callen  la  boca  y  vayanse  con  20 
Dios;  si  no,  por  mi  santiguada  que  arroje  el 


19  Entrevar  es  voz  de  germanía  que  significa  entender 

20  Dijes,  del  verbo  decir,  equivalente  a  bravatas,  por- 
que solían  los  jaques  cuando  echaban  una  añadir  dije,  o 
y  no  más,  como  dando  a  entender  que  ¡o  dicho  dicho,  y 
que  allí  estaba  el  hombre  para  hacer  que  en  un  santiamén 
fuera  lo  dicho  hecho;  y  por  lo  que  toca  a  los  poleos,  lla- 
mábase derramar  poleo,  o  juncia  y  poleo,  a  decir  blaso- 
nerías y  jactarse  de  hacer  y  acontecer.  Ruiz  de  Alarcón, 
en  el  acto  III  de  Los  pechos  privilegiados: 
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bodegón  por  la  ventana  y  que  saque  a  plaza 
toda  la  chirinola  desta  historia;  que  bien  co- 
nozco a  la  señora  Colindres,  y  sé  que  ha  mu- 
chos meses  que  es  su  cobertor  el  señor  algua- 

5  cil ;  y  no  hagan  que  me  aclare  más,  sino  vuél- 
vase el  dinero  a  este  señor,  y  quedemos  to- 
dos por  buenos;  porque  yo  soy  mujer  honra- 
da, y  tengo  un  marido  con  su  carta  de  ejecuto- 
ria, y  con  a  pcrpcnan  rci  de  memoria,  con  sus 

io  colgaderos  de  plomo,  Dios  sea  loado,  y  hago 
este  oficio  muy  limpiamente  y  sin  daño  de 
barras.  El  arancel  tengo  clavado  donde  todo 
el  mundo  le  vea;  y  no  conmigo  cuentos,  que 

"Cuaresma.  ¿Engáñete  yo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Díjete  que  era  valiente? 
¿Derramé   juncia   y   poleo f 
¿  Dos  mil  veces  no  te  he  dicho 
que  al  lado  ciño  el  acero 
sólo   por   bien    parecer, 
y  que  soy  el  mismo  miedo?" 

i      La  edición  de  1614,  a  la  plaza. 

2  Chirinola,  voz  de  germanía,  es  junta  de  rufianes 
o  ladrones,  dicho  aquí  por  alusión  a  que  el  escribano,  el 
alguacil  y  la  Colindres  estaban  confabulados  para  practi- 
car sus  malas  artes. 

4  Cobertor,  o  tapadera,  que  entre  los  jácaros  se  lla- 
maba también  respeto. 

9     La  edición  de   16 14,  carta  executoria. 

9  Referíase  la  Colindres  a  la  información  testifical 
practicada  ad  perpetuam  rei  memoriam  en  los  autos  sobre 
la  hidalguía  de  su  marido. 

12  La  edición  de   1614,  enclavado. 

13  Estaba    mandado    a    mesoneros,    posaderos,    figones, 
etcétera,    tener    a    la    vista    de    todos,    en    una    tablilla,    su 
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por  Dios  que  sé  despolvorearme.  ¡Bonita  soy 
yo  para  que  por  mi  orden  entren,  mujeres  con 
los  huéspedes!  Ellos  tienen  las  llaves  de  sus 
aposentos,  y  yo  no  soy  quince,  que  tengo  de 
ver  tras  siete  paredes."  5 

Pasmados  quedaron  mis  amos  de  haber 
■oído  la  arenga  de  la  huéspeda  y  de  ver  cómo 
les  leía  la  historia  de  sus  vidas;  pero  como 
vieron  que  no  tenían  de  quién  sacar  dinero 
si  della  no,  porfiaban  en  llevarla  a  la  car-  10 
cel.  Quejábase  ella  al  Cielo  de  la  sinrazón  y 


respectivo  arancel,  disposición  que  solían  cumplir  picara- 
mente, clavándolo  muy  alto,  para  que  nadie  pudiera  leer- 
lo. Castillo  Solórzano,  Donayres  del  Parnaso.  Segunda 
parte  (Madrid,  Diego   Flamenco,   1625),   fol.  29: 

"Dixo,  y  partiendo  a   la  casa 
de   Elisa,   hermosa  muger, 
que  es  blanco  de  vna  ciudad 
el  negro  de   su  interés, 
más  presumida  que  vn  necio, 
mas  seuera  que  vn  juez, 
y,   en   su   estimación,   más  alta 
que  en  mesón  vn  arancel, 
del  silencio  y  del  recato 
preuencion  la  quiso  hazer..." 

A  esta  particularidad  de  poner  en  lugar  tan  alto  tales  aran, 
celes  se  refirió  también  Rodrigo  Fernández  de  Ribera  en 
su  Mesón  del  Mvndo  (Madrid,  Imprenta  del  Reyno,  1632), 
fol.  123 :  "Pidieron  los  aranceles,  para  uer  si  eran  de 
aquel  mes,  porque  ellos  quissieran  hallarlos  tan  viejos 
como  el  pesebre.  Baxaronlos  (esta  vez  sola)  y  alabaron  la 
.puntualidad  de  la  huéspeda  en  tenerlgs  tan  nuevos..." 
4      No  quince,  sino  lince,  quería  decir  la  huéspeda. 
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justicia    que    la    hacían,    estando    su    marido- 
ausente    y    siendo   tan    principal    hidalgo.    El 
bretón  bramaba  por  sus  cincuenta  escuti.  Los 
corchetes   porfiaban   que  ellos   no  habían   vis- 

5  to  los  follados,  ni  Dios  permitiese  lo  tal.  El 
escribano,  por  ío  callado,  insistía  al  algua- 
cil que  mirase  los  vestidos  de  la  Colindres,. 
que  le  daba  sospecha  que  ella  debía  de  tener 
los  cincuenta  escuti,  por  tener  de   costumbre 

»°  visitar  los  escondrijos  y  faldriqueras  de  aque- 
llos que  con  ella  se  envolvían.  Ella  decía  que  el 
bretón  estaba  borracho  y  que  debía  de  mentir 
en  lo  del  dinero.  En  efeto,  todo  era  confu- 
sión, gritos  y  juramentos,  sin  llevar  modo  de 

i5  apaciguarse,  ni  se  apaciguaran  si  al  instante  no 
entrara  en  el  aposento  el  Teniente  de  Asistente, 
que  viniendo  a  visitar  aquella  posada,  las  vo- 
ces le  llevaron  adonde  era  la  grita.  Preguntó 
la  causa  de  aquellas  voces;  la  huéspeda  se  la 


i  Está  evitada,  como  en  algún  otro  lugar  (4S.  5), 
la  repetición  del  pronombre:  entiéndase,  pues,  sin  razón 
y  sin  justicia,  esto  último  por  injusticia.  Villalón,  Viaje  de 
Turquía  (coloquio  vm,  pág.  116  b) :  "...y  si  por  caso 
ellos  o  los  otros  juezes  hazen  alguna  sinjusticia,  aguardan 
a  que  el  Gran  Turco  vaya  el  viernes  a  la  mezquita..." 

1      La  edición  de   1614,  que  le  hacían. 

5  Algunos  editores  han  leído  ni  Dios  permitiese  tal, 
por  no  caer  en  la  cuenta  de  que  frecuentemente  se  dijo 
¡o  tal  en  los  siglos  XVI  y  xvn  (Quijote,  IV,  142,  1  ;  V,. 
139,  9  y  i6ii  *)• 
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dio  muy  por  menudo :  dijo  quién  era  la  ninfa 
Colindres,  que  ya  estaba  vestida;  publicó  la 
pública  amistad  suya  y  del  alguacil ;  echó  en 
la  calle  sus  tretas  y  modo  de  robar;  disculpóse 
a  sí  misma  de  que  con  su  consentimiento  ja-  5 
más  había  entrado  en  su  casa  mujer  de  mala 
sospecha;  canonizóse  por  santa,  y  a  su  marido 
por  un  bendito,  y  dio  voces  a  una  moza  que 
fuese  corriendo  y  trújese  de  un  cofre  la  carta 
ejecutoria  de  su  marido,  para  que  la  viese  el  i<> 
señor  Tiniente,  diciéndole  que  por  ella  echa- 
ría de  ver  que  mujer  de  tan  honrado  marido 
no  podía  hacer  cosa  mala,  y  que  si  tenía  aquel 
oficio  de  casa  de  camas,  era  a  no  poder  más; 
que  Dios  sabía  lo  que  le  pesaba,  y  si  quisiera  15 
ella  más  tener  alguna  renta  y  pan  cuotidiano 
para  pasar  la  vida  que  tener  aquel  ejercicio. 
El  Teniente,  enfadado  de  su  mucho  hablar  y 
presumir  de  ejecutoria,  le  dijo:  — "Hermana 
camera,   yo  quiero  creer  que  vuestro  marido  *> 

1  Dar,    equivaliendo    a    decir,    como    en    algunos    luga- 
res del  Quijote  (II,  261,   1  ;  III,  90,   13,  etc.). 

2  La   edición   de    1614,   publicó  y   hizo  patente. 

11  Tiniente,  por  teniente,  como  aún  lo  dice  el  vulgo, 
así  en  España  como  en  América  (Cuervo,  Apuntaciones 
críticas  sobre   el   lenguaje   bogotano,    §    805). 

15  En  la  edición  de  1614,  y  que  Dios. 

16  La  edición  príncipe,  y  si  quisiera  ella  tener  alguna 
renta;  la  de  1614,  y  que  si  quisiera  ella  tener  alguna  ren- 
ta :  en  entrambas  falta  el  adverbio  más.  que  reclama  im- 
periosamente el  que  tener  que,  por  oposición,  ocurre  luego. 
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tiene  carta  de  hidalguía,  con  que  vos  me  con- 
feséis que  es  hidalgo  miesonero. "  — "Y  con  mu- 
cha honra — respondió  la  huéspeda — .  Y  ;qué 
linaje  hay  en  el  mundo,  por  bueno  que  sea,  que 

5  no  tenga  algún  dime  y  direte  ?"  — "Lo  que  yo  os 
digo,  hermana,  es  que  os  cubráis ;  que  habéis  de 
venir  a  la  cárcel."  La  cual  nueva  dio  con  ella  en 
el  suelo;  arañóse  el  rostro,  alzó  el  grito;  pero,, 
con  todo  eso,  el  Teniente,  demasiadamente  se- 

io  vero,  los  llevó  a  todos  a  la  cárcel,  conviene 
a  saber :  al  bretón,  a  la  Colindres  y  a  la  hués- 
peda. Después  supe  que  el  bretón  perdió  sus 
cincuenta  escuti,  y  más  diez,  en  que  le  conde- 
naron en  las  costas ;  la  huéspeda  pagó  otro  tan- 

i5  to,  y  la  Colindres  salió  libre  por  la  puerta  afue- 
ra, y  el  mismo  día  que  la  soltaron  pescó  a  un 


i  Con  que,  equivaliendo  a  con  tal  que,  formas  elípti- 
cas del  modo  conjuntivo  condicional  con  tal  condición, 
que...  Véase  un  ejemplo  cervantino  de  cada  caso.  En  La 
Ilustre  fregona:  "Y  esto  ha  de  ser  con  tal  que  el  aguador 
no  muera,  y  con  que  no  falte  ungüento  para  untar  a  todos 
los  ministros  de  la  justicia."  En  La  Gitanilla:  "...  y  mire, 
señor,  que  no  me  deje  de  dar  los  romances  que  dice,  con 
tal  condición,   que  sean   honestos..." 

6     La  edición  de   1614,  Lo  que  yo  digo... 

13  La  misma  edición,  por  evidente  yerro,  y  más  dicen 
que  le  condenaron... 

16  Como  nota  Amezúa,  salir  uno,  o  echarle,  por  la 
puerta  afuera  es  expresión  curialesca  y  vulgarizada  equi- 
valente a  darle  por  suelto  y  libre.  Francisco  Santos,  en 
El  No  importa  de  España,  apud  Obras  en  prosa  y  verso... 
de...   (Madrid,   Francisco   Martínez  Abad,   1723),   tomo   IV„ 
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marinero  que  pagó  por  el  bretón,  con  el  mis- 
mo embuste  del  soplo;  porque  veas,  Cipión, 
cuántos  y  cuan  grandes  inconvenientes  na- 
cieron de  mi  golosina. 

Cipión. — Mejor    dijeras   de   la   bellaquería  5 
de  tu  amo. 

Berganza.  —  Pues  escucha ;  que  aún  más 
adelante  tiraban  la  barra,  puesto  que  me  pesa 
de  decir  mal  de  alguaciles  y  de  escribanos. 

Cipión. — Sí,  que  decir  mal  de  uno  no  es  10 
decirlo  de  todos ;  sí,  que  muchos  y  muy  muchos 
escribanos  hay  buenos,  fieles  y  legales,  y  ami- 
gos de  hacer  placer  sin  daño  de  tercero;  sí, 
que  no  todos  entretienen  los  pleitos,  ni  avisan 
a  las  partes,  ni  todos  llevan  más  de  sus  dere-  i5 
chos,  ni  todos  van  buscando  e  inquiriendo  las 
vidas  ajenas  para  ponerlas  en  tela  de  juicio,  ni 
todos  se  aunan  con  el  juez  para  "náceme  la 
barba  y  hacerte  he  el  copete",  ni  todos  los  al- 


pág.  133:  "Vayan  por  la  puerta  afuera  (dixo  el  Tribunal); 
que  no  sentimos  castigo  para  tal  gente..." 

18  Háceme,  que  hoy  decimos  hazme;  pero  antaño  no 
eran  contractos  estos  imperativos.  "Habe  de  tuyo..."  de- 
cía un  refrán,  por  ha.  "Pues  pone  aquí  la  mano  en  cruz" 
dice  Polandria  a  Quincia  su  criada  en  la  escena  xiv  de 
la  Segunda  comedia  de  Celestina,  de  Feliciano  de  Silva. 

19  Contra  lo  que  conjeturó  Amezúa,  no  creo  irónica 
esta  alabanza  de  algunos  escribanos,  antes  al  contrario, 
en  ella  corrobora  Cervantes  lo  que  en  favor  de  ellos  hizo 
decir  al  licenciado  Vidriera  en  la  novela  ejemplar  de  este 
título :  "¿  Por  qué  se  ha  pensar  que  de  más  de  veinte  mil 
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guaciles  se  conciertan  con  los  vagamundos  y 
fulleros,  ni  tienen  todos  las  amigas  de  tu  amo 
para  sus  embustes.  Muchos  y  muy  muchos  hay 
hidalgos  por  naturaleza,  y  de  hidalgas  condi- 
ciones; muchos  no  son  arrojados,  insolentes, 
ni  mal  criados,  ni  rateros,  como  los  que  andan 
por  los  mesones  midiendo  las  espadas  a  los 
estranjeros,  y  hallándolas  un  pelo  más  de  la 
marca,  destruyen  a  sus  dueños.  Sí,  que  no  to- 


escribanos  que  hay  en  España  se  lleve  el  diablo  la  cose- 
cha, como  si  fuesen  cepas  de  su  majuelo?"  Pero  en  otros 
lugares  de  sus  obras  no  hizo  estos  distingos,  verbigracia, 
en  el  cap.  iv  del  libro  III  de  Persiles  y  Sigismundo,  donde 
se  lee:  "Riela,  la  tesorera,  que  sabía  muy  poco  o  nada  de 
la  condición  de  escribanos  y  procuradores,  ofreció  a  uno 
de  secreto,  que  andaba  allí  en  público  dando  muestras  de 
ayudarlas,  no  sé  qué  cantidad  de  dineros  porque  tomase 
a  cargo  su  negocio :  lo  echó  a  perder  del  todo,  porque  en 
oliendo  los  sátrapas  de  la  pluma  que  tenían  lana  los  pere- 
grinos, quisieron  trasquilarlos,  como  es  uso  y  costumbre, 
hasta   los   huesos..." 

i      La  edición  de   1614,  vagabundos. 

9  Véase  por  la  siguiente  protesta  (26  de  marzo  de 
1595)  cómo  las  gastaban  con  los  extranjeros  los  alguaci- 
les de  Sevilla,  en  el  tiempo  a  que  Cervantes  se  refiere : 
"Escribano  presente,  dad  por  testimonio  en  pública  forma 
y  manera  que  haga  fe  a  mí  adrián  berplaten,  de  nagion 
flamenco,  desta  protestación  que  hago,  y  digo :  que  luis  de 
horozco,  alguacil,  denunció  de  mí  ante  el  licenciado  don 
juan  bermudez,  tiniente  de  asistente,  diciendo  que  contra 
la  pragmática  de  su  magestad  traya  vn  cuello  con  almidón, 
no  siendo  asi,  como  en  efecto  parece  por  el  dicho  cuello  ; 
por  lo  qual,  mudando  la  causa  primera  de  la  dicha  de- 
nuncia, hoy  dixo  y  tornó  a  denunciar  que  el  dicho  cuello 
era  maior  de  el  docabo,  lo  qual  asi  mesmo  es  falso,  y  por 
ser   pasqua   y    fiesta,    aunque    interponga    apellaron    de   la. 
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dos  como  prenden  sueltan  y  son  jueces  y  abo- 
gados cuando  quieren. 

Berganza. — Más  alto  picaba  mi  amo;  otro 
camino  era  el  suyo :   presumía  de  valiente  y 
de  hacer  prisiones  famosas ;  sustentaba  la  va-  5 
lentía  sin  peligro  de  su  persona,  pero  a  costa 
de  su  bolsa.  Un  día  acometió  en  la  puerta  de 
Jerez  él  solo  a  seis  famosos  rufianes,  sin  que 
yo  le  pudiese  ayudar  en  nada,  porque  llevaba 
con  un  freno  de  cordel  impedida  la  boca ;  que  10 
así  me  traía  de  día,  y  de  noche  me  le  quitaba. 
Quedé  maravillado  de  ver  su  atrevimiento,  su 
brío  y  su  denuedo;  así  se  entraba  y  salía  por 
las  seis  espadas  de  los  rufos  como  si  fueran 
varas  de  mimbre:  era  cosa  maravillosa  ver  la  15 
ligereza  con  que  acometía,  las  estocadas  que 

sentencia  que  en  contra  mia  se  ha  dado,  en  que  el  dicho 
juez  me  condena  en  la  pena.de  la  pragmática,  no  puedo 
vsar  del  Remedio  de  la  dicha  apellacion  y  e  de  estar  preso 
¿asta  que  aya  audiencia  y  padecer  en  la  dicha  prisión,  e 
determinado  consentir  berbalmente  en  la  dicha  sentencia, 
para  después  que  sea  suelto  de  la  cárcel  y  prisión  en  que 
estoy  usar  de  el  Remedio  que  el  derecho  me  da,  por  ser 
■como  soy  menor  de  beinte  y  sinco  años  y  estar  indefen- 
so ;  por  tanto,  que  protesto  que  el  dicho  consentimiento 
lo  hago  conpulso  y  apremiado  en  la  prisión  en  que  estoy, 
por  Redimir  mi  bejacion,  porque  de  animo  no  consiento 
en  la  dicha  sentencia,  antes  la  Reclamo  y  contradigo  y 
apelo  de  ella..."  (Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  ofi- 
cio 15,  Juan  de  Tordesillas,  libro  i.°  de  1595,  fol.  826). 
La  pragmática  sobre  los  cuellos  a  que  se  refiere  esta 
protesta  es  la  de  31  de  diciembre  de  1593  (Actas  de  ¡as 
Cortes  de  Castilla,  tomo   IX,  pág.  489). 
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tiraba,  los  reparos,  la  cuenta,  el  ojo  alerta  por- 
que no  le  tomasen  las  espaldas.  Finalmente, 
él  quedó  en  mi  opinión  y  en  la  de  todos  cuan- 
tos la  pendencia  miraron  y  supieron  por  un 
5  nuevo  Rodamonte,  habiendo  llevado  a  sus  ene- 
migos desde  la  puerta  de  Jerez  hasta  los  már- 
moles del  Colegio  de  Mase  Rodrigo,  que  hay 

5  Redomonte  o  Rodamonte  es  un  bravísimo  personaje 
del   Orlando  de   Ariosto. 

6  Como  dice  don  Félix  González  de  León  (Noticia 
histórica  del  origen  de  los  nombres  de  las  calles  de...  Se- 
villa, Sevilla,  1839),  la  puerta  llamada  de  Jerez  "era  la 
propia  del  Alcázar,  y  caía  dentro  de  su  primitivo  distrito, 
aunque  tenía  otros  postigos".  Fué  renovada  en  1561,  se- 
gún rezaba  una  lápida  que  tenía  en  su  parte  de  afuera, 
debajo  de  otra  más  pequeña  que  contenía  resumida  en  cin- 
co versos  la  historia  de  Sevilla : 

"Hércules    me    edificó, 
Julio  César  me  cercó 
de  muros  y  torres  altas, 
y  el  Rey   Santo  me  ganó  , 

con   Garci   Pérez  de  Vargas." 

Por  este  lugar,  como  recuerda  Amezúa,  entraban  a  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Indias  los  carros  cargados  de  la 
plata  y  oro  que  nuestras  flotas  traían  del  Nuevo  Mundo. 
Acerca  de  la  puerta  de  Jerez  me  ha  enviado  muchas  y 
muy  curiosas  noticias  históricas  y  artísticas  mi  querido 
amigo  don  Luis  Jiménez-Placer,  cultísimo  jefe  del  Archivo 
municipal  de  Sevilla.  Reservólas  para  algún  otro  libro, 
ya  que  en  éste,  por  la  obligada  brevedad  de  sus  notas,  no 
han   podido  tener  cabida. 

7  Alude  a  los  marmolillos  que  estaban  colocados 
a  la  puerta  del  Colegio  Mayor  de  Santa  María  de  Jesús 
y  Universidad  de  Sevilla,  fundado  por  Maese,  o,  dicho 
a  lo  vulgar,  Mase  Rodrigo  Fernández  de  Santaella.  (Véase 
la  muy  erudita  obra  intitulada  Maese-Rodrigo  (1444-1509). 
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más  de  cien  pasos.  Dejólos  encerrados,  y  vol- 
vió a  coger  los  trofeos  de  la  batalla,  que  fue- 
ron tres  vainas,  y  luego  se  las  fué  a  mostrar 


de  mi  querido  amigo  don  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa.)  A  la 
que  de  estos  marmolillos  dije  en  El  Loaysa  de  "El  Celoso 
extremeño",  pág.  224,  añadiré  ahora,  refiriéndome  a  un 
breve  artículo  del  presbítero  sevillano  don  Manuel  Serra- 
no y  Ortega  (El  Correo  de  Andalucía,  5  de  mayo  de  1916), 
que  permanecieron  en  su  lugar  hasta  mediados  del  si- 
glo xix,  tiempo  en  que  el  Duque  de  Montpensier,  pre- 
viendo su  inminente  pérdida,  los  cambió  por  otros,  y  los 
llevó  a  su  palacio,  antes  Colegio  de  San  Telmo,  "colo- 
cándolos en  sus  jardines,  a  la  entrada  de  la  alameda  cen- 
tral, acompañados  de  sendos  tarjetones  con  su  historia 
abreviada".  Pero,  por  lo  que  me  dicen,  ni  los  tarjetones  han 
sido  parte  para  que  tales  marmolillos  se  conserven :  le- 
gado el  dicho  palacio  y  algunos  de  sus  jardines  (los  que 
quedaron  después  de  la  donación  del  parque  hecha  a  la 
ciudad  de  Sevilla)  para  seminario  conciliar,  tales  preseas, 
por  negligencia  o  ignorancia  de  quienes  se  hicieron  cargo  de 
ellos,  no  tardaron  en  desaparecer.  Confirman  esta  sospecha 
que  yo  tenía  las  siguientes  frases  de  una  carta  que  recibí 
poco  ha:  "He  practicado  la  última  diligencia  que  restaba, 
yendo  a  los  almacenes  de  San  Diego,  y  nada :  no  pare- 
cen... Siento  mucho  comunicar  a  usted  esta  noticia  muy 
poco  grata..."  A  lo  que  creo,  tampoco  se  conserva  hoy  la 
imagen  de  piedra  de  Nuestra  Señora  que  hasta  el  año  de 
1868  estuvo  sobre  el  balcón  de  la  portada  del  Colegio ; 
pero  sí  ostentaba  en  caracteres  góticos  la  siguiente  ins- 
cripción, que  copió  don  Félix  González  de  León  en  la 
pág.  137  de  su  citada  Noticia  histórica...  y  Hazañas  en 
la  pág.    118   de   su  mencionado   libro: 

QUIS    LOCUS    SUM    QUAERIS  ?     SUM 

HOSPITALE    MONASTERIUM    DOMUSQUE 

DOCTRINAE    HUMILE    CoLEGIUM    HUMILI- 

TER   Christo   Jesu   ET   DIVAE   GENITRICI 

Mariae  dicatum  qui  humilia 

diligunt 
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al  Asistente,  que,  si  mal  no  me  acuerdo,  lo 
era  entonces  el  licenciado  Sarmiento  de  Va- 
lladares, famoso  por  la  destruición  de  la  Sau- 
ceda.   Miraban   a   mi   amo   por   las   calles   do 


3  El  licenciado  Juan  Sarmiento  de  Valladares  co- 
menzó a  ejercer  su  oficio  de  asistente  de  Sevilla  en  16  de 
febrero  de  1589.  "Entró  en  este  cabildo  el  dicho  licenciado 
juan  sarmiento  valladares  con  su  vara  de  alcalde  de  cor- 
te en  la  mano  y  se  sentó  en  su  lugar  en  el  dicho  cabildo 

■  con  ella  e  fue  Recebido  por  asistente  desta  ciudad..."  (Ac- 
tas capitulares  de  Sevilla).  Le  sucedió  en  n  de  enero  de 
1590  don  Francisco  de  Carvajal.  La  acción  de  esta  parte 
de  la  novela  pasaba,  pues,  en  el  año  que  escasamente  trans- 
currió entre  ambos  meses,  tiempo  en  que  Cervantes,  ocu- 
pado en  su  comisión  de  saca  de  bastimentos  para  las  ga- 
leras reales,  residía  con  frecuencia  en  Sevilla.  La  escena 
de  los  seis  rufianes  y  el  alguacil  debe  de  estar  tomada  del 
natural,  como  asimismo  la  de  la  Colindres  y  el  bretón  unto 
y  bisunto.  Pero  ¿qué  no  lo  está  en  el  incomparable  Colo- 
quio? 

4  La  Sauceda  era  en  el  siglo  xvi  una  dehesa  de  más 
de  diez  y  seis  leguas  de  travesía,  situada  en  la  serranía  de 
Ronda.  Allí,  temerosos  de  castigo  por  sus  desafueros,  se 
retiraron  después  del  año  1570  algunos  de  los  soldados  que 
habían  pasado  al  partido  de  la  dicha  ciudad  con  don  An- 
tonio de  Luna,  y  aquella  gavilla  de  malhechores  fué  cre- 
ciendo, en  términos,  que  se  hizo  invencible,  al  amparo  de 
las  asperezas  de  la  sierra,  hasta  el  punto  de  que  sólo  se 
extinguió  (y  esto,  veinte  años  después)  por  virtud  de  un 
perdón  real,  que,  más  que  indulto,  pareció  capitulación 
con  un  adversario  poderoso.  No  hubo,  pues,  la  destruición 
a  que  irónicamente,  como  sospecha  Amezúa,  se  refirió 
Cervantes.  Porque  es  curiosísimo  esto  de  la  Sauceda, 
véanlo  los  lectores  con  algún  más  pormenor  en  los  si- 
guientes párrafos  que  extracto  de  la  inédita  Historia  de 
Xerez  de  la  Frontera,  adquirida  ha  poco  por  la  Biblioteca 
Nacional  y  escrita  por  fray  Esteban  Rallón,  prior  del 
-convento   de    San   Jerónimo    de   la   villa    de   Bornos   y   que 
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pasaba,  señalándole  con  el  dedo,  como  si  di- 
jeran: "Aquél  es  el  valiente  que  se  atrevió  a 
reñir  solo  con  la  flor  de  los  bravos  de  la  An- 
dalucía."   En    dar   vueltas    a   la   ciudad,    para 


murió  en  1689,  a  los  ochenta  y  un  años  de  su  edad.  "Es 
de  saber  — dice —  que  la  gente  que  el  Rey  mandó  que  pa- 
sase a  Ronda  con  D.  Antonio  de  Luna  fué  repartida  por 
diversas  partes  de  aquel  partido,  y  como  [no]  habían  ido- 
más  que  a  preservar  el  que  no  hubiese  nuevos  levanta- 
mientos, andaban  ociosos  por  la  tierra,  y  de  ociosos  die- 
ron en  viciosos,  y  aun  en  demasiadamente  codiciosos.. 
Esta  gente  anduvo  tan  insolente,  que  hicieron,  como  diji- 
mos, que  los  pacíficos  se  levantasen,  porque,  contra  el 
orden  de  sus  cabos,  vendían  los  niños  y  las  mugeres, 
como  si  fueran  ganados  en  buena  guerra.  Estos,  temerosos 
del  castigo  y  mal  acostumbrados  a  vivir  de  robos,  se  re- 
tiraron a  nuestra  sierra  y  comenzaron  a  hacer  tantos  in- 
sultos, que  llegaron  a  los  oídos  del  Rey;  tan  libres  en  el 
modo  de  proceder,  que  con  bandera  tendida,  capitán  y 
oficiales,  estaban  hechos  señores  de  aquella  comarca  de 
Ronda  y  Ubrique  hasta  la  venta  de  Mimbral,  y  necesitaban, 
del  remedio  que  S.  M.  manda  en  esta  cédula  (1)  que  se 
le  ponga. 

"Quando  yo  me  criaba  estaba  muy  fresca  la  memoria 
de  un  Roque  de  Mesa,  capitán  de  bandoleros  en  la  Cau- 
zeda,  tan  sobre  si,  que  hacía  leyes  muy  graciosas  en  aquel 
género  de  república  que  él  había  dispuesto :  los  pesos  y 
medidas  muy  largas,  de  modo  que  si  les  compraba  a  los 
pasajeros  algunos  géneros,  porque  no  pareciese  que  los 
hurtaba,  los  medía  y  pesaba  con  vna  pica  por  vara  y  con 
vna  arroba  por  libra,  diciendo  que  aquellos  eran  los  pesos 
y  medidas  de  su  república,  y  según  el  cómputo  de  los 
tiempos,   eran   estos  de  quien   vamos  hablando,   cuyas  cos- 


(1)     Una  para  el  Corregidor  de  Jerez,  su  fecha  en  Gua- 
dalupe a  i.»  de  febrero  de  1570. 
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dejarse  ver,  se  pasó  lo  que  quedaba  del  día,  y 
la  noche  nos  halló  en  Triana,  en  una  calle  junto 
al  Molino  de  la  Pólvora ;  y  habiendo  mi  amo 
avizorado  (como  en  la  jácara  se  dice)  si  alguien 

5  le  veía,  se  entró  en  una  casa,  y  yo  tras  él,  y 
hallamos  en  un  patio  a  todos  los  jayanes  de  la 
pendencia,  sin  capas  ni  espadas,  y  todos  des- 
abrochados ;  y  uno,  que  debía  de  ser  el  huésped, 
tenía  un  gran  jarro  de  vino  en  la  una  mano,  y 

:o  en  la  otra  una  copa  grande  de  taberna,  la  cual 
colmándola  de  vino  generoso  y  espumante, 
brindaba  a  toda  la  compañía.  Apenas  hubieron 
visto  a  mi  amo,  cuando  todos  se  fueron  a  él 

tumbres  se  especifican  en  el  voto  de  Alvar  Pérez  de  He- 
rrera, que  con  esta  ocasión  he  puesto  a  la  letra." 

"Si  por  entonces  se  remedió  algo  deste  daño,  no  lo  sé, 
aunque  es  constante  que  estaba  tan  arraigado,  que  fué 
necesario  que  el  Rey  enviase  al  licenciado  Valladares  a 
ponerle  el  remedio  más  eficaz,  porque  su  desvergüenza 
llegó  a  tanto,  andando  el  tiempo,  que  se  atrevieron  a  cer- 
carle sus  casas  al  Duque  de  Arcos  en  el  Bosque  de  Bena- 
mahoma,  y  es  fama  que  para  sacar  las  criadas  y  damas 
de  la  Duquesa,  que  allí  estaban  en  su  recreación  el  tiempo 
de  la  brama." 

1    (pág.    141)     Esto   de  señalar   a  uno  con   el   dedo   pa- 
rece reminiscencia  de   Persio,   sátira   1 : 

"At  pulchrum  est  dígito  monstrari,  et  dicere :  hic  est." 

De  donde  Barahona  de  Soto,  en  su  Sátira  contra  los  mu- 
los poetas: 

"No  cabe  en  sí  de  gasajoso  y  ledo 
El   ánimo,   sea  blando  o  generoso, 
Cuando   otro  nos  señala  con  el  dedo." 
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con  los  brazos  abiertos,  y  todos  le  brindaron, 
y  él  hizo  la  razón  a  todos,  y  aún  la  hiciera  a 
otros  tantos  si  le  fuera  algo  en  ello,  por  ser  de 
condición  afable  y  amigo  de  no  enfadar  a  na- 
die por  pocas  cosas.  Quererte  yo  contar  ahora  5 
lo  que  allí  se  trató,  la  cena  que  cenaron,  las 
peleas  que  se  contaron,  los  hurtos  que  se  refi- 
rieron, las  damas  que  de  su  trato  se  calificaron 
y  las  que  se  reprobaron,  las  alabanzas  que  los 
unos  a  los  otros  se  dieron,  los  bravos  ausentes  »<> 
que  se  nombraron,  la  destreza  que  allí  se  puso 
en  su  punto,  levantándose  en  mitad  de  la  cena 
a  poner  en  prática  las  tretas  que  se  les  ofre- 
cían, esgrimiendo  con  las  manos,  los  vocablos 
tan  esquisitos  de  que  usaban,  y,  finalmiente,  el  i& 
talle  de  la  persona  del  huésped,  a  quien  todos 
respetaban  como  a  señor  y  padre,  sería  meter- 
me en  un  laberinto  donde  no  me  fuese  posible 
salir  cuando  quisiese.   Finalmente,  vine  a  en- 

2  Del  brindar  y  hacer  la  razón  traté  en  una  nota 
del  Quijote  (V,  203,  6). 

5  Por  pocas  cosas  equivale  a  por  cosas  de  poco  mo- 
mento {Quijote,  II,  137,  12;  44S,  6,  etc.). — Lo  de  la  fingida 
batalla  con  los  rufianes  parece  imitado  por  Suárez  de 
Pigueroa  en  el  alivio  vir  de  El  Passagero  (fol.  388),  bien 
que  esto  solía  acaecer  realmente.  Ni  falta  en  El  Passagero 
la  gentil  bodegonada  para  celebrar  el  falso  triunfo. 

12  La  edición  de   1614,  en  la  mitad. 

13  La  misma  edición,   en  plática. 

16     Este   talle    está    admirablemente    descrito    en   Rinco- 
nete  y  Cortadillo. 

18     Donde,  equivaliendo  a  de  donde  (Quijote,  I,  418,  i)- 
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tender  con  toda  certeza  que  el  dueño  de  la 
casa,  a  quien  llamaban  Monipodio,  era  encu- 
bridor de  ladrones  y  pala  de  rufianes,  y  que 
la  gran  pendencia  de  mi  amo  había  sido  pri- 
5  mero  concertada  con  ellos,  con  las  circunstan- 
cias del  retirarse  y  de  dejar  las  vainas,  las 
cuales  pagó  mi  amo  allí  luego,  de  contado, 
con  todo  cuanto  Monipodio  dijo  que  había 
costado  la  cena,  que  se  concluyó  casi  al  ama- 
to necer,  con  mucho  gusto  de  todos.  Y  fué  su 
postre  dar  soplo  a  mi  amo  de  un  rufián  foras- 
tero que,  nuevo  y  flamante,  había  llegado  a  la 
ciudad :  debía  de  ser  más  valiente  que  ellos,  y 
de  envicia  le  soplaron.  Prendióle  mi  amo  la 
15  siguiente  noche,  desnudo  en  la  cama;  que  si 
vestido  estuviera,  yo  vi  en  su  talle  que  no  se 
dejara  prender  tan  a  mansalva.  Con  esta  pri- 
sión, que  sobrevino  sobre  la  pendencia,  creció 
la  fama  de  mi  cobarde,  que  lo  era  mi  amo  más 
20  que  una  liebre,  y  a  fuerza  de  meriendas  y  tra- 
gos sustentaba  la  fama  de  ser  valiente,  y  todo 
cuanto   con  su  oficio  y  con  sus  inteligencias 


2  De  la  casa  de  Monipodio  traté  largamente  en  E: 
Loaysa  de  "El  Celoso  extremeño" ,  pág.  229,  y  en  mi  edi- 
ción crítica  de  Rinconete  y  Cortadillo,  págs.  389-392. 

3  Pala  — como  dice  el  vocabulario  de  gemianía  de 
Cristóbal  de  Chaves,  publicado  por  Juan  Hidalgo —  "es 
cuando  se  pone  un  ladrón  delante  de  uno  a  quien  quieren 
robar,  para  ocupalle  la  vista,  y  aquesto  se  dice  hacer 
pala". 
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granjeaba  se  le  iba  y  desaguaba  por  la  canal 
de  la  valentía. 

Pero  ten  paciencia,  y  escucha  ahora  un 
cuento  que  le  sucedió,  sin  añadir  ni  quitar 
de  la  verdad  una  tilde.  Dos  ladrones  hurtaron  5 
en  Antequera  un  caballo  muy  bueno;  trujá- 
ronle a  Sevilla,  y  para  venderle  sin  peligro 
usaron  de  un  ardid,  que,  a  mi  parecer,  tiene 
del  agudo  y  del  discreto.  Fuéronse  a  posar 
a  posadas  diferentes,  y  el  uno  se  fué  a  la  jus-  10 
ticia  y  pidió  por  una  petición  que  Pedro  de 
Losada  le  debía  cuatrocientos  reales  prestados, 


2  Es  muy  de  Cervantes  esta  frase  figurada.  En  el 
Quijote,  II,  lxii  :  "...  pero,  con  todo  eso,  me  da  muy  gran 
lástima  que  el  buen  ingenio  que  dicen  que  tiene  en  todas 
las  cosas  este  mentecato  se  le  desagüe  por  la  canal  de  su 
andante  caballería...''1  Y  en  los  Privilegios  y  ordenanzas 
de  Apolo  insertos  en  la  Adjunta  al  Parnaso  (apud  Viage 
del  Parnaso,  fol.  79) :  "Iten  se  ordena  que  todo  poeta  que 
diere  en  ser  espadachin,  valentón  y  arrojado,  por  aquella 
parte  de  la  valentía  se  le  desagüe  y  vaya  la  fama  que  po- 
día alcancar  por  sus  buenos  versos." 

3  La  edición   de    1614,   sin  la  conjunción,  y  lee  agora. 
9     Del,  como   en  algún  lugar  del   Quijote  (II,  294,   1): 

"...  sin  que  lleven  nada  del  sofístico  ni  del  fantástico." 
Paréceme  italianismo.  El  Bronzino,  pintor,  In  lode  della 
galea,  apud  Opere  burlesche  de  Berni,  etc.  (Londres,  1723), 
tomo  II,  pág.  254: 

"E  ha  tolto  del  dolce,  e  delP  amaro, 
Del  falso,  e  dello  sciocco,  e  del  cattivo, 
E  del   buon,   quanto   V  era  necessaro." 

11  Llamábase  petición  a  lo  que  después  llamamos  pe- 
dimento y  hoy,   más   comúnmente,   instancia  o  solicitud. 

10 
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como  parecía  por  una  cédula  firmada  de  su 
nombre,  de  la  cual  hacía  presentación.  Mandó 
el  Tiniente  que  el  tal  Losada  reconociese  la 
cédula,  y  que  si  la  reconociese,  le  sacasen  pren- 
5  das  de  la  cantidad,  o  le  pusiesen  en  la  cárcel ; 
tocó  hacer  esta  diligencia  a  mi  amo  y  al  escri- 
bano su  amigo;  llevóles  el  ladrón  a  la  posada 
del  otro,  y  al  punto  reconoció  su  firma,  y  con- 
fesó la  deuda,  y  señaló  por  prenda  de  la  eje- 

10  cución  el  caballo,  el  cual  visto  por  mi  amo,  le 
creció  el  ojo,  y  le  marcó  por  suyo  si  acaso  se 
vendiese.  Dio  el  ladrón  por  pasados  los  térmi- 
nos de  la  ley,  y  el  caballo  se  puso  en  venta,  y 
se  remató  en  quinientos  reales,  en  un  tercero 

i5  que  mi  amo  echó  de  manga  para  que  se  le 
comprase.  Valía  el  caballo  tanto  y  medio  más 
de  lo  que  dieron  por  él ;  pero  como  el  bien  del 
vendedor  estaba  en  la  brevedad  de  la  venta,  a 
la  primer  postura  remató  su  mercaduría.  Co- 

20  bró  el  un  ladrón  la  deuda  que  no  le  debían,  y 
el  otro  la  carta  de  pago  que  no  había  menes- 
ter, y  mi  amo  se  quedó  con  el  caballo,  que  para 
él  fué  peor  que  el  Seyano  lo  fué  para  sus  due- 

5  Le  sacasen  prendas  de  la  cantidad,  es  decir,  le  em- 
bargasen bienes  cuyo  valor  montase  tanto  o  más  que  la 
deuda. 

11     Marcar,  por  señalar  o  diputar. 

17     La  edición  de  1614,  tanto  y  medio  de  lo  que... 

23  Sabido  es  que  el  caballo  Seyano.  cuya  historia  cuen. 
ta   Aulo    Gelio    y    anda   repetida    en    cien    libros,    fué   uno, 
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ños.  Mondaron  luego  la  haza  los  ladrones,  y 
de  allí  a  dos  días,  después  de  haber  trastejado 
mi  amo  las  guarniciones  y  otras  faltas  del 
caballo,  pareció  sobre  él  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  más  hueco  y  pomposo  que  aldeano  5 
vestido  de  fiesta.  Diéronle  mil  parabienes  de 
la  buena  compra,  afirmándole  que  valía  ciento 
y  cincuenta  ducados  como  un  huevo  un  mara- 
vedí, y  él,  volteando  y  revolviendo  el  caballo, 
representaba  su  tragedia  en  el  teatro  de  la  re-  10 
ferida  plaza.  Y  estando  en  sus  caracoles  y 
rodeos,  llegaron  dos  hombres  de  buen  talle  y 
de  mejor  ropaje,  y  el  uno  dijo:  "¡Vive  Dios, 
que  éste  es  Piedehierro,  mi  caballo,  que  ha  po- 
cos días  que  me  le  hurtaron  en  Antequera!"  15 
Todos  los  que  venían  con  él,  que  eran  cuatro 
criados,  dijeron  que  así  era  la  verdad:  que 
aquél  era  Piedehierro,  el  caballo  que  le  habían 
hurtado.  Pasmóse  mi  amo,  querellóse  el  due- 
ño, hubo  pruebas,  y  fueron  las  que  hizo  el  20 
dueño  tan  buenas,  que  salió  la  sentencia  en  su 
favor  y  mi  amo  fué  desposeído  del  caballo. 
Súpose  la  burla  y  la  industria  de  los  ladrones, 
que  por  manos  e  intervención  de  la  misma  jus- 
ticia vendieron  lo  que  habían  hurtado,  y  casi  25 

más   o   menos   imaginario,   cuya  posesión   causó   la  muerte 
a  todos  sus  dueños. 

1     Mondar  la  haza  es  dejar  desembarazado   el  sitio. 

9     La   edición  de   1614,  un  maravidí. 
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todos  se  holgaban  de  que  la  codicia  de  mi  amo 
le  hubiese  rompido  el  saco. 

Y  no  paró  en  esto  su  desgracia;  que  aque- 
lla noche,  saliendo  a  rondar  el  mismo  Asis- 
5  tente,  por  haberle  dado  noticia  que  hacia  los 
barrios  de  San  Julián  andaban  ladrones,  al 
pasar  de  una  encrucijada,  vieron  pasar  un 
hombre  corriendo,  y  dijo  a  este  punto  el  Asis- 
tente, asiéndome  por  el  collar  y  zuzándome: 

10  — "¡Al  ladrón,  Gavilán!  ¡Ea,  Gavilán  hijo, 
al  ladrón,  al  ladrón!"  Yo,  a  quien  ya  tenían 
cansado  las  maldades  de  mi  amo,  por  cum- 
plir lo  que  el  señor  Asistente  me  mandaba  sin- 
discrepar   en   nada,    arremetí    con   mi    propio 

15  amo,  y,  sin  que  pudiese  valerse,  di  con  él  en  el 
suelo;  y  si  no  me  le  quitaran,  yo  hiciera  a  más 
de  cuatro  vengados ;  quitáronme,  con  mucha 
pesadumbre  de  entrambos.  Quisieran  los  cor- 
chetes castigarme,  y  aun  matarme  a  palos,  y  lo 

20  hicieran  si  el  Asistente  no  les  dijera:  — "No  le 
toque  nadie;  que  el  perro  hizo  lo  que  yo  le 


2     Alude  al  sabido  refrán  "La  codicia  rompe  el  saco". 
5      La   edición   de    1614,  el  Asistente. 

17  La  edición  príncipe  y  la  de  1614,  a  más  de  a  cuatro. 
Hoy  diríamos,  con  mayor  claridad,  yo  hiciera  vengados 
a  más  de  cuatro.  Más  de  cuatro,  como  atrás  indiqué  (97, 
10),  es  expresión  familiar  que  equivale  a  muchos. 

18  Con  mucha  pesadumbre  de  entrambos,  es  decir,  del 
alguacil,  por  lo  ya  hecho ;  y  de  Berganza,  por  lo  que  le 
había  quedado  sin  hacer. 
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mandé."  Entendióse  la  malicia,  y  yo,  sin  des- 
pedirme de  nadie,  por  un  agujero  de  la  mura- 
lla salí  al  campo,  y  antes  quie  amaneciese  me 
puse  en  Mairena,  que  es  un  lugar  que  está  cua- 
tro leguas  de  Sevilla.  Quiso  mi  buena  suerte  5 
que  hallé  allí  una  compañía  de  soldados,  que, 
según  oí  decir,  se  iban  a  embarcar  a  Cartage- 
na. Estaban  en  ella  cuatro  rufianes  de  los  ami- 
gos de  mi  amo,  y  el  atambor  era  uno  que  había 
sido  corchete,  y  gran  chocarrero,  como  lo  sue-  10 
len  ser  los  más  atambores.  Conociéronme  to- 

1      Entendiólo    el    buen    Berganza,    perro    y   todo,    como 

-algún  rey,  según  uno  de  los  Cuentos  de  Garibay  (Paz  y 
Melia,  Sales  españolas,  segunda  serie,  pág.  47):  "Saliendo 
el  rey  D.  Sebastián  de  Portugal,  en  Lisboa,  a  la  carrera, 
preguntó  a  dos  alguaciles  que  allí  estaban  que  cómo  no 
corrían  ellos.  Respondiéronle  que  ellos  no  corrían  sino 
tras  ladrones.  Díjoles  el  Rey :  — Pues  corred  uno  tras 
otro."  Cosa  parecida  sucede  en  La  Hora  de  todos  y  la 
Fortuna  con  seso,  de  Quevedo,  donde,  al  ir  azotando  a 
un  delincuente  por  las  acostumbradas,  les  coge  la  hora 
a  él  y  a  los  de  su  comitiva,  "y  derramando  un  rocín  al 
alguacil  que  llevaba,  y  el  borrico  al  azotado,  el  rocín  se 
puso  debajo  del  azotado  y  el  borrico  debajo  del  alguacil, 
y,  mudando  lugares,  empezó  a  recibir  los  pencazos  el  que 

acompañaba  al  que  los  recibía..."  Y  lo  mismo,  sustancial- 
mente,  vino  a  decir  en  El  Mundo  por  de  dentro:  "Bien 
me  parece  a  mí  un  escribano  a  caballo  y  un  alguacil  con 
capa    y    gorra    honrando    unos    azotes,    como    pudiera    un 

"bautismo,  detrás  de  una  sarta  de  ladrones  que  azotan ; 
pero  siento  que  cuando  el  pregonero  dice :  "A  estos  hom- 
bres por  ladrones",  que  suene  el  eco  en  la  vara  del  algua- 
cil y  en  la  pluma  del  escribano." 

4     Refiérese   a   Mairena   del   Alcor,   y   no   a   otra   Mai- 

Tena,  llamada  del  Aljarafe,  y  vulgarmente  Mairenilla  la 
Taconera,  muy  cercana  a  la  metrópoli  andaluza. 
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dos,  y  todos  me  hablaron,  y  así  me  pregunta- 
ban por  mi  amo  como  si  les  hubiera  de  res- 
ponder; pero  el  que  más  afición  me  mostró  fué 
el  atambor,  y  así,  determiné  de  acomodarme 

5  con  él,  si  él  quisiese,  y  seguir  aquella  jornada, 
aunque  me  llevase  a  Italia  o  a  Flandes ;  porque 
me  parece  a  mí,  y  aun  a  ti  te  debe  parecer  lo 
mismo,  que,  puesto  que  dice  el  refrán:  "Quien 
necio  es  en  su  villa,  necio  es  en  Castilla",  el 

>o  andar  tierras  y  comunicar  con  diversas  gentes 
hace  a  los  hombres  discretos. 

Cipión. — Es  eso  tan  verdad,  que  me  acuer- 
do haber  oído  decir  a  un  amo  que  tuve  de  bo- 
nísimo ingenio,  que  al  famoso  griego  llamado 

15  Ulises  le  dieron  renombre  de  prudente  por  solo 
haber  andado  muchas  tierras  y  comunicado  con 
diversas  gentes  y  varias  naciones ;  y  así,  alabo 
la  intención  que  tuviste  de  irte  donde  te  lle- 
vasen. 

20  Berganza.- — Es,  pues,  el  caso  que  el  atam- 
bor, por  tener  con  que  mostrar  más  sus  choca- 
rrerías, comenzó  a  enseñarme  a  bailar  al  son 
del  atambor,  y  a  hacer  otras  monerías,  tan  aje- 

3  Nótese  el  fino  espíritu  de  observación  que  revela 
esta  referencia.  En  efecto,  yendo,  por  lo  común,  juntos 
amo  y  perro,  al  ver  a  éste  solo,  maquinalmente  le  pre- 
guntamos por  aquél,  de  la  misma  manera  que  pregunta- 
mos al  amo  por  su  perro  cuando  éste  no  le  acompaña. 

14     La  edición  de   1614.  que  el  famoso  griego. 

22     La   edición   príncipe,   chacorrerias. 


COLOQUIO    DE    LOS    PERROS  I  5 1 

ñas  de  poder  aprenderlas  otro  perro  que  no 
fuera  yo,  como  las  oirás  cuando  te  las  diga. 
Por  acabarse  el  distrito  de  la  comisión,  se  mar- 
chaba poco  a  poco;  no  había  comisario  que  nos 
limitase ;  el  capitán  era  mozo,  pero  muy  buen  5 
caballero  y  gran  cristiano;  el  alférez  no  había 
muchos  meses  que  había  dejado  la  Corte  y  el 
tinelo;  el  sargento  era  matrero  y  sagaz,  y 
grande  harriero  de  compañías,  desde  donde  se 
levantan  hasta  el  embarcadero.  Iba  la  compa-  10 
nía  llena  de  rufianes  churrulleros,  los  cuales 
hacían  algunas  insolencias  por  los  lugares  do 
pasábamos,  que  redundaban  en  maldecir  a  quien 
no  lo  merecía:  infelicidad  es  del  buen  príncipe 


9  Harriero,  con  h,  como  está  en  todas  las  ediciones 
antiguas,  y  como  debe  escribirse  por  lo  que  alegué  en  la 
nota  36  de  mi  edición  crítica  del  Rinconete  (pág.  361)  7 
en  las  de  la  primera  parte  del  Quijote  (I,   113,   1). 

11  Como  dije  en  mis  notas  al  Quijote  (V,  422,  1),  lla- 
móse churrulleros,  churrilleros  o  chorilleros  "a  los  sol- 
dados que  asentaban  su  plaza  hasta  cobrar  la  primera 
paga  y  con  ella  se  volvían  luego  a  los  chorrillos  o  bode- 
gones, llamados  así  del  Chorillo  o  Chorrillo  de  Ñapóles, 
a  picardear  y  echar  de  la  oseta,  narrando  estupendas  va- 
lentías imaginarias  y  vendiendo  por  debidas  a  Marte  cica- 
trices de  que  en  justicia  sólo  podía  culparse  a  Venus.  Este 
tal  Chorillo  o  Chorrillo  tomó  su  nombre  de  Cerriglio.  como 
recuerda  el  sabio  crítico  Benedetto  Croce  en  su  libro  intitu. 
lado  La  Spagna  nella  vita  italiana  (Bari,  191 7),  pág.  227". 

14  Como  se  llamaban  soldados  del  Rey,  los  vecinos 
atropellados  solían  injuriar  al  Rey  mismo  por  los  desma- 
nes soldadescos. 

14  Sin  el  es  en  la  edición  de  1614,  supresión  que  no 
parece  sino  hecha  por  el  mismo  Cervantes. 
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ser  culpado  de  sus  subditos  por  la  culpa  de  sus 
subditos,  a  causa  que  los  unos  son  verdugos 
de  los  otros,  sin  culpa  del  señor;  pues  aunque 
quiera  y  lo  procure,  no  puede  remediar  estos 

5  daños,  porque  todas  o  las  más  cosas  de  la  gue- 
rra traen  consigo  aspereza,  riguridad  y  des- 
conveniencia. En  fin,  en  menos  de  quince  días, 
con  mi  buen  ingenio  y  con  la  diligencia  que 
puso  el  que  había  escogido  por  patrón,  supe 

io  saltar  por  el  Rey  de  Francia  y  no  saltar  por 
la  mala  tabernera;  enseñóme  a  hacer  corvetas 


io  La  edición  príncipe  y  la  de  1614,  y  a  no  saltar, 
11  Esta  era  habilidad  que  de  ordinario  enseñaban  los 
ciegos  y  los  truhanes  a  sus  perros.  En  el  acto  III  de  La 
noche  toledana,  de  Lope  de  Vega,  habiendo  de  saltar  al 
tejado  un  criado  y  su  amo  desde  la  ventana  de  un  mesón, 
dicen : 

"Florencio.  Salta. 

Beltrán.  ¿  Soy   perro   que   salto 

Por  el  Rey  de  Francia? 
Florencio.  Si. 

Beltrán.         Pues  voy  delante  de  ti. 

¡  Vive  Dios  que  está  muy  alto ! 

Haz  cuenta  que  el  perro  salta 

Por  la  mala  tabernera." 

Por  cierto  que  nuestros  vecinos  los  franceses  no  nos  pa- 
gaban en  la  misma  moneda,  al  decir  del  doctor  Carlos  Gar- 
cía, que  en  el  cap.  x  de  La  Oposición  y  coniuncion  de  los 
dos  grandes  Ivminares  de  la  tierra.  Obra  apacible  y  cu- 
riosa en  la  qual  se  trata  de  la  dichosa  Alianca  de  Francia 
y  España:  con  la  Antipathia  de  Españoles  y  Franceses 
(Paris,  FranQois  Hvby,  M.DC.XVII),  contando  algunas 
cosas  que  le  sucedieron  y  presenció  en  París,  habla  (pá- 
gina 231)  de  un  ciego  que  mostraba  a  los  curiosos  las  ha- 
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como  caballo  napolitano,  y  a  andar  a  la  redon- 
da como  muía  de  atahona,  con  otras  cosas  que, 
si  yo  no  tuviera  cuenta  en  no  adelantarme  a 
mostrarlas,  pusiera  en  duda  si  era  algún  de- 


bilidades de  su  perro,  "y  auiendole  echo  dangar  al  son  de 
vn  Psalterio  que  colgado  del  hombro  traia,  comentó  a 
hazelle  ciertas  preguntas,  y  entre  otras  le  dixo  :  ¿  qué  ha- 
ras  por  el  Rey  de  Francia  ?  Entonces  el  perro  comentó  a 
dangar,  saltar  y  regocijarse  de  tal  suerte,  que  si  como  era 
bruto  fuera  racional,  sin  duda  el  que  le  viera  le  juzgara 
maniaco  o  frenético,  tales  eran  los  meneos  y  saltos  que 
daua.  Acabada  esta  pregunta  le  voluio  a  pidir  el  ciego 
<mé  haria  por  el  Rey  de  España?  Inmenso  Dios,  y  ¿quién 
podra  dezir  los  desatinados  ladridos  que  aquel  animal 
daua?  Verdaderamente  comengó  a  erizar  el  espinazo,  re- 
gañar aquellos  dientes,  encarnigar  los  ojos,  algar  las  ore- 
jas, y  abrir  tan  desmesuradamente  aquella  boca,  que  pa- 
recía tener  vna  legión  de  demonios  en  el  cuerpo." 

A  veces  se  hacía  saltar  al  perro  por  la  buena  tabernera.  En 
La  Pícara  Justina,  libro  I,  cap.  i:  "...  bolteando  la  lengua 
sobre  el  arco  de  sus  dientes  con  más  priessa  que  perro  de 
ciego  quando  salta  por  la  buena  tabernera."  O  bien  sal- 
taba por  el  Rey  de  Francia,  y  no  por  el  Turco,  como  en  el 
Romancero  general,  fol.    116  vto. : 


"Ni  menos  traygo  perrillo 
que   salte,   como   los  ciegos, 
en  oyendo  el  Rey  de  Francia, 
y  por  el  Turco  esté  quedo-" 


"Saltar  por  amor  de  el  rei  de  Franga  como  cachorro  de 
■cegó  — decíame  años  ha  en  una  de  sus  interesantes  comu- 
nicaciones la  doctísima  escritora  doña  Carolina  Michaélis 
•de  Yasconcellos —  tem  origen  histórica.  Em  1482  un  sal- 
timbanco  portugués  apresentou  um  tal  cachorrenho  a» 
monarca  francés  Luis  XI  (Mémoires  de  Philippe  de  Com- 
mynes,  l.  VI,  ch.  vir,  a  p.  233  n.  1.  da  ed.  de  Melé  Du- 
pont,  Paris,  1850).  Cf.  Matthieu  de  Coussy,  ch.  126,  ed. 
Pantkéon  littéraire,  p.   218,   col.   2." 
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monio  en  figura  de  perro  el  que  las  hacía.  Pú- 
some nombre  de  el  perro  sabio,  y  no  habíamos 
llegado  al  alojamiento,  cuando,  tocando  su 
atambor,  andaba  por  todo  el  lugar  pregonando 
5  que  todas  las  personas  que  quisiesen  venir  a 
ver  las  maravillosas  gracias  y  habilidades  del 
perro  sabio,  en  tal  casa,  o  en  tal  hospital,  las 
mostraban,  a  ocho,  o  a  cuatro  maravedís,  se- 
gún era  el  pueblo  grande  o  chico.  Con  estos 

io  encarecimientos  no  quedaba  persona  en  todo 
el  lugar  que  no  me  fuese  a  ver,  y  ninguno  ha- 
bía que  no  saliese  admirado  y  contento  de 
haberme  visto.  Triunfaba  mi  amo  con  la  mucha 
ganancia,   y  sustentaba  seis  camaradas,   como 

i5  unos  reyes.  La  codicia  y  la  envidia  despertó 
en  los  rufianes  voluntad  de  hurtarme,  y  anda- 
ban buscando  ocasión  para  ello;  que  esto  del 
ganar  de  comer  holgando  tiene  muchos  aficio- 
nados y  golosos :  por  esto  hay  tantos  titere- 

20  ros  en  España,  tantos  que  muestran  retablos, 

2  La  edición  príncipe,  del;  la  de  1614,  púsome  nom- 
bre el... 

13  Triunfar,  en  la  acepción  figurada  de  gastar  mucho 
y  aparatosamente. 

18     La  edición  de  1614,  holgado. 

20  Francisco  Moreno,  beaciense,  autor,  a  fines  del  pri- 
mer cuarto  del  siglo  xvn,  de  una  colección  inédita  de  Re- 
franes que  comentaua...  en  seruicio  del  licenciado  Anto. 
nio  Moreno  Vilches  (Biblioteca  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola), dice,  al  explicar  el  refrán  "Bordón  y  calabaza, 
vida  holgada":  "Ha  llegado,  por  nuestros  pecados,  el  mun- 
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tantos  que  venden  alfileres  y  coplas,  que  todo 
su  caudal,  aunque  le  vendiesen  todo,  no  llega 
a  poderse  sustentar  un  día;  y,  con  esto,  los 
unos  y  los  otros  no  salen  de  los  bodegones  y 
tabernas  en  todo  el  año ;  por  do  me  doy  a  en-  s> 
tender  que  de  otra  parte  que  de  la  de  sus  ofi- 
cios sale  la  corriente  de  sus  borracheras.  Toda 
esta  gente  es  vagamunda,  inútil  y  sin  provecho ; 
esponjas  del  vino  y  gorgojos  del  pan.  v 

Cipión. — No  más,  Berganza;  no  volvamos  w 
a  lo  pasado :  sigue ;  que  se  va  la  noche,  y  no 
querría  que  al  salir  del  sol  quedásemos  a  la 
sombra  del  silencio. 

Berganza. — Tenle,    y    escucha.    Como    sea 
cosa  fácil  añadir  a  lo  ya  inventado,  viendo  mi  »5» 


do  a  tal  extremo,  que  ya  se  escoge  por  grangeria  el  pere- 
grinar ;  porque  dizen  los  que  esto  hazen  que  la  peregri- 
nación trae  dos  provechos,  que  son  ver  y  passear  el 
mundo  y  comer  sin  gastar.  El  qual  exercicio  tiene  mu- 
chos afficionados  en  España  y  fuera  de  ella ;  de  donde 
nace  el  auer  tantos  titereros,  retableros,  massebancos,  o 
salta  en  bancos,  como  los  llaman  en  Italia,  erbolarios, 
vnguenteros,  cirujanos  y  médicos  ocultos  de  capa  raida  y 
sombrero  grande,  trepadores,  farsantes,  músicos  guita- 
rristas, y  otros  muchos  de  este  jaez,  que  seria  enfadoso 
contarlos,  entre  los  quales  no  tienen  el  peor  lugar  los 
pordioseros   bordoneros..." 

15  Rézalo  añeja  sentencia:  "Facile  est  inventis  adde- 
re."  Y  es  la  razón  de  esto  que,  como  dice  Feyjoó  en  su 
Ilustración  apologética...  (pág.  195  de  la  edición  de  Madrid, 
M.DCC.LXXVII),  "siempre  pide  espíritu  más  alto  la  in- 
vención de  un  artificio  que  el  adelantamiento  del  que  ya 
está  inventado". 


1 56  MIGUEL    DE    CERVANTES 

amo  cuan  bien  sabía  imitar  el  corcel  napolita- 
no, hízome  unas  cubiertas  de  guadamací  y  una 
silla  pequeña,  que  me  acomodó  en  las  espaldas, 
y  sobre  ella  puso  una  figura  liviana  de  un  hom- 

-5  bre,  con  una  lancilla  de  correr  sortija,  y  ense- 
ñóme a  correr  derechamente  a  una  sortija  que 
entre  dos  palos  ponía;  y  el  día  que  había  de 
correrla  pregonaba  que  aquel  día  corría  sor- 
tija el  perro  sabio,  y  hacía  otras  nuevas  y  nunca 

«10  vistas  galanterías,  las  cuales  de  mi  santiscario, 
como  dicen,  las  hacía,  por  no  sacar  mentiroso 
a  mi  amo.  Llegamos,  pues,  por  nuestras  jor- 
nadas contadas  a  Montilla,  villa  del  famoso  y 
gran  cristiano  Marqués  de  Priego,  señor  de  la 

*5  casa  de  Aguilar  y  de  Montilla.  Alojaron  a  mi 


z  La  edición  de  1614,  de  guadamecí.  De  ambas  ma- 
neras, y  aun  de  algunas  otras,  se  decía. 

10  Galanterías,  dicho  a  la  italiana  (galanterie),  valiendo 
habilidades  o  gentilezas.  Por  esto  Noviüeri  (pág.  681) 
dejó  ese  mismo  vocablo  en  su  traducción:  "...  e  farebbe 
altre  nuoue   e   non   mai  piü  uedute  galanterie..." 

10  Santiscario,  por  caletre,  es  voz  que  aún  usa  el  vul- 
go, a  lo  menos,  en  la  serranía  de  Ronda  (Málaga  y  Cá- 
diz). Ni  Oudin  ni  Franciosini  registraron  la  voz  santis- 
cario en  sus  léxicos;  pero  Noviüeri  la  tradujo  bien  (pá- 
ginas 681-682):  "...  le  quali  di  mia  testa  io  faceua." 
TD'Audiguier  saltó  por  encima  de  este  vocablo,  por  no 
traducirlo,  y  dijo:  "...  lesquelles  ie  faisois  pour  ne  faire 
mentir  mon  Maistre-"  En  nuestros  días,  Giannini  lo  ba 
vertido  acertadamente:  "...ed  eseguira  altre  nuove  e  non 
<mai  viste  prodezze,  che  io  scavizzolavo  dal  mió  cen<ello..." 

n  Por  no  sacarle  mentiroso,  como  si  dijera  por  no 
dejarle  por  embustero,  que  es  hoy  frase  más  usual. 
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amo,  porque  él  lo  procuró,  en  un  hospital; 
echó  luego  el  ordinario  bando,  y  como  ya  la 
fama  se  había  adelantado  a  llevar  las  nuevas 
de  las  habilidades  y  gracias  del  perro  sabio, 
en  menos  de  una  hora  se  llenó  el  patio  de  gen-  5 
te.  Alegróse  mi  amo  viendo  que  la  cosecha  iba 
de  guilla,  y  mostróse  aquel  día  chocarrero  en 
demasía.  Lo  primero  en  que  comenzaba  la 
fiesta  era  en  los  saltos  que  yo  daba  por  un  aro 
de  cedazo,  que  parecía  de  cuba:  conjurábame  io> 
por  las  ordinarias  preguntas,  y  cuando  él  ba- 
jaba una  varilla  de  membrillo  que  en  la  mano 
tenía,  era  señal  del  salto;  y  cuando  la  tenía 
alta,  de  que  me  estuviese  quedo.  El  primer  con- 
juro deste  día  (memorable  entre  todos  los  de  15, 
mi  vida)  fué  decirme:  — "Ea,  Gavilán  amigo, 
salta  por  aquel  viejo  verde  que  tú  conoces,  que 
se  escabecha  las  barbas ;  y  si  no  quieres,  salta 

7  La  frase  figurada  ir  de  guilla  ha  de  entenderse  aquí 
por  prometer  copioso  fruto,  aunque  guilla,  por  lo  común, 
sólo  significa  cosecha,  como  se  echa  de  ver  por  el  siguien- 
te pasaje  de  Juan  de  Mal  lara  (Descripción  de  la  galera 
real  del  Sermo.  Sr.  D-  Juan  de  Austria,  Sevilla,  1876,  pá- 
gina 218):  "Teniasse  grande  respecto  al  coger  del  azeituna 
antiguamente,  que  los  labradores  se  dauan  a  entender  que 
si  las  cogederas,  o  los  mancebos  que  las  cogian,  no  eran 
honestas  y  castas,  se  perdía  toda  la  guilla..." 

7  La  edición  príncipe,  en  este  lugar  y  páginas  ade- 
lante (163,  2),  chacorrero. 

18  Escabeches  se  llamaban  genéricamente  en  el  habla- 
familiar  los  menjurjes  preparados  para  borrar  las  pince- 
ladas  de   Dios;   que   así    decían   nuestros  moralistas   a   las 
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por  la  pompa  y  aparato  de  doña  Pimpinela  de 
Plafagonia,  que  fué  compañera  de  la  moza 
gallega  que  servía  en  Valdeastillas.  ¿No  te 
cuadra  el  conjuro,  hijo  Gavilán?  Pues  salta 
t5  por  el  bachiller  Pasillas,  que  se  firma  licenciado 
sin  tener  grado  alguno.   ¡Oh,   perezoso  estás! 

canas  y  a  las  arrugas  y  demás  deterioros  faciales.  Don 
Diego  de  Tovar,  en  su  Don  Raimundo  el  Entretenido 
(apud  Anales  de  la  Literatura  Española,  de  Bonilla  y  San 
Martín,  Madrid,  1904,  pág.  99):  "Digo  en  otra  [casa]  que 
por  no  haber  salido  a  mi  gusto  el  escabeche  para  las  ca- 
nas, le  queda  trabajando  de  nuevo  el  destilador."  Manuel 
de  Faria  y  Sousa,  comentando  la  octava  lxv  del  canto  ix  de 
Os  Lusiadas:  "Salvo  si  eran  como  algunas  señoras,  que 
no  dudan  de  untarse  delante  de  sus  criados,  quanto  más 
de  sus  amigos:  sin  acordarse  de  que  no  ay  manjar  que 
se  coma  con  entero  gusto  si  se  le  ve  hazer :  i  mucho  me- 
nos el  de  la  cara  de  una  muger,  porque  todos  sus  esca- 
beches son  suziedades  a  la  vista  i  a  las  narizes." 
18  (pág.  157)     La  edición  de  1614,  y  si  no  quisieres... 

2  Doña  Pimpinela  de  Plafagonia,  nombre  ridiculo 
hecho  del  de  una  hierba  y  del  de  una  antigua  provincia 
del  Asia  Menor,  llamada  Paflagonia. 

3  A  Valdestillas,  lugar  cercano  a  Valladolid,  solían 
llamarle  Valdeastillas,  por  la  natural  propensión  a  hacer 
significativas  por  sí  mismas  las  palabras.  Así  en  el  Libro 

,de  refranes   de   mosén    Pedro   Valles:    "En  val  de   astillas 
sacan  a  la  bolsa  las  costillas." 

6  Para  el  visionario  Díaz  de  Benjumea  (La  verdad 
sobre  el  "Quijote",  Madrid,  1878,  pág.  260),  "que  los  con- 
juros [de  este  atambor  del  Coloquio]  se  referían  a  suce- 
sos verdaderos  y  de  honda  huella  en  el  pecho  de  Cervan- 
tes se  deduce  de  la  mención  del  bachiller  Pasillas,  que 
no  es  otro  que  el  bachiller  Paz,  su  grande  y  encarnizado 
enemigo".  No  habría  hecho  tal  afirmación  Díaz  de  Ben- 
jumea a  conocer  los  documentos  que  me  sirvieron  de  base 
para  mi  conferencia  intitulada  El  doctor  Juan  Blanco  de 
Paz    (Madrid,     1916).     En    cuanto     a    decirse    licenciados 
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¿Por  qué  no  saltas?  Pero  ya  entiendo  y  alcan- 
zo tus  marrullerías :  ahora  salta  por  el  licor  de 
Esquivias,  famoso  al  par  del  de  Ciudad  Real, 
San  Martín  y  Ribadavia."  Bajó  la  varilla,  y 

muchos  que  no  lo  eran,  como  dije  anotando  un  lugar  del 
Quijote  (II,  7S,  14),  "en  el  tiempo  de  Cervantes  era  co- 
rriente llamarse  licenciados  y  llamar  licenciados  a  todos 
los  que  por  el  traje  lo  parecían".  Donosamente  lo  expresó 
Quevedo  en  El  Mundo  por  de  dentro:  "El  zapatero  de 
viejo  se  llama  entretenedor  del  calzado...  ¡  Pues  unos 
nombres  que  hay  generales !  A  toda  picara,  señora  her- 
mosa;  a  todo  hábito  largo,  señor  licenciado;  a  todo  gallo- 
fero, .  señor  soldado ..." 

4  Eran  muy  renombrados  los  vinos  de  Esquivias :  ilus- 
trísimos  los  llamó  Cervantes  en  el  prólogo  de  Persiles  y 
Sigismundo.  A  lo  que  parece,  los  prefería  a  los  demás  don 
Esteban  Manuel  de  Villegas,  si  ya  no  es  que  le  obligó  a 
tal  preferencia  la  fuerza  del  asonante : 

"Tú,  pues,  cura  del  pavo 
que  vino  de  las  Indias; 
que  vino  vendrá  luego 
para  mí  desde  Esquivias." 

Véanse  algunas  citas  de  los  antiguos  vinos  españoles  más 
famosos,  y  cuenta  que  a  poco  trabajo  podría  multiplicar- 
las en  infinito :  tanto  abundan.  Jorge  Manrique,  en  sus 
coplas  a  una  beoda  que  tenía  empeñado  un  brial  en  la 
taberna,  la  hace  decir  esta  letanía  (apud  Cancionero  de 
obras  de  burlas  provocantes  a  risa,  pág.  127  de  la  edi- 
ción de  Usoz) : 

"O  beata  Madrigal, 

ora  pro  nobis  a  Dios, 

o  santa  Villa  real, 

señora,  ruega  por  nos. 

Santo   Yepes,   Santa  Coca, 

rogad  por  nos  al   Señor, 

porque  de  vuestro  dulzor 

no  fallezca  a  la  mi  boca. 
Santo  Luque,  yo  te  pido 


1Ó0  MIGUEL    DE    CERVANTES 

salté  yo,  y  noté  sus  malicias  y  malas  entrañas. 
Volvióse  luego  al  pueblo,  y  en  voz  alta  dijo: 
— "No  piense  vuesa  merced,  senado  valeroso, 
que  es  cosa  de  burla  lo  que  este  perro  sabe. 

que  niegues  a  Dios  por  raí 

y  no  pongas  en  olvido 

de  me  dar  vino  de  ti. 

O  tú,  Baeza  beata, 

Ubeda  santa  bendita, 

este  deseo  me  quita 

del  torrontés  que  me  mata." 

Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  El  Fénix  castellano... , 
pág.  12  de  la  edición  lisbonense  de   1590: 

"...  Y  assí  le  dixo,  teniendo 

Un  Esquivias  en  la  voz, 

Un  Yepes  en  el  bostezo 

Y  un  San  Martín  en  la  tos..." 

Pérez  de  Montalván,  en  la  jcrn.  II  de  Palmerín  de  Oliva: 

"Chapín.    ...   con  mil  géneros  de  vinos, 
como  hipocrás,  malvasía, 
limonada,  ojo  de  gallo, 
cerveza,  verdea,  Esquivias. 
moscatel,   aloque,   albulo, 
Alaexos,   la   Membrillo. 
Yepes,   San   Martín   y   Ocaña..." 

Castillo  Solórzano,  Fábula  de  Polifemo,  apud  Donayres  del 
Parnaso   (Madrid,  Diego  Flamenco,  1624),  fol.  91   vto. : 

"Brindaba,  pues,  de  aquella  estancia  amena, 
si  ay  brindis  que  no  sean  de  Alaexos, 
de  San  Martín,  de  Coca  y  de  Luzena, 
con  licores  suaues  como  añejos..." 

1  Porque  le  conoció  la  intención  de  darle  con  la  va- 
rilla si  no  saltaba. 

3  Llamar  senado  a  su  auditorio  era  cosa  muy  de  ti- 
tereros y  faranduleros  (Quijote,  V,  27,  1). 
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veinte  y  cuatro  piezas  le  tengo  enseñadas,  que 
por  la  menor  dellas  volaría  un  gavilán;  quiero 
decir  que  por  ver  la  menor  se  pueden  caminar 
treinta  leguas.  Sabe  bailar  la  zarabanda  y  cha- 
cona mejor  que  su  inventora  misma;  bébese  5 
una  azumbre  de  vino,  sin  dejar  gota;  entona  un 
sol  fa  mi  re  tan  bien  como  un  sacristán;  todas 
estas  cosas,  y  otras  muchas  que  me  quedan 
por  decir,  las  irán  viendo  vuesas  mercedes  en 
los  dias  que  estuviere  aqui  la  compañía;  y  por  10 
ahora,  dé  otro  salto  nuestro  sabio,  y  luego  en- 
traremos en  lo  grueso."  Con  esto  suspendió  el 
auditorio  que  había  llamado  senado,  y  les  encen- 
dió el  deseo  de  no  dejar  de  ver  todo  lo  que  yo 
sabía.  Volvióse  a  mí  mi  amo,  y  dijo:  — "Vol-  15 

4  Eran  algo  frecuentes  este  linaje  de  encarecimientos. 
Lope  de  Vega,  en  el  acto  III  de  Del  mal  lo  menos : 

"Monzón.    ...  Cierto  que  es  hombre  de  bien, 
y  que  por  velle  salir 
a  un  coso,  puede  venir 
un  hombre  de  Tremecén." 

5  De  la  zarabanda  y  la  chacona  traté  largamente  en 
El  Loaysa  de  "El  Celoso  extremeño"  (Sevilla,  1901),  pá- 
ginas 257-283.  Acerca  de  la  etimología  de  la  primera, 
doña  Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos  hízome  esta  in- 
teresante observación,  que  cordialmente  agradezco:  "Tam- 
bem  em  Portugal  ha  um  baile  popular  chamado  seranda 
ciranda,  vocabulo  que  designa  na  vida  commum  certa  espe- 
cie de  peneira  (de  arante).  Eis  os  versos  que  costumam 
accompanhar  a  danga : 

"Oh   siranda,   sirandinha ! 
"vamos  nos  a  ser andar ; 
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ved,  hijo  Gavilán,  y  con  gentil  agilidad  y  des- 
treza deshaced  los  saltos  que  habéis  hecho; 
pero  ha  de  ser  a  devoción  de  la  famosa  hechi- 
cera que  dicen  que  hubo  en  este  lugar."  Ape- 
5  ñas  hubo  dicho  esto,  cuando  alzó  la  voz  la 
hospitalera,  que  era  una  vieja,  al  parecer,  de 
más  de  setenta  años,  diciendo:  — "¡Bellaco, 
charlatán,  embaidor  y  hijo  de  puta,  aquí  no  hay 
hechicera  alguna!  Si  lo  decís  por  la  Camacha, 


"vamos  dar  a  meia  volta, 
"meia  volta  vamos  dar. 
"Vamos  dar  a  outra  meia, 
"outra  meia  —  troca  o  par." 

Ñas  Asturias   dño   Ihe   o   nome   de   xiraldilha   —  que   Ihes 
tras  á  lembranga  a  Giralda  de   Sevilla : 

"Giralda,  giraldilla, 
"que  no  hay  más  Giralda 
"que  la  de  Sevilla." 

Tal  vez  de  girar,  girare,  siranda,  por  giranda?" 

6  Que  solían  parar  en  hospitaleras  las  que  de  mozas 
habían  vivido  muy  a  lo  non  sancto  dícelo  Rodrigo  de 
Reynosa  en  sus  Coplas  de  las  comadres  (Gallardo,  Ensa- 
yo..., tomo  IV,  col.  si) : 

"Ha  andado   [puesta]   al  partido, 
después  ha  sido  ramera, 
vendedera  y  hornera, 
y  hospitalera  ha  sido." 

7  Aunque  todas  las  ediciones  antiguas,  desde  la  prín- 
cipe, dicen  de  más  de  sesenta  años,  téngolo  por  errata  de 
ésta  y  servil  copia  de  las  demás,  porque  luego  declara  la 
vieja  que  tenía  setenta  y  cinco  años  sobre  sus  espaldas. 
No   he  vacilado,   pues,   en   corregir  yerro   tan   evidente. 
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ya  ella  pagó  su  pecado,  y  está  donde  Dios  se 
sabe;  si  lo  decís  por  mí,  chocarrero,  ni  yo  soy 
ni  he  sido  hechicera  en  mi  vida;  y  si  he  tenido 
fama  de  haberlo  sido,  merced  a  los  testigos 
falsos,  y  a  la  ley  del  encaje,  y  al  juez  arroja-  5 
■dizo  y  mal  informado,  ya  sabe  todo  el  mundo 
la  vida  que  hago,  en  penitencia,  no  de  los  he- 
chizos que  no  hice,  sino  de  otros  muchos  pe- 
cados otros  que,  como  pecadora,  he  cometido. 
Así  que,  socarrón  tamborilero,  salid  del  hos-  10 
pital;  si  no,  por  vida  de  mi  santiguada  que  os 
haga  salir  más  que  de  paso."  Y  con  esto,  co- 
menzó a  dar  tantos  gritos,  y  a  decir  tantas  y 
tan  atropelladas  injurias  a  mi  amo,  que  le  puso 
en  confusión  y  sobresalto;  finalmente,  no  dejó  i5 
que  pasase  adelante  la  fiesta  en  ningún  modo; 


2  Donde  Dios  se  sabe,  dicho  con  el  pronombre  in- 
tensivo de  que  traté  más  de  una  vez  en  las  notas  al  Qui- 
jote (I,  52,  i;  278,  3;  III,  138,  14;  IV,  114,  6,  etc.). 

5  La  edición  principe  y  la  de  1614,  por  yerro,  vuesa 
•merced  a  los  testigos  falsos. 

5  De  la  ley  del  encaje,  definida  en  el  léxico  de  la 
Academia,  traté  en  mis  notas  al  Quijote  (I,  346,  5  y  V, 
352,   i)- 

9  Este  segundo  otros  no  huelga,  ni  se  debió  a  erra- 
ta :  equivale  a  diversos  o  diferentes,  como  en  algunos 
lugares  del  Quijote:  "...  quedó  tan  otro  de  lo  que  antes 
parecía  Cardenio..."  (I,  xxix).  "...  píntaos  comedor,  y 
no  nada  gracioso,  y  simple,  y  muy  otro  del  Sancho  que 
en  la  primera  parte  de  la  historia  de  vuestro  amo  se  des- 
cribe"  (II,  lix). 

14  La  edición  príncipe  y  la  de  1614,  que  puso,  sin 
-duda   por   yerro. 
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No  le  pesó  a  mi  amo  del  alboroto,  porque  se 
quedó  con  los  dineros,  y  aplazó  para  otro  día 
y  en  otro  hospital  lo  que  en  aquél  había  falta- 
do. Fuese  la  gente  maldiciendo  a  la  vieja,  aña- 

5  diendo  al  nombre  de  hechicera  el  de  bruja,  y 
el  de  barbuda  sobre  vieja.  Con  todo  esto,  nos 
quedamos  en  el  hospital  aquella  noche,  y  en- 
contrándome la  vieja  en  el  corral  solo,  me 
dijo:  — "¿Eres  tú,  hijo  Montiel?  ¿Eres  tú  por 

10  ventura,  hijo?"  Alcé  la  cabeza  y  miréla  muy 
de  espacio;  lo  cual  visto  por  ella,  con  lágrimas 
en  los  ojos  se  vino  a  mí,  y  me  echó  los  brazos 
al  cuello,  y  si  la  dejara,  me  besara  en  la  boca: 
pero  tuve  asco  y  no  lo  consentí. 

15  Cipión. — Bien  hiciste;  porque  no  es  regalo, 
sino  tormento,  el  besar  ni  dejar  besarse  de  una 
vieja. 

Berganza. — Esto  que  ahora  te  quiero  con- 
tar te  lo  había  de  haber  dicho  al  principio  de 

ao  mi  cuento,  y  así  escusáramos  la  admiración 
que  nos  causó  el  venios  con  habla.  Porque  has 
de  saber  que  la  vieja  me  dijo:  — "Hijo  Montiel, 
vente  tras  mí  y  sabrás  mi  aposento,  y  procura 
que  esta  noche  nos  veamos  a  solas  en  él,  que 

25  yo  dejaré  abierta  la  puerta;  y  sabe  que  tengo 


5     La  edición  de   1614,  y  añadiendo. 
16     La    misma    edición,    corrigiendo    acertadamente,    ni 
dejarse  besar. 
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muchas  cosas  que  decirte  de  tu  vida  y  para  tu 
provecho."  Bajé  yo  la  cabeza  en  señal  de  obe- 
decerla, por  lo  cual  ella  se  acabó  de  enterar  en 
que  yo  era  el  perro  Montiel  que  buscaba,  se- 
gún después  me  lo  dijo.  Quedé  atónito  y  con-  i 
fuso,  esperando  la  noche,  por  ver  en  lo  que 
paraba  aquel  misterio  o  prodigio  de  haberme 
hablado  la  vieja;  y  como  había  oído  llamarla 
■de  hechicera,  esperaba  de  su  vista  y  habla 
grandes  cosas.  Llegóse,  en  fin,  el  punto  de 
verme  con  ella  en  su  aposento,  que  era  escuro, 
estrecho  y  bajo,  y  solamente  claro  con  la  dé- 
bil luz  de  un  candil  de  barro  que  en  él  estaba; 
atizóle  la  vieja,  y  sentóse  sobre  una  arquilla,  y 
llegóme  junto  a  sí,  y,  sin  hablar  palabra,  me  vol- 
vió a  abrazar,  y  yo  volví  a  tener  cuenta  con  que 
no  me  besase.  Lo  primero  que  me  dijo  fué : 

— "Bien  esperaba  yo  en  el  Cielo  que  antes 
que  estos  mis  ojos  se  cerrasen  con  el  último 
sueño  te  había  de  ver,  hijo  mío,  y  ya  que  te  he 
visto,  venga  la  muerte  y  lléveme  desta  cansada 

3  Enterarse  en,  y  no  de,  como  generalmente  decimos 
-ahora  {Quijote,  III,  14,  25). 

6  La  edición  de  161 4,  y  confuso  de  las  palabras  de 
la  vieja. 

8  La  misma  edición,  de  haberme  hablado  de  aquella 
suerte;  y  como... 

9  Hoy  diríamos :  llamándola  hechicera.  De  ese  de,  que 
ahora,  por  lo  común,  omitimos,  traté  en  mis  notas  al  Qui- 
jote (I,  147,  2). 

13      La  edición  de   1614,  del  candil. 
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vida.  Has  de  saber,  hijo,  que  en  esta  villa  vi- 
vió la  más  famosa  hechicera  que  hubo  en  el 
mundo,  a  quien  llamaron  la  Camacha  de  Mon- 
tilla:  fué  tan  única  en  su  oficio,  que  las  Eritos, 
5  las  Circes,  las  Medeas,  de  quien  he  oído  decir 
que  están  las  historias  llenas,  no  la  igualaron. 
Ella  congelaba  las  nubes  cuando  quería,  cu- 
briendo con  ellas  la  faz  del  sol,  y  cuando  se  le- 
antojaba  volvía  sereno  el  más  turbado  cielo; 


4  La  Camacha  de  Montilla  existió  realmente  en  aque- 
lla ciudad  andaluza  hacia  la  mitad  del  siglo  xvi,  y  por 
hechicera  la  penitenció  la  inquisición  de  Córdoba.  Cer- 
vantes, cuya  estancia  en  Montilla  en  julio  de  1592  consta 
por  una  de  las  escrituras  que  publicó  Asensio  y  Toledo, 
hubo  de  enterarse  allí  punto  por  punto  de  la  vida  y  mi- 
lagros de  la  Camacha,  y  la  trajo  por  manera  admirable 
a  figurar  en  el  Coloquio.  Amezúa,  en  la  doctísima  intro- 
ducción de  su  edición  crítica  (págs.  171  y  siguientes)  da 
n.uy  curiosas  noticias  de  lo  que  hasta  hoy  se  sabe  de  las 
Camochas;  que  así  llamaron  a  la  maestra  y  a  sus  com- 
pañeras y  discípulas.  Aún,  pasado  más  de  un  siglo  desde 
la  publicación  de  las  Novelas  ejemplares,  recordaba  a  la- 
Camacha  Torres  Villarroel,  probablemente,  por  la  refe- 
rencia del  Coloquio,  en  el  comienzo  de  una  de  sus  Pas- 
marotas : 

"La  Camacha,  aquella 
diabla  de  Montilla, 
vuelve  más  maestra 
a   abrir   su   oficina." 

8  Castillo  Solórzano,  en  la  segunda  parte  de  su& 
Donayres  del  Parnaso  (fol.  26  vto.),  dirigiéndose  a  una 
vieja  habladora  y  bruja : 

"Tú  forjas  las  tempestades, 
tú  los   elementos  turbas, 
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traía  los  hombres  en  un  instante  de  lejas  tie- 
rras; remediaba  maravillosamente  las  donce- 
llas que  habían  tenido  algún  descuido  en  guar- 
dar su  entereza;  cubría  a  las  viudas  de  modo, 
que  con  honestidad  fuesen  deshonestas;  des-  í> 
casaba  las  casadas,  y  casaba  las  que  ella  que- 
ría. Por  diciembre  tenía  rosas  frescas  en  su 
jardín,  y  por  enero  segaba  trigo.  Esto  de  ha- 
cer nacer  berros  en  una  artesa  era  lo  menos 
que  ella  hacía,  ni  el  hacer  ver  en  un  espejo,  o  i« 


tú  los  granizos  congelas 
y  tú  desatas  las  plubias. 
A  fuerza  de  tus  conjuros, 
el  dia  claro  se  enluta, 
y  en  las  más  peladas  peñas 
hazes  que  nazcan  lechugas." 

1  Acerca  de  lejas,  adjetivo,  conviene  recordar  lo  que 
dijo  Cuervo  anotando  la  Gramática  de  Bello  (nota  17): 
"Lejos  y  cerca  construidos  con  un  verbo  se  allegan  en  el 
«entido  a  un  adjetivo  empleado  como  predicado:  "El  lu- 
"gar  queda  lejos,  cerca"  :  distante,  cercano.  De  aquí  pa- 
san a  emplearse  por  el  adjetivo  en  otras  construcciones : 
"Llegó  a  un  lugar  de  París,  no  lejos  del  Sena";  y  como 
por  su  forma  tiene  lejos  visos  de  adjetivo,  no  hubo  sino 
un  paso  que  dar  para  decir  lejas  tierras..." 

9  Era  muy  del  gremio  hechiceril  lo  de  hacer  nacer 
berros  en  una  artesa,  y  así,  nuestros  escritores  del  tiem- 
po de  Cervantes  citan  con  alguna  frecuencia  esta  habili- 
dad. Lope  de  Vega,  en  la  cantaleta  de  El  rufián  Castrucho, 
hace  decir  a  éste : 

"...  Abre,  malilla, 
mala,  maleta,  mallorca, 
que  a  la  horca 
vas  de  noche  con  candelas 
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en  la  uña  de  una  criatura,  los  vivos  o  los  muer- 
tos que  le  pedían  que  mostrase ;  tuvo  fama  que 
convertía  los  hombres  en  animales,  y  que  se 
había   servido   de   un   sacristán  seis   años,   en 

5  forma  de  asno,  real  y  verdaderamente,  lo  que 
yo  nunca  he  podido  alcanzar  cómo  se  haga, 
porque  lo  que  se  dice  de  aquellas  antiguas  ma- 
gas, que  convertían  los  hombres  en  bestias,  di- 
cen los  que  más  saben  que  no  era  otra  cosa 

ro  sino  que  ellas,  con  su  mucha  hermosura  y  con 


y  las  muelas 

quitas  a  los  ahorcados...; 

que,  sin  ir  a  la  dehesa, 

en  una  artesa 

sueles  hacer  nacer  berros, 

y  a  los  perros 

hurtas  riñendo  la  tierra, 

porque  encierra 

virtud  de  hacer  olvidar..." 

Y  Tirso  de  Molina,  en  el  acto  II  de  En  Madrid  y  en  «»« 
casa : 

"Majuelo.  ¿Habrá  aquí 

berros  y  artesa?  Por  Dios 
que  te  han  dado  un  papasal." 

No  ya  en  una  artesa,  en  que,  al  fin,  se  puede  echar  agua, 
pero  aun  encima  de  la  cama  — al  hiperbólico  decir  de 
algún  andaluz —  eran  capaces  de  hacer  nacet  berros  cier- 
tas malas  mujeres.  Mateo  Alemán,  en  su  Gusmán  de  Alfa- 
rache,  parte  II,  libro  II,  cap.  ix :  "...  tenía  en  su  servi- 
cio una  gentil  esclava  blanca,  de  buena  presencia  y  talle ; 
nació  en  España  de  una  berberisca,  tan  diestra  en  un 
embeleco,  tan  maestra  en  juntar  voluntades,  tan  curiosa 
en  visitar  cementerios  y  caritativa  en  acompañar  ahor- 
cados, que   hiciera  nacer  berros  encima   de   la  cama." 
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sus  halagos,  atraían  los  hombres  de  manera 
a  que  las  quisiesen  bien,  y  los  sujetaban  de 
suerte,  sirviéndose  dellos  en  todo  cuanto  que- 
rían, que  parecían  bestias.  Pero  en  ti,  hijo  mío, 
la  experiencia  me  muestra  lo  contrario:  que  5 
sé  que  eres  persona  racional,  y  te  veo  en  seme- 
janza de  perro,  si  ya  no  es  que  esto  se  hace 
con   aquella  ciencia  que  llaman   tropelía,  que 

i      La   edición  de   1614,   traían. 
3      La  misma   edición,  serviéndose. 

8  Tropelía,  también  dicho  eutropelia  y  eutrapelia,  es 
— dice  Covarrubias —  "vn  entretenimiento  de  burlas  gra- 
ciosas y  sin  perjuyzio,  como  son  los  juegos  de  mastre- 
coral :  es  nombre  griego,  eutrapelia,  apud  PhilosopHos  in 
bonam  partem  accipitur,  significatque  vrbanitatem,  lepo- 
rem,  festivitatem,  comitatem,  facetiam" .  Véanse  algunos 
ejemplos  del  uso  de  este  vocablo.  Tirso  de  Molina,  en  el 
acto  III  de  En  Madrid  y  en  una  casa  : 

"Majuelo.  Mandadme,    señoras    mías... 

¡Cómo!  ¿Aquí  no  estaban  dos? 
Ortiz.         Dos   estamos. 
Majuelo.  ¡  Vive   Dios 

que  paren   las   tropelías." 

El   mismo   poeta,    en   la   jornada    III    de   Doña   Beatriz   de 
Silva : 

"Beatriz.    Dos  frailes  de  San  Francisco 

parecen. 
Melgar.  En   las  capillas 

y  cordones  los  conozco ; 
hace  el  diablo  tropelías: 
suele  vestirse   de   fraile..." 

Y   Ruiz   de  Alarcón,   en   el   acto   I   de  La   Cueva   de  Sala- 
manca: 

"El  Marqués.  ...   Supe  la  fisonomía, 

muda  voz  que  habla  por  señas, 
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hace  parecer  una  cosa  por  otra.  Sea  lo  que 
fuere,  lo  que  rae  pesa  es  que  yo  ni  tu  madre, 
que  fuimos  discípulas  de  la  buena  Camacha, 
nunca  llegamos  a  saber  tanto  como  ella;  y  no 

5  por  falta  de  ingenio,  ni  de  habilidad,  ni  de 
ánimo,  que  antes  nos  sobraba  que  faltaba,  sino 
por  sobra  de  su  malicia,  que  nunca  quiso  ense- 
ñarnos las  cosas  mayores,  porque  las  reservaba 
para  ella. 

10  "Tu  madre,  hijo,  se  llamó  la  Montiela,  que 
después  de  la  Camacha  fué  famosa;  yo  me 
llamo  la  Cañizares,  si  ya  no  tan  sabia  como 
las  dos,  a  lo  menos,  de  tan  buenos  deseos 
como  cualquiera  dellas.  Verdad  es  que  al  áni- 

15  mo  que  tu  madre  tenía  de  hacer  y  entrar  en  un 
cerco,  y  encerrarse  en  él  con  una  legión  de  de- 
monios, no  le  hacía  ventaja  la  misma  Camacha. 


pues  por  las  del  rostro  dice 
la  inclinación   más  secreta ; 
sutiles  eutropelias, 
con  que  las  manos  se  adiestran 
y  a  la  vista  más  aguda 
engaña  la  ligereza." 

11  Quiere  decir  que  la  Montiela  siguió  en  fama  a  1» 
Camacha. 

17  Las  hechiceras  hacían  el  cerco  para  llamar  y  ence- 
rrar en  él  a  los  demonios,  que  velis  nolis  — imaginábase — 
acudían  a  su  conjuro  y  respondían  a  todas  sus  preguntas.  A 
trazar  este  círculo,  de  ordinario  con  un  carbón,  y  meterse 
en  él  para  conjurarlos  llamaban  entrar  en  cerco.  — Ha- 
cer y  entrar  tienen  diferente  régimen,  y,  por  tanto,  está 
mal   el  texto.   Pudo  decirse:   "de  hacer  un  cerco  y  entrar 
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Yo  fui  siempre  algo  medrosilla :  con  conjurar 
media  legión  me  contentaba;  pero,  con  paz  sea. 
dicho  de  entrambas,  en  esto  de  conficionar  las 
unturas  con  que  las  brujas  nos  untamos,  a  nin- 


y  encerrarse  en  é¡..."  El  entrar  en  cerco  era  propio  de 
toda  hechicera  que  había  pasado  del  abecé  de  su  arte. 
Así  aquella  de  que  hablaba  Lucas  Fernández  en  una  de 
sus  farsas  (Gallardo,  El  Criticón,  núm.  4.0,  pág.  30) : 

"Sabe  legar,  deslegar; 
hace  cien  mil  bebedizos 
para   bienquerencias  dar; 
también  sabe  en  cerco  entrar; 
sabe  de  agüero  y  de  hechizos..." 

Y  Castillo  Solórzano,  dirigiéndose  a  una  mala  vieja,  en- 
la  segunda  parte  de  los  Donayres  del  Parnaso,  fol.  22  : 

"¡Qué  será  verte  en  vn  cerco, 
quando  el  cozito  conjuras, 
sin  capatos  patizamba, 
sin  tocado  pelirrucia, 
con  el  azebo  en  la  mano 
que  descerraje   espeluncas, 
que  diuierte  al   Cancerbero 
y  que  al  Flegetonte  enturbia, 
cuyo  mandato  obedeze 
toda  la  canalla   inmunda, 
como  a  miembro  de  su  centro, 
como  a  dueño  de  sus  furias...  !" 

2     Ahora   estampa  región   la   edición   original,   que   tres- 
renglones  antes  lo  había  dicho  bien. 

2  Por  la  afectada  modestia  con  que  de  su  saber  habla 
la  Cañizares  se  echa  de  ver  claramente  que  hay  aquí  una. 
reminiscencia  de  la  Celestina,  en  cuyo  acto  VII  dice  esta 
mala  pécora:  "...  Pues  ¿entrar  en  un  cerco?  Mejor  que 
yo  y  con  más  esfuerzo,  aunque  yo  tenía  harto  buena, 
fama,  más  que  agora;  que,  por  mis  pecados,  todo  se  olvi- 
dó con  su  muerte." 
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guna  de  las  dos  diera  ventaja,  ni  la  daré  a 
cuantas  hoy  siguen  y  guardan  nuestras  reglas. 
Que  has  de  saber,  hijo,  que  como  yo  he  visto 
y  veo  que  la  vida,  que  corre  sobre  las  ligeras 

5  alas  del  tiempo,  se  acaba,  he  querido  dejar  to- 
dos los  vicios  de  la  hechicería,  en  que  estaba 
engolfada  muchos  años  había,  y  sólo  me  he 
quedado  con  la  curiosidad  de  ser  bruja,  que  es 
un  vicio  dificultosísimo  de  dejar.   Tu  madre 

10  hizo  lo  mismo :  de  muchos  vicios  se  apartó ; 
muchas  buenas  obras  hizo  en  esta  vida;  pero, 
al  fin,  murió  bruja,  y  no  murió  de  enfermedad 
alguna,  sino  de  dolor  de  que  supo  que  la  Ca- 
macha  su  maestra,  de  envidia  que  la  tuvo  por- 

^5  que  se  le  iba  subiendo  a  las  barbas  en  saber 
tanto  como  ella,  o  por  otra  pendenzuela  de 
celos,  que  nunca  pude  averiguar,  estando  tu 
madre  preñada,  y  llegándose  la  hora  del  parto, 
fué  su  comadre  la  Camacha,  la  cual  recibió  en 

30  sus  manos  lo  que  tu  madre  parió,  y  mostróle 
que  había  parido  dos  perritos ;  y  así  como  los 
vio,  dijo:  — "¡Aquí  hay  maldad;  aquí  hay  be- 
"llaquería!  Pero,  hermana  Montiela,  tu  amiga 
"soy:  yo  encubriré  este  parto,  y  atiende  tú  a 

.25  "estar  sana,  y  haz  cuenta  que  esta  tu  desgracia 
"queda  sepultada  en  el  mismo  silencio;  no  te 

15     Por  gentil  manera  indica  la  Cañizares  que  la  Mon- 
tiela, así  como  ella  misma,  era  barbuda. 
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"dé  pena  alguna  este  suceso;  que  ya  sabes  tú  que 
"puedo  yo  saber  que  si  no  es  con  Rodríguez,  el 
"ganapán  tu  amigo,  días  ha  que  no  tratas  con 
"otro;  así,  que  este  perruno  parto  de  otra  par- 
"te  viene,  y  algún  misterio  contiene."  Admira-  5 
das  quedamos  tu  madre  y  yo,  que  me  hallé 
presente  a  todo,  del  estraño  suceso.  La  Ca- 
macha  se  fué  y  se  llevó  los  cachorros;  yo  me 
quedé  con  tu  madre  para  asistir  a  su  regalo,  la 
cual  no  podía  creer  lo  que  le  había  sucedido,  ic 
Llegóse  el  fin  de  la  Camacha,  y  estando  en  la 
última  hora  de  su  vida,  llamó  a  tu  madre,  y  le 
dijo  como  ella  había  convertido  a  sus  hijos  en 
perros,  por  cierto  enojo  que  con  ella  tuvo ;  pero 
que  no  tuviese  pena:  que  ellos  volverían  a  su  i5 
ser  cuando  menos  lo  pensasen ;  mas  que  no  po- 
día ser  primero  que  ellos  por  sus  mismos  ojos 
viesen  lo  siguiente: 

"Volverán   en   su   forma   verdadera 
"Cuando    vieren    con    presta    diligencia  ac 

"Derribar  los  soberbios  levantados 
"Y  alzar  a  los  humildes  abatidos, 
"Con  poderosa  mano  para  hacello." 

6     La  edición  príncipe  y  la  de   1614,  quedaron. 
14     El  curioso  puede  consultar,  amén  de  diversas  obras 
españolas,  una  eruditísima  disertación  intitulada  De  trans- 
formatione  hominum  in  bruta,  de  Federico  Tobías  Moebio 
(Lipsise,  Joh.   Erici   Hahnii,   M.DC.LXXIII). 

23     Amezúa    cree    tomada    la    idea    de    esta    profecía    de 
aquella  otra  de  Anquises,  en  el  libro  VI  de  la  Eneida: 
"Tu  regere  imperio  populos.... 
Parcere   subiectis,   et  debellare  superbos." 
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"Esto  dijo  la  Garnacha  a  tu  madre  al  tiempo 
de  su  muerte,  como  ya  te  he  dicho.  Tomólo  tu 
madre  por  escrito  y  de  memoria,  y  yo  lo  fijé 
en  la  mía  para  si  sucediese  tiempo  de  poderlo 
5  decir  a  alguno  de  vosotros;  y  para  poder  co- 
noceros, a  todos  los  perros  que  veo  de  tu  color 
los  llamo  con  el  nombre  de  tu  madre,  no  por 
pensar  que  los  perros  han  de  saber  el  nombre, 
sino  por  ver  si  respondían  a  ser  llamados  tan 

ao  diferentemente  como  se  llaman  los  otros  pe- 
rros. Y  esta  tarde,  como  te  vi  hacer  tantas  co- 
sas, y  que  te  llaman  el  perro  sabio,  y,  también, 
como  alzaste  la  cabeza  a  mirarme  cuando  te 
llamé  en  el  corral,  he  creído  que  tú  eres  hijo 

n5  de  la  Montiela,  a  quien  con  grandísimo  gusto 
doy  noticia  de  tus  sucesos  y  del  modo  con  que 
has  de  cobrar  tu  forma  primera;  el  cual  modo 
quisiera  yo  que  fuera  tan  fácil  como  el  que  se 
dice  de  .Apuleyo  en  El  Asno  de  oro,  que  con- 

-ío  sistía  en  solo  comer  una  rosa;  pero  este  tuyo 


15  Es  anfibológico  este  a  quien,  pues  más  parece  refe- 
rirse a  la   Montiela  que  a  su  supuesto   hijo. 

19  Antes  la  Cañizares  ha  hablado  de  las  Medeas,  las 
Eritos  y  las  Circes  (166,  5) ;  ahora  se  da  por  enterada  en 
El  Asno  de  oro  de  Apuleyo.  Mucha  cultura  literaria  pa- 
rece ésta,  aquí  y  en  toda  esta  larga  revelación,  para  una 
discípula  de  la  Camacha.  Las  hechiceras  de  su  tiempo  no 
eran  ningunas  Falerinas,  sino  mujeres  que  no  sabían  leer 
ni  escribir,  ni  practicaban  más  que  lo  aprendido  de  maes- 
tras tan  toscas  como  ellas.  Así,  solían  amancebarse,  como 
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va  fundado  en  acciones  ajenas,  y  no  en  tu  dili- 
gencia. Lo  que  has  de  hacer,  hijo,  es  encomen- 
darte a  Dios  allá  en  tu  corazón,  y  espera  que 
estas,  que  no  quiero  llamarlas  profecías,  sino 
adivinanzas,  han  de  suceder  presto  y  próspe-  5 
ramente;  que,  pues  la  buena  de  la  Camacha  las 
dijo,  sucederán,  sin  duda  alguna,  y  tú  y  tu 
hermano,  si  es  vivo,  os  veréis  como  deseáis. 

"De  lo  que  a  mí  me  pesa  es  que  estoy  tan  cer- 
ca de  mi  acabamiento,  que  no  tendré  lugar  de  10 
verlo.  Muchas  veces  he  querido  preguntar  a  mi 
cabrón  qué  fin  tendrá  vuestro  suceso;  pero  no 
me  he  atrevido,  porque  nunca  a  lo  que  le  pre- 
guntamos responde  a  derechas,  sino  con  razo- 
nes torcidas  y  de  muchos  sentidos;  así,  que  a  ■$ 
este  nuestro  amo  y  señor  no  hay  que  pregun- 
tarle nada,  porque  con  una  verdad  mezcla  mil 
mentiras;  y  a  lo  que  yo  he  colegido  de  sus  res- 
puestas, él  no  sabe  nada  de  lo  por  venir  cier- 
tamente, sino  por  conjeturas.  Con  todo  esto,  20 
nos  trae  tan  engañadas  a  las  que  somos  brujas, 
que,  con  hacernos  mil  burlas,  no  le  podemos 
dejar.  Vamos  a  verle  muy  lejos  de  aquí,  a  un 


la  Montiela,  con  ganapanes  y  otros  hombres  por  el  estilo. 
Y  claro  es  que  tampoco  podían  inventar  fórmulas  profé- 
ticas  en  sonoros  endecasílabos.  Todo  ello  hace  algo  inve- 
rosímil el  relato  de  esta  bruja ;  bien  que  pictoribus  atque 
poetis... 
20     La  edición  de  1614,  conjecturas. 
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gran  campo,  donde  nos  juntamos  infinidad  de 
gente,  brujos  y  brujas,  y  allí  nos  da  de  comer 
desabridamente,  y  pasan  otras  cosas,  que  en 
verdad  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  no  me 

5  atrevo  a  contarlas,  según  son  sucias  y  asquero- 
sas, y  no  quiero  ofender  tus  castas  orejas.  Hay 
opinión  que  no  vamos  a  estos  convites  sino  con 
la  fantasía,  en  la  cual  nos  representa  el  demo- 
nio las  imágenes  de  todas  aquellas  cosas  que 

«o  después  contamos  que  nos  han  sucedido.  Otros 
dicen  que  no,  sino  que  verdaderamente  vamos 
en  cuerpo  y  en  ánima;  y  entrambas  opiniones 
tengo  para  mí  que  son  verdaderas,  puesto  que 
nosotras  no  sabemos  cuándo  vamos  de  una  o 


6  Menos  reparo  tuvo  para  insinuar  estas  cosas  Castillo 
Solórzano   en   su   citado   romance  A   una  vieja   habladora : 

"¡Qué  será  verte  vna  noche 
quando  a  las  doze,  desnuda, 
para  pisar  essos  ayres, 
te  vales  de  las  vnturas, 
y  penetrando  bodegas, 
brincando  de  cuba  en  cuba, 
tanto  chupas  sus  licores 
como  a  los  muchachos  chupas, 
hasta  que  en  solio  azufrado 
al   torpe  cabrón  adulas, 
besándole   aquellas  partes 
tan  cursadas  como  sucias!" 

13  Aunque,  como  recuerda  Amezúa,  en  el  Consejo  de 
la  Inquisición,  por  los  años  de  15^9,  prevaleció  la  opinión 
de  que  las  brujas  iban  realmente  a  sus  convites,  en  tiem- 
po de  Cervantes  eran  muy  contados  los  que  tal  cosa  creían. 
Por  esto  micer  Andrés  Rey  de  Artieda,  en  sus  Discursos 
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de  otra  manera,  porque  todo  lo  que  nos  pasa 
en  la  fantasía  es  tan  intensamente,  que  no  hay 
diferenciarlo  de  cuando  vamos  real  y  verdade- 
ramente. Algunas  experiencias  desto  han  he- 
cho los  señores  inquisidores  con  algunas  de  5 
nosotras  que  han  tenido  presas,  y  pienso  que 
han  hallado  ser  verdad  lo  que  digo. 

"Quisiera  yo,  hijo,  apartarme  deste  peca- 
do, y  para  ello  he  hecho  mis  diligencias :  heme 
acogido  a  ser  hospitalera;  curo  a  los  pobres,   ic 

epístolas  y  epigramas  de  Artemidoro  (1605),  comenzaba 
de  esta  manera  un  soneto   suyo : 

"Como,  a  su  parecer,  la  bruja  vuela, 
y  untada,  se  encarama  y  precipita, 
así  un  soldado,  dentro  en  su  garita, 
esto   decía,   haciendo   centinela..." 

Lo  mismo  vino  a  afirmar  Pérez  de  Montalván  en  el  día 
cuarto  de  su  Para  todos,  fol.  119  de  la  edición  de  Hues- 
ca. M.DC.XXXIII:  "...y  para  esto  — para  ir  a  sus  juntas 
y  conversaciones —  se  vntan  con  ciertos  vnguentos  que 
adormecen  los  sentidos:  y  haziendo  primero  vn  circulo 
en  la  tierra,  dizen  algunas  palabras  de  encanto  y  hechi- 
zcria,  con  que  inuocan  al  demonio...,  y  luego  viene  el 
ángel  que  ellas  tienen  por  de  su  guarda  y  las  lleua  al  sitio 
que  el  dia  antes  han  determinado,  donde  ven  y  hazen  lo 
que  quieren,  vnas  vezes  por  representación  fantástica..., 
infundiéndolas  sueño...  ;  y  assi  ha  sucedido  estar  las  bru- 
xas  con  el  demonio  en  tierras  muy  remotas,  sin  faltar  del 
lado  de  sus  esposos,  y  otras  vezes  lleuandolas  en  cuerpo 
y  alma..."  Vea  el  curioso,  además,  lo  dicho  por  Feyjoó 
en  su  Teatro  crítico,  tomo  II,  discurso  v,  §  62,  y  en  las 
págs.    150  y  siguientes  de  su  Ilustración  apologética. 

3  No  hay  diferenciarlo,  como  si  dijera,  no  cabe  dife- 
renciarlo, sobre  lo  cual  llamé  la  atención  en  mis  notas 
al  Quijote  (I,  321,  7). 

12 
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y  algunos  se  mueren  que  me  dan  a  mí  la  vida 
con  lo  que  me  mandan,  o  con  lo  que  se  les 
queda  entre  los  remiendos,  por  el  cuidado 
que    yo    tengo    de    espulgarlos    los    vestidos; 

s  rezo  poco,  y  en  público;  murmuro  mucho,  y 
en  secreto:  vame  mejor  con  ser  hipócrita  que 
con  ser  pecadora  declarada:  las  apariencias 
de  mis  buenas  obras  presentes  van  borran- 
do en  la  memoria  de  los  que  me  conocen  las 

10  malas  obras  pasadas.  En  efeto,  la  santidad 
fingida  no  hace  daño  a  ningún  tercero,  sino 
al  que  la  usa.  Mira,  hijo  Montiel,  este  con- 
sejo te  doy :  que  seas  bueno  en  todo  cuanto 
pudieres ;  y   si   has  de   ser  malo,   procura  no 

is  parecerlo  en  todo  cuanto  pudieres.  Bruja  soy; 
no  te  lo  niego;  bruja  y  hechicera  fué  tu  madre, 
que  tampoco  te  lo  puedo  negar;  pero  las  bue- 
nas apariencias  de  las  dos  podían  acreditarnos 
en  todo  el  mundo :  tres  días  antes  que  muriese 

ao  habíamos  estado  las  dos  en  un  valle  de  los 
montes  Perineos  en  una  gran  jira;  y,  con  todo 


2     La  edición  de  1614,  con  ¡o  (¡uc  mandan. 

1 1  La  misma  edición,  por  descuido,  omite  el  no. 

12  Análogamente  lo  dijo  después  nuestro  autor  en  la 
segunda  parte  del  Quijote  (V,  15,  1):  "...  menos  mal  hace 
ei  hipócrita  que  se  finge  bueno  que  el  público  pecador." 

20  La  edición  de  1614,  en  el  valle. 

21  Perineos  decía  rudamente  la  Cañizares:  véase  qué 
mal  viene  con  el  hablar  así  el  saber  mil  otras  cosas,  hasta 
teológicas,   que   sólo   pueden   aprenderse   en   los   libroi. 
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eso,  cuando  murió  fué  con  tal  sosiego  y  repo- 
so, que  si  no  fueron  algunos  visajes  que  hizo 
.un  cuarto  de  hora  antes  que  rindiese  el  alma, 
no  parecía  sino  que  estaba  en  aquella  cama 
como  en  un  tálamo  de  flores.  Llevaba  atrave-  5 
sados  en  el  corazón  sus  dos  hijos,  y  nunca 
■quiso,  aun  en  el  artículo  de  la  muerte,  perdo- 
nar a  la  Garnacha :  tal  era  ella  de  entera  y  firme 
en  sus  cosas.  Yo  le  cerré  los  ojos,  y  fui  con 
ella  hasta  la  sepultura  :  allí  la  dejé  para  no  verla  10 
más,  aunque  no  tengo  perdida  la  esperanza  de 
verla  antes  que  me  muera,  porque  se  ha  dicho 
por  el  lugar  que  la  han  visto  algunas  personas 
andar  por  los  cimenterios  y  encrucijadas  en 
diferentes  figuras,  y  quizá  alguna  vez  la  to-  15 
paré  yo,  y  le  preguntaré  si  manda  que  haga 
alguna  cosa  en  descargo  de  su  conciencia." 

Cada  cosa  destas  que  la  vieja  me  decía  en 
alabanza  de  la  que  decía  ser  mi  madre  era  una 
lanzada  que  me  atravesaba  el  corazón,  y  qui-  20 
siera  arremeter  a  ella  y  hacerla  pedazos  entre 


5  La  edición  príncipe  y  la  de  1614,  en  aquella  como 
en  un...,  por  omisión  mecánica  de  la  voz  cama,  inmediata 
a  otra  parecida  a  ella. 

14  Cimenterios,  forma  antes  común  y  hoy  relegada  al 
uso  de  los  rústicos  y  aldeanos.  Rey  de  Artieda,  Discursos, 
epístolas  y  epigramas  de  Artemidoro,  fol.  55  : 

"No  es  burla,  ni  leuanto  testimonio: 
digo  que  el  cimenterio  de  su  boca 
es  la  visión  que  vio  en  el  yermo  Antonio." 
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los  dientes;  y  si  lo  dejé  de  hacer  fué  porque 
no  le  tomase  la  muerte  en  tan  mal  estado.  Fi- 
nalmente, me  dijo  que  aquella  noche  pensaba 
untarse  para  ir  a  uno  de  sus  usados  convites, 

5  y  que  cuando  allá  estuviese,  pensaba  preguntar 
a  su  dueño  algo  de  lo  que  estaba  por  suceder- 
me.  Quisiérale  yo  preguntar  qué  unturas  eran 
aquellas  que  decia.  y  parece  que  me  leyó  el 
deseo,  pues  respondió  a  mi  intención  como  si 

io  se  lo  hubiera  preguntado,  pues  dijo: 

— "Este  ungüento  con  que  las  brujas  nos  un- 
tamos es  compuesto  de  jugos  de  yerbas  en  todo 
estremo  fríos,  y  no  es,  como  dice  el  vulgo,  hecho 
con  la  sangre  de  los  niños  que  ahogamos.  Aquí 

15  pudieras  también  preguntarme  qué  gusto  o 
provecho  saca  el  demonio  de  hacernos  matar 
las  criaturas  tiernas,  pues  sabe  que  estando 
bautizadas,  como  inocentes  y  sin  pecado,  se 
van  al  Cielo,  y  él  recibe  pena  particular  con  cada 

2o  alma  cristiana  que  se  le  escapa;  a  lo  que  no  te 
sabré  responder  otra  cosa  sino  lo  que  dice  el 
refrán :  que  tal  hay  que  se  quiebra  dos  ojos 


13  El  doctor  Laguna,  en  1545,  examinó  un  ungüento 
verde  con  que  se  untaban  dos  brujos  de  Mete  y  "cuyo  olor 
era  tan  grave  y  pesado,  que  mostraba  ser  compuesto  de 
hierbas  en  último  grado  frías  y  soporíferas,  cuales  son  la 
cicuta,  el  solano,  el  beleño  y  la  mandragora."  (Pedacio 
Dioscorides  Anazarbeo,  acerca  de  la  materia  medicinal,  y 
de  los  venenos  mortíferos,  traducido...  por  el  Doctor... 
(Salamanca,  Mathias  Gast,   1570),  fol.  421. 
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porque  su  enemigo  se  quiebre  uno;  y  por  la 
pesadumbre  que  da  a  sus  padres  matándoles 
los  hijos,  que  es  la  mayor  que  se  puede  ima- 
ginar. Y  lo  que  más  le  importa  es  hacer  que 
nosotras  cometamos  a  cada  paso  tan  cruel  y  5 
perverso  pecado,  y  todo  esto  lo  permite  Dios 
por  nuestros  pecados :  que  sin  su  permisión,  yo 
he  visto  por  experiencia  que  no  puede  ofender 
el  diablo  a  una  hormiga ;  y  es  tan  verdad  esto, 
que  rogándole  yo  una  vez  que  destruyese  una  10 
viña  de  un  mi  enemigo,  me  respondió  que  ni 
aun  tocar  a  una  hoja  della  no  podía,  porque 
Dios  no  quería ;  por  lo  cual  podrás  venir  a 
entender  cuando  seas  hombre  que  todas  las 
desgracias  que  vienen  a  las  gentes,  a  los  rei-  15 
nos,  a  las  ciudades  y  a  los  pueblos,  las  muertes 
repentinas,  los  naufragios,  las  caídas,  en  fin, 
todos  los  males  que  llaman  de  daño,  vienen 
de  la  mano  del  Altísimo  y  de  su  voluntad  per- 
mitente ;  y  los  daños  y  males  que  llaman  de  20 
culpa,  vienen  y  se  causan  por  nosotros  mismos. 
Dios  es  impecable,  de  do  se  infiere  que  nos- 
otros somos  autores  del  pecado,  formándole 
en  la  intención,  en  la  palabra  y  en  la  obra ; 
todo   permitiéndolo    Dios    por   nuestros    peca-  25 


6     La  edición  de   1614,  por  errata,  preverse 
12      Hoy   diríamos:    que   no    podía   ni   aun    tocar   a   una 
hoja  della... 
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dos,  como  ya  he  dicho.  Dirás  tú  ahora,  hijo, 
si  es  que  acaso  me  entiendes,  que  quién  me 
hizo  a  mí  teóloga,  y  aun  quizá  dirás  entre  ti : 
" — ¡Cuerpo  de  tal  con  la  puta  vieja!  ¿Por  qué 
5  "no  deja  de  ser  bruja,  pues  sabe  tanto,  y  se 
"vuelve  a  Dios,  pues  sabe  que  está  más  prom- 
eto a  perdonar  pecados  que  a  permitirlos?"  A 
esto  te  respondo,  como  si  me  lo  preguntaras, 
que  la  costumbre  del  vicio  se  vuelve  en  natu- 

10  raleza,  y  éste  de  ser  brujas  se  convierte  en 
sangre  y  carne,  y  en  medio  de  su  ardor,  que  es 
mucho,  trae  un  frío  que  pone  en  el  alma,  tal, 
que  la  resfría  y  entorpece  aun  en  la  Fe,  de 
donde   nace   un  olvido   de   sí   misma,   y   ni   se 

15  acuerda  de  los  temores  con  que  Dios  la  ame- 
naza, ni  de  la  gloria  con  que  la  convida ;  y,  en 
efeto,  como  es  pecado  de  carne  y  de  deleites, 
es  fuerza  que  amortigüe  todos  los  sentidos,  y 
los  embelese  y  absorte,  sin  dejarlos  usar  sus 

30  oficios  como  deben ;  y  así,  quedando  el  alma 
inútil,  floja  y  desmazalada,  no  puede  levantar 
la  consideración  siquiera  a  tener  algún  buen 
pensamiento;  y  así  dejándose  estar  sumida  en 
la  profunda  sima  de  su  miseria,  no  quiere  al- 

25  zar  la  mano  a  la  de  Dios,  que  se  la  está  dando, 
por  sola  su  misericordia,  para  que  se  levante. 
Yo  tengo  una  destas  almas  que  te  he  pintado: 

17     La  edición  de   1614,  y  de  deleite. 
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todo  lo  veo  y  todo  lo  entiendo;  y  como  el  de- 
leite roe  tiene  echados  grillos  a  la  voluntad, 
siempre  he  sido  y  seré  mala. 

"Pero   dejemos  esto,   y   volvamos   a   lo  de 
las  unturas :  y  digo  que  son  tan  frías,  que  nos  5 
privan   de  todos   los   sentidos   en   untándonos 
con    ellas,    y   quedamos   tendidas   y    desnudas 
en  el  suelo,  y  entonces  dicen  que  en  la  fan- 
tasía  pasamos   todo   aquello    que    nos    parece 
pasar  verdaderamente.   Otras  veces,   acabadas  10 
de   untar,    a    nuestro   parecer,    mudamos    for- 
ma, y  convertidas  en  gallos,  lechuzas  o  cuer- 
vos, vamos  al  lugar  donde  nuestro  dueño  nos 
espera,  y  allí  cobramos  nuestra  primera  for- 
ma, y  gozamos  de  los  deleites  que  te  dejo  de  «5 
decir,  por  ser  tales,  que  la  memoria  se  escan- 
daliza  en   acordarse   dellos,   y   así,   la   lengua 
huye    de    contarlos;    y,    con    todo    esto,    soy 
bruja,  y  cubro  con  la  capa  de  la  hipocresía 
todas   mis   muchas    faltas.   Verdad   es   que   si  2® 
algunos  me  estiman  y  honran  por  buena,  no 
faltan  muchos  que  me  dicen,  no  dos  dedos  del 
oído,  el  nombre  de  las  fiestas,  que  es  el  que  les 


22     Que  me  digan,  escribiríamos  hoy. 

«3  Decirle  a  uno  el  nombre  de  las  fiestas,  o  de  las 
pascuas,  es  hartarle  de  improperios,  como  se  solían  dirigir 
a  las  pascuas,  así  a  la  florida  como  a  la  de  Navidad, 
cuando  por  llover  en  ellas,  cosa  frecuente,  no  se  podían 
lucir  las  galas  preparadas   para  tales  días. 
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imprimió  la  furia  de  un  juez  colérico  que  en 
los  tiempos  pasados  tuvo  que  ver  conmigo  y 
con  tu  madre,  depositando  su  ira  en  las  manos 
de  un  verdugo,  que,  por  no  estar  sobornado, 

5  usó  de  toda  su  plena  potestad  y  rigor  con 
nuestras  espaldas.  Pero  esto  ya  pasó,  y  todas 
las  cosas  se  pasan :  las  memorias  se  acaban ; 
las  vidas  no  vuelven;  las  lenguas  se  cansan;  los 
sucesos  nuevos  hacen  olvidar  los  pasados.  Hos- 

io  pitalera  soy;  buenas  muestras  doy  de  mi  pro- 
ceder; buenos  ratos  me  dan  mis  unt.uras;  no 
soy  tan  vieja  que  no  pueda  vivir  un  año,  pues- 
to que  tengo  setenta  y  cinco ;  y  ya  que  no  pue- 
do ayunar,  por  la  edad,  ni  rezar,  por  los  vagui- 

15  dos,  ni  andar  romerías,  por  la  flaqueza  de  mis 
piernas,  ni  dar  limosna,  porque  soy  pobre,  ni 
pensar  en  bien,  porque  soy  amiga  de  murmu- 
rar, y  para  haberlo  de  hacer  es  forzoso  pen- 
sarlo   primero,    así    que    siempre    mis    pensa- 

20  mientos  han  de  ser  malos,  con  todo  esto,  sé 
que  Dios  es  bueno  y  misericordioso,  y  que  Él 
sabe  lo  que  ha  de  ser  de  mí,  y  basta ;  y  quédese 
aquí  esta  plática,  que  verdaderamente  me  en- 
tristece. Ven,  hijo,  y  verásme  untar;  que  todos 

15  los  duelos  con  pan  son  buenos ;  el  buen  dia.  me- 
terle en  casa,  pues  mientras  se  ríe,  no  se  llora; 


7     La  edición  de   1614,  las  cosas  pasan. 
19     La  misma  edición,  el  pensarlo. 
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quiero  decir,  que  aunque  los  gustos  que  nos  da 
el  demonio  son  aparentes  y  falsos,  todavía  nos 
parecen  gustos,  y  el  deleite  mucho  mayor  es 
imaginado  que  gozado;  aunque  en  los  verda- 
deros gustos  debe  de  ser  al  contrario."  s 

Levantóse  en  diciendo  esta  larga  arenga,  y 
tomando  el  candil,  se  entró  en  otro  aposentillo 
más  estrecho;  seguíla,  combatido  de  mil  varios 
pensamientos  y  admirado  de  lo  que  había  oído 
y  de  lo  que  esperaba  ver.  Colgó  la  Cañizares  10 
-el  candil  de  la  pared,  y  con  mucha  priesa  se 
desnudó  hasta  la  camisa,  y  sacando  de  un  rin- 
cón una  olla  vidriada,  metió  en  ella  la  mano, 
y  murmurando  entre  dientes,  se  untó  desde 
los  pies  a  la  cabeza,  que  tenía  sin  toca.  Antes  i5 
que  se  acabase  de  untar  me  dijo  que,  ora  se 
quedase  su  cuerpo  en  aquel  aposento,  sin  sen- 
tido, ora  desapareciese  del,  que  no  me  espan- 
tase, ni  dejase  de  aguardar  allí  hasta  la  maña- 
na, porque  sabría  las  nuevas  de  lo  que  me  20 
quedaba  por  pasar  hasta  ser  hombre.  Díjele 
bajando  la  cabeza   que   sí   haría,   y   con  esto, 


4     Viene   a   decir  lo   propio   la   siguiente  seguidilla  po- 
pular : 

"Deseando  una  cosa, 
parece   un    mundo  ; 
luego    que    se    consigue, 
tan  sólo  es  humo." 

ío     La  edición  de    1614,   la   Cañizales. 
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acabó  su  untura,  y  se  tendió  en  el  suelo  como 
muerta.  Llegué  mi  boca  a  la  suya,  y  vi  que  no 
respiraba,  poco  ni  mucho.  Una  verdad  te  quie- 
ro confesar,   Cipión  amigo:  que  me  dio  gran 

5  temor  verme  encerrado  en  aquel  estrecho  apo- 
sento con  aquella  figura  delante,  la  cual  te  la 
pintaré  como  mejor  supiere.  Ella  era  larga  de 
más  de  siete  pies ;  toda  era  notomía  de  huesos, 
cubiertos  con  una  piel  negra,  vellosa  y  curtida; 

io  con  la  barriga,  que  era  de  badana,  se  cubría 
las  partes  deshonestas,  y  aún  le  colgaba  hasta 
la  mitad  de  los  muslos :  las  tetas  semejaban  dos 
vejigas  de  vaca  secas  y  arrugadas;  denegridos 
los    labios,    traspillados    los    dientes,    la    nariz 

8  Como  el  pie  castellano  era  y  es  la  tercera  parte  de 
una  vara  (de  la  de  Burgos),  siete  pies  equivalen  a  dos 
varas  y  una  tercia,  o  sea  un  metro  y  95  centímetros, 
longitud  que  generalmente  tenía  una  sepultura,  de  donde 
vino  el  indicarla  con  la  expresión  los  siete  pies  de  tierra. 
Era,  pues,  una  giganta  la  buena  Cañizares ;  lo  contrario 
de  la  Maritornes  del  Quijote,  que  "no  tenía  siete  palmos 
de  los  pies  a  la  cabeza"  (I,  45S.  8),  es  decir,  que  su  talla 
era  menor  de  un  metro  y  463  milímetros. 

8  Notomía,  en  su  acepción  de  esqueleto,  como  en  e'f 
Quijote  (IV,  237,  3):  "...  dio  a  correr  por  el  campo  con 
más  ligereza  que  jamás  prometieron  los  huesos  de  su 
notomía." 

13  Por  lo  francamente  realista  recuerda  esta  pintura 
de  Cervantes  aquella  otra  que  hace  la  mala  vieja  en  la 
cena  xxi  de  la  Segunda  comedia  de  Celestina :  "...  y  áten- 
tele los  pechos  y  la  barriga  [a  Maltrana]  y  allá  le  hice 
entender  que  los  tenía  mejores  que  su  hija,  que  no  lo 
puedo  más  encarecer,  teniéndolos  más  flojos  que  dos  ma- 
dejas sin   cuenda,  y  la  barriga,   como  un   reclamo." 
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corva  y  entablada,  desencasados  los  ojos,  la 
cabeza  desgreñada,  las  mejillas  chupadas,  an- 
gosta la  garganta  y  los  pechos  sumidos ;  final- 
mente, toda  era  flaca  y  endemoniada.  Púseme 
de  espacio  a  mirarla,  y  apriesa  comenzó  a  apo-  5» 
derarse  de  mí  el  miedo,  considerando  la  mala 
visión  de  su  cuerpo  y  la  peor  ocupación  de  su 
alma.  Quise  morderla,  por  ver  si  volvía  en  sí, 
y  no  hallé  parte  en  toda  ella  que  el  asco  no  me 
lo  estorbase;  pero,  con  todo  esto,  la  así  de  un  i» 
carcaño  y  la  saqué  arrastrando  al  patio ;  mas 
ni  por  esto  dio  muestras  de  tener  sentido.  Allí, 
con  mirar  el  cielo  y  verme  en  parte  ancha,  se 
me  quitó  el  temor;  a  lo  menos,  se  templó  de 
manera,  que  tuve  ánimo  de  esperar  a  ver  en  lo  i5 
que  parata  la  ida  y  vuelta  de  aquella  mala  hem- 
bra y  lo  que  me  contaba  de  mis  sucesos.  En 
esto,  me  preguntaba  yo  a  mí  mismo:  "¿Quién 
hizo  a  esta  mala  vieja  tan  discreta  y  tan  mala? 
¿De  dónde  sabe  ella  cuáles  son  males  de  daño  29 
y  cuáles  de  culpa?  ¿Cómo  entiende  y  habla 
tanto  de  Dios,  y  obra  tanto  del  diablo?  ¿Cómo 
peca  tan  de  malicia,  no  escusándose  con  igno- 
rancia?" 

En  estas  consideraciones  se  pasó  la  noche  25 
y  se  vino  el  día,  que  nos  halló  a  los  dos  en 

21     Cervantes  sale  aquí  al  encuentro  de  las  observacio- 
nes que  hice  páginas  atrás  (174,   19  y  178,  21). 
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mitad  del  patio,  ella  no  vuelta  en  sí,  y  a  mí 
junto  a  ella,  en  cuclillas,  atento,  mirando  su 
espantosa  y  fea  catadura.  Acudió  la  gente  del 
hospital,  y  viendo  aquel  retablo,  unos  decían : 

9  — "  Ya  la  bendita  Cañizares  es  muerta ;  mi- 
rad cuan  desfigurada  y  flaca  la  tenía  la  pe- 
nitencia"; otros,  más  considerados,  la  toma- 
ron el  pulso,  y  vieron  que  le  tenía,  y  que  no 
era  muerta,   por  do  se  dieron  a  entender  que 

jo  estaba  en  éxtasis  y  arrobada,  de  puro  buena. 
Otros  hubo  que  dijeron :  — "Esta  puta  vieja  sin 
duda  debe  de  ser  bruja,  y  debe  de  estar  unta- 
da; que  nunca  los  santos  hacen  tan  deshones- 
tos arrobos,  y  hasta  ahora,  entre  los  que  la 

15  conocemos,  más  fama  tiene  de  bruja  que  de 
santa."  Curiosos  hubo  que  se  llegaron  a  hin- 
carle alfileres  por  las  carnes,  desde  la  punta 
hasta  la  cabeza;  ni  por  eso  recordaba  la  dormi- 
lona, ni  volvió  en  sí  hasta  las  siete  del  día ;  y 

20  como  se  sintió  acribada  de  los  alfileres,  y  mor- 
dida de  los  carcañares,  y  magullada  del  arras- 
tramiento fuera  de  su  aposento,  y  a  vista  de 
tantos  ojos  que  la  estaban  mirando,  creyó,  y 

14  La  edición  de  1614,  que  nunca  jamás  los  santos  ha- 
cen deshonestos  arrobos. 

16  Este  cuadro  — mentira  parece —  no  está  pintado  por 
nadie,  ¡y,  en  cambio,  las  exposiciones  de  pinturas,  año  tra3 
año,  se  llenan  de  lienzos  sin  asunto,  ni  inspiración,  ni  nada 
que  valga  dos  maravedís! 

18     Recordar,  en  acepción  de  despertar,  desusada  ahora. 
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creyó  la  verdad,  que  yo  había  sido  el  autor  de 
su  deshonra;  y  así,  arremetió  a  mí,  y  echán- 
dome ambas  manos  a  la  garganta,  procuraba 
ahogarme,  diciendo :  — " ¡Oh  bellaco,  desagrade- 
cido, ignorante  y  malicioso!  Y  ¿es  éste  el  pago  5. 
que  merecen  las  buenas  obras  que  a  tu  madre 
hice,  y  de  las  que  te  pensaba  hacer  a  ti?"  Yo, 
que  me  vi  en  peligro  de  perder  la  vida  entre 
las  uñas  de  aquella  fiera  arpía,  sacudíme,  y 
asiéndole  de  las  luengas  faldas  de  su  vientre,  10 
la  zamarreé  y  arrastré  por  todo  el  patio;  ella 
daba  voces,  que  la  librasen  de  los  dientes  de 
aquel  maligno  espíritu. 

Con  estas  razones  de  la  mala  vieja  cre- 
yeron los  más  que  yo  debía  de  ser  algún  de-  15 
monio  de  los  que  tienen  ojeriza  continua  con 
los  buenos  cristianos,  y  unos  acudieron  a 
echarme  agua  bendita;  otros  no  osaban  lle- 
gar a  quitarme ;  otros  daban  voces  que  me 
conjurasen;  la  vieja  gruñía;  yo  apretaba  los  20 < 
dientes;  crecía  la  confusión,  y  mi  amo,   que 


13  La  edición  de   1614,  malino. 

14  La  misma  edición,  de  la  vieja. 

20  En  la  edición  de  1614  faltan  las  palabras  otros 
daban  voces  que  me  conjurasen,  pero  no  faltará  algún 
Villegas  que  atribuya  esta  frase  a  burla  que  el  gran  libre- 
Pensador  Cervantes  hizo  de  los  ritos  y  ceremonias  de  la 
Iglesia.  ¡  Dios  conserve  la  vista  a  tales  videntes,  sin  cuyas 
estupendas  lucubraciones  faltaría  al  cervantismo  una  salsi- 
11a  cómica  tal,  que  es  para  comerse  los  dedos  tras  ella ! 
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ya  había  llegado  al  ruido,  se  desesperaba,  oyen- 
do decir  que  yo  era  demonio.  Otros,  que  no 
sabían  de  exorcismos,  acudieron  a  tres  o  cua- 
tro garrotes,  con  los  cuales  comenzaron  a  san- 

5  tiguarme  los  lomos;  escocióme  la  burla,  solté 
la  vieja,  y  en  tres  saltos  me  puse  en  la  calle, 
y  en  pocos  más  salí  de  la  villa,  perseguido  de 
una  infinidad  de  muchachos,  que  iban  a  gran- 
des voces  diciendo:  — "¡Apártense;  que  rabia 

•io  el  perro  sabio!"  Otros  decían:  — "¡No  rabia, 
sino  que  es  demonio  en  figura  de  perro!"  Con 
este  molimiento,  a  campana  herida  salí  del 
pueblo,  siguiéndome  muchos  que  indubitable- 
mente creyeron  que  era  demonio,  así  por  las 

«5  cosas  que  me  habían  visto  hacer  como  por  las 
palabras  que  la  vieja  dijo  cuando  despertó  de 
su  maldito  sueño.  Dime  tanta  priesa  a  huir  y 
a  quitarme  delante  de  sus  ojos,  que  creyeron 
que  me  había  desparecido  como  demonio:  en 

ao  seis  horas  anduve  doce  leguas,  y  llegué  a  un 
rancho  de  gitanos,  que  estaba  en  un  campo 
junto  a  Granada :  allí  me  reparé  un  poco,  por- 
que algunos  de  los  gitanos  me  conocieron  por 
el  perro  sabio,  y  con  no  pequeño  gozo  me  aco- 

25  gieron  y  escondieron  en  una  cueva,  porque  no 
me  hallasen  si  fuese  buscado,  con  intención,  a 
lo  que  después  entendí,  de  ganar  conmigo, 
como  lo  hacía  el  atambor  mi  amo.  Veinte  días 
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estuve  con  ellos,  en  los  cuales  supe  y  noté  su 
vida  y  costumbres,  que,  por  ser  notables,  es 
forzoso  que  te  las  cuente. 

Cipión. — Antes,  Berganza,  que  pases  ade- 
lante, es  bien  que  reparemos  en  lo  que  te  dijo  5 
la  bruja,  y  averigüemos  si  puede  ser  verdad 
la  grande  mentira  a  quien  das  crédito.  Mira, 
Berganza :  grandísimo  disparate  sería  creer  que 
la  Camacha  mudase  los  hombres  en  bestias,  y 
que  el  sacristán  en  forma  de  jumento  la  ser-  10 
viese  los  años  que  dicen  que  la  sirvió :  todas 
estas  cosas  y  las  semejantes  son  embelecos, 
mentiras,  o  apariencias  del  demonio;  y  si  a 
nosotros  nos  parece  ahora  que  tenemos  algún 
entendimiento  y  razón,  pues  hablamos  siendo  15 
verdaderamente  perros,  o  estando  en  su  figu- 
ra, ya  hemos  dicho  que  éste  es  caso  portentoso 
y  jamás  visto,  y  que  aunque  le  tocamos  con 
las  manos,  no  le  habernos  de  dar  crédito,  has- 
ta tanto  que  el  suceso  del  nos  muestre  lo  que  20 
conviene  que  creamos.  ¿Quiéreslo  ver  más 
claro?  Considera  en  cuan  vanas  cosas  y  en  cuan 
tontos  puntos  dijo  la  Camacha  que  consistía 
nuestra  restauración ;  y  aquellas  que  a  ti  te 
deben  parecer  profecías  no  son  sino  palabras  as 

4  La   edición   de    1614,  Antes  que  pases. 

11  Así,  serviese,   en  la   edición  príncipe. 

13  La  edición   de    1614,    o   aparencias. 

25  La  propia  edición,  te  deben  de  parecer. 
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de  consejas  o  cuentos  de  viejas,  como  aquellos 
del  caballo  sin  cabeza,  y  de  la  varilla  de  vir- 
tudes, con  que  se  entretienen  al  fuego  las  dila- 
tadas noches  del  invierno,  porque,  a  ser  otra 

5  cosa,  ya  estaban  cumplidas;  si  no  es  que  sus 
palabras  se  han  de  tomar  en  un  sentido  que  he 
oído  decir  se  llama  alegórico,  el  cual  sentido 
no  quiere  decir  lo  que  la  letra  suena,  sino  otra 
cosa  que,  aunque  diferente,  le  haga  semejan- 

10  za,  y  así,  decir : 

"Volverán   a  su  forma  verdadera 
Cuando   vieren   con   presta   diligencia 
Derribar  los  soberbios  levantados 
Y  alzar  a  los  humildes  abatidos, 
15  Por  mano  poderosa  para  hacello", 

tomándolo  en  el  sentido  que  he  dicho,  paréceme 
que  quiere  decir  que  cobraremos  nuestra  for- 
ma cuando  viéremos  que  los  que  ayer  estaban 
en  la  cumbre  de  la  rueda  de  Fortuna,  hoy  es- 
30  tan  hollados  y  abatidos  a  los  pies  de  la  des- 
gracia y  tenidos  en  poco  de  aquellos  que  más 
los  estimaban ;  y,  asimismo,  cuando  viéremos 
que  otros  que  no  ha  dos  horas  que  no  tenían 
deste  mundo  otra  parte  que  servir  en  él  de 


7     La  edición  príncipe,  por  errata,  algórico. 

15  Estos  versos,  antes  impresos  como  tales  (173,  19). 
lo  están  ahora  como  prosa  en  la  edición  principe  y  en  la 
de  1614. 

2\     La  edición  de   1614,   de  aquellos  mismos. 
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número  que  acrecentase  el  de  las  gentes,  y 
ahora  están  tan  encumbrados  sobre  la  buena 
dicha,  que  los  perdernos  de  vista ;  y  si  primero 
no  parecían  por  pequeños  y  encogidos,  ahora 
no  los  podemos  alcanzar  por  grandes  y  levan-  5 
tados.  Y  si  en  esto  consistiera  volver  nosotros 
a  la  forma  que  dices,  ya  lo  hemos  visto  y  lo 
vemos  a  cada  paso;  por  do  me  doy  a  entender 
que  no  en  el  sentido  alegórico,  sino  en  el  literal, 
se  han  de  tomar  los  versos  de  la  Camacha;  ni  10 
tampoco  en  éste  consiste  nuestro  remedio,  pues 
muchas  veces  hemos  visto  lo  que  dicen,  y  nos 
estamos  tan  perros  como  vees :  así  que  la  Ca- 
macha fué  burladora  falsa,  y  la  Cañizares  em- 
bustera, y  la  Montiela  tonta,  maliciosa  y  be-  15 
Haca,  con  perdón  sea  dicho,  si  acaso  es  nuestra 
madre,  de  entrambos,  o  tuya:  que  yo  no  la 
quiero  tener  por  madre.  Digo,  pues,  que  el 
verdadero  sentido  es  un  juego  de  bolos,  donde 
con  presta  diligencia  derriban  los  que  están  en  20 
pie  y  vuelven  a  alzar  los  caídos,  y  esto,  por  la 
mano  de  quien  lo  puede  hacer.  Mira,  pues,  si 
en  el  discurso  de  nuestra  vida  habremos  visto 
jugar  a  los  bolos,  y  si  hemos  visto  por  esto 

1     Parece  reminiscencia  de  aquel  verso  de  una  oda  de 
Horacio : 

"Nos  numeri  sumus,  f ruges  consumere  nati." 

12     La  edición  principe  y  la  de  1614,  por  yerro,  la  que 
dicer.. 

i3 
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haber    vuelto   a    ser    hombres,    si    es    que    lo 
somos. 

Berganza. — Digo  que  tienes  razón,  Cipión 
hermano,  y  que  eres  más  discreto  de  lo  que 
5  pensaba;  y  de  lo  que  has  dicho  vengo  a  pensar 
y  creer  que  todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  pa- 
sado, y  lo  que  estamos  pasando,  es  sueño,  y 
que  somos  perros ;  pero  no  por  esto  dejemos 
de  gozar  deste  bien  de  la  habla  que  tenemos  y 

co  de  la  excelencia  tan  grande  de  tener  discurso 

humano  todo  el  tiempo  que  pudiéramos,  y  así, 

no  te  canse  el  oirme  contar  lo  que  me  pasó  con 

los  gitanos  que  me  escondieron  en  la  cueva. 

Cipión. — De   buena   gana   te   escucho,    por 

t5  obligarte  a  que  me  escuches  cuando  te  cuente, 
si  el  Cielo  fuere  servido,  los  sucesos  de  mi  vida. 
Berganza. — La  que  tuve  con  los  gitanos  fué 
considerar  en  aquel  tiempo  sus  muchas  mali- 
cias, sus  embaimientos  y  embustes,  los  hurtos 

20  en  que  se  ejercitan  así  gitanas  como  gitanos, 
desde  el  punto  casi  que  salen  de  las  mantillas  y 
saben  andar.  ¿Vees  la  multitud  que  hay  dellos 
esparcida  por  España?  Pues  todos  se  conocen 
y  tienen  noticia  los  unos  de  los  otros,  y  trasie- 

25  gan  y  trasponen  los  hurtos  déstos  en  aquéllos, 
y  los  de  aquéllos  en  éstos.  Dan  la  obediencia, 

23     La  edición  de  1614,  por  toda  España. 
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mejor  que  a  su  rey,  a  uno  que  llaman  Conde, 
al  cual,  y  a  todos  los  que  del  suceden,  tienen  el 
sobrenombre  de  Maldonado,  y  no  porque  ven- 
gan del  apellido  deste  noble  linaje,  sino  porque 


i  Véase  cómo  describió  don  Antonio  de  Solís,  por 
•boca  de  Preciosa,  en  la  jorn.  III  de  La  Gitanilla  de  Ma- 
drid, comedia  basada  en  La  Gitanilla  de  Cervantes,  las 
-costumbres  de  los  gitanos: 

"Una  vida  tan  quieta  componemos, 
Tan  deleitosa,  tan  desenfadada, 
Y,   sobre  todo,  tan  acomodada, 
Que,  según  la  opinión  que  más  la  abona, 
De  esa  vida  desciende  la  chacona, 
La  flor  del  berro  se  crió  en  su  playa, 

Y  por  ella  cortaron  la  gandaya. 
Mas  porque  una  república  tan  grande 
Tenga  quien  la  gobierne  y  quien  la  mande, 
Elige  nuestra  gente 

Un  conde,  a  quien  rendida  y  obediente... 

Un  conde,  pues,  eligen, 

Y  todos  por  sus  órdenes  se  rigen  ; 
Éste,   con  atención,   con  peso   y  juicio, 
Reparte  a  cada  uno   el  ejercicio 

A  que  su  propia  inclinación  le  llama, 

Y  cada   cual,   por   dilatar   su   fama, 
Con  industria  pretende, 

Haciéndole  el  mejor  en  lo  que  emprende." 

Cervantes  no  conocía  bien  las  costumbres  de  los  gitanos, 
porque  nunca  convivió  con  ellos ;  por  tanto,  lo  que  aquí  re- 
lata es  más  obra  de  lo  oído  que  de  lo  presenciado.  De  este 
Conde  decía  don  Juan  de  Quiñones  en  su  Discurso  contra 
los  gitanos,  citado  por  Amezúa :  "Andan  divididos  por  fa- 
milias y  tropas,  y  tienen  sus  cabezas,  a  quien  llaman 
Conde,  eligiendo  para  este  titulo  al  más  valiente,  brioso, 
■de  mayores  fuerzas,  más  astuto,  sagaz  y  conveniente  para 
.gobernallos." 
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un  paje  de  un  caballero  deste  nombre  se  ena- 
moró de  una  gitana,  la  cual  no  le  quiso  con- 
ceder su  amor  si  no  se  hacía  gitano  y  la  toma- 
ba por  mujer.  Hízolo  así  el  paje,  y  agrade 
5  tanto  a  los  demás  gitanos,  que  le  alzaron  por 
señor  y  le  dieron  la  obediencia;  y,  como  en  se- 
ñal de  vasallaje,  le  acuden  con  parte  de  los 
hurtos  que  hacen,  como  sean  de  importancia. 
Ocúpanse,  por  dar  color  a  su  ociosidad,  en 
10  labrar  cosas  de  hierro,  haciendo  instrumentos 
con  que  facilitan  sus  hurtos ;  y  así,  los  verás 
siempre  traer  a  vender  por  las  calles  tenazas, 
barrenas,  martillos;  y  ellas,  trébedes  y  badiles. 
Todas  ellas  son  parteras,  y  en  esto  llevan  ven- 
ib  taja  a  las  nuestras,  porque  sin  costa  ni  adhe- 
rentes  sacan  sus  partos  a  luz,  y  lavan  las  cria- 
turas con  agua  fría  en  naciendo;  y  desde  que 


ii  El  doctor  Sancho  de  Moneada,  Expvlsion  de  los 
gitanos  (Madrid,  Luis  Sánchez,  M.DC.XIX) :  "...  porque 
son  gente  ociosa,  vagabunda  y  inútil  a  los  Reynos,  sin 
comercio,  ocupación  ni  oficio  alguno,  y  si  alguno  tienen 
es  hazer  gancuas  y  garauatos  para  su  profession..." 

13     La   edición   de    1614,  y   martillos. 

17  La  propia  costumbre  tuvieron  antiguamente  los  ale- 
manes, según  dicho  de  Galeno  (De  sanitate  tuenda,  li- 
bro I),  que  recuerda  en  su  Examen  de  ingenios  (cap.  xvín, 
artículo  v)  el  doctor  Huarte  de  San  Juan:  "Los  alemanes 
tenían  por  costumbre  lavar  sus  niños  en  el  río  luego  en 
naciendo,  pareciendoles  que  asi  como  el  hierro  que  sale 
ardiendo  de  la  fragua  se  hace  más  fuerte  metiéndolo  en. 
el  agua  fría,  de  la  misma  manera..." 
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nacen  hasta  que  mueren  se  curten  y  muestran  a 
sufrir  las  inclemencias  y  rigores  del  cielo;  y  así 
verás  que  todos  son  alentados,  volteadores, 
corredores  y  bailadores.  Cásanse  siempre  en- 
tre ellos,  porque  no  salgan  sus  malas  costum-  5 
bres  a  ser  conocidas  de  otros;  ellas  guardan 
el  decoro  a  sus  maridos,  y  pocas  hay  que  les 
ofendan  con  otros  que  no  sean  de  su  genera- 
ción. Cuando  piden  limosna,  más  la  sacan  con 
invenciones  y  chocarrerías  que  con  devocio-  10 
nes;  y  a  título  que  no  hay  quien  se  fíe  dellas, 
no  sirven,  y  dan  en  ser  holgazanas;  y  pocas  o 
ninguna  vez  he  visto,  si  mal  no  me  acuerdo, 
•ninguna  gitana  a  pie  de  altar  comulgando, 
puesto  que  muchas  veces  he  entrado  en  las  15 
iglesias.  Son  sus  pensamientos  imaginar  cómo 
han  de  engañar  y  dónde  han  de  hurtar;  con- 

1  Evitada  la  repetición  del  pronombre  (se  muestran) 
como  noté  en  otros  lugares  (48,  5  y  132,  1). — Hoy  más 
bien  diríamos  y  enseñan,  porque  la  significación  de.  mostrar 
ha  quedado   reducida  a  poner  ante  la  vista. 

7  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  El  Arenal  de  Sevi- 
lla, refiriéndose  a  una  dama  que  se  hace  pasar  por  gitana : 

"Castellanos.    ¡Bella  mujer! 

Fajardo.  Hay   de    aquestas 

Algunas  limpias   y  hermosas. 
Castellanos.      Sí,  pero  muy  desdeñosas 

y  notablemente  honestas ; 

que  tienen  extraña  ley 

a  sus  maridos." 

11     La  edición  de  1614,  de  que  no  hay. 
113     Hoy  diríamos:  y  pocas  veces  o  ninguna... 
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fieren  sus  hurtos,  y  el  modo  que  tuvieron  e» 
hacellos ;  y  así,  un  día  contó  un  gitano  delante 
de  mí  a  otros  un  engaño  y  hurto  que  un  día 
había  hecho  a  un  labrador,  y  fué  que  el  gitano 
5  tenía  un  asno  rabón,  y  en  el  pedazo  de  la  cola 
que  tenía  sin  cerdas  le  ingirió  otra  peluda,  que 
parecía  ser  suya  natural.  Sacóle  al  mercado, 
cómpresele  un  labrador  por  diez  ducados,  y  en 
habiéndosele  vendido  y  cobrado  el  dinero,  le 

10  dijo  que  si  quería  comprarle  otro  asno  herma- 
no del  mismo,  y  tan  bueno  como  el  que  lle- 
vaba, que  se  le  vendería  por  más  buen  precio. 
Respondióle  el  labrador  que  fuese  por  él  y  le 
trújese,  que  él  se  le  compraría,  y  que  en  tanto- 

15  que  volviese,  llevaría  el  comprado  a  su  posada. 
Fuese  el  labrador,  siguióle  el  gitano,  y  sea 
como  sea,  el  gitano  tuvo  maña  de  hurtar  ar 
labrador  el  asno  que  le  había  vendido,  y  al  mis- 
mo instante  le  quitó  la  cola  postiza,  y  quedó 

20  con  la  suya  pelada ;  mudóle  la  albarda  y  jáqui- 
ma, y  atrevióse  a  ir  a  buscar  al  labrador  para 
que  se  le  comprase,  y  hallóle  antes  que  hubiese- 
echado  menos  el  asno  primero,  y  a  pocos  lan- 
ces compró  el  segundo.  Fuésele  a  pagar  a  la  po- 

25  sada,  donde  halló  menos  la  bestia  a  la  bestia ; 


23  Echar  menos,  que  ahora  comúnmente  decimos  echar- 
de  menos.  De  esta  expresión  traté  en  mis  notas  al  Qui- 
jote (II,  28,  7). 
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y  aunque  lo  era  mucho,  sospechó  que  el  gitano 
se  le  había  hurtado,  y  no  quería  pagarle.  Acu- 
dió el  gitano  por  testigos,  y  trujo  a  los  que 
habían  cobrado  la  alcabala  del  primer  jumen- 
to, y  juraron  que  el  gitano  había  vendido  al  5 
labrador  un  asno  con  una  cola  muy  larga,  y 
muy  diferente  del  asno  segundo  que  vendía. 
A  todo  esto  se  halló  presente  un  alguacil,  que 
hizo  las  partes  del  gitano  con  tantas  veras,  que 
el  labrador  hubo  de  pagar  el  asno  dos  veces.  »© 
Otros  muchos  hurtos  contaron,  y  todos,  o  los 
más,  de  bestias,  en  quien  son  ellos  graduados,  y 
en  lo  que  más  se  ejercitan.  Finalmente,  ella  es 
mala  gente,  y  aunque  muchos  y  muy  prudentes 
jueces  han  salido  contra  ellos,  no  por  eso  se  15 
enmiendan. 

A  cabo  de  veinte  días,  me  quisieron  lle- 
var a  Murcia;  pasé  por  Granada,  donde  ya 
estaba  el  capitán  cuyo  atambor  era  mi  amo; 
como  los  gitanos  lo  supieron,  me  encerraron  en  20 
un  aposento  del  mesón  donde  vivían;  oíles  de- 
cir la  causa,  no  me  pareció  bien  el  viaje  que 
llevaban,  y  así,   determiné  soltarme,  como  lo 

4  La  edición  de  1614,  el  alcabala.  Sabido  es  que  la 
alcabala  era  un  derecho  real  que  se  cobraba  de  todo  lo 
que  se  vendía,  pagando  el  vendedor  "de  cada  diez  ma- 
ravedís uno,  de  todo  el  precio  porque  vendieren"  (ley  1, 
título  xvii,  libro  IX  de  la  Nueva  Recopilación). 

20     Sobre  como,  equivalente  a  tan  pronto  como  o  luego 
que,  hay  nota  en  otro  lugar  (91,  1). 
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hice,  y  saliéndome  de  Granada,  di  en  una  huer- 
ta de  un  morisco,  que  me  acogió  de  buena  vo- 
luntad, y  yo  quedé  con  mejor,  pareciéndome 
que  no  me  querría  para  más  de  para  guardarle 

5  la  huerta,  oficio,  a  mi  cuenta,  de  menos  traba- 
jo que  el  de  guardar  ganado;  y  como  no  había 
allí  altercar  sobre  tanto  más  cuanto  al  salario, 
fué  cosa  fácil  hallar  el  morisco  criado  a  quien 
mandar,  y  yo  amo  a  quien  servir.  Estuve  con 

to  él  más  de  un  mes,  no  por  el  gusto  de  la  vida 
que  tenía,  sino  por  el  que  me  daba  saber  la  de 
mi  amo,  y  por  ella  la  de  todos  cuantos  moris- 
cos viven  en  España.  ¡  Oh,  cuántas  y  cuáles  co- 
sas te  pudiera  decir,  Cipión  amigo,  desta  mo- 

i5  risca  canalla,  si  no  temiera  no  poderlas  dar  fin 
en  dos  semanas !  Y  si  las  hubiera  de  particula- 
rizar, no  acabara  en  dos  meses;  mas  en  efeto 
habré  de  decir  algo ;  y  así,  oye  en  general  lo 
que  yo  vi  y  noté  en  particular  desta  buena  gen- 

20  te.  Por  maravilla  se  hallará  entre  tantos  uno 
que  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cris- 
tiana; todo  su  intento  es  acuñar,  y  guardar  di- 


7  Tanto  más  cuanto  — dice  el  Diccionario  de  auto- 
ridades—  "es  phrase  que  se  usa  en  las  compras  y  ventas, 
para  ajusfar  o  convenir  en  el  precio  o  estimación  de  al- 
guna cosa". 

22  En  los  procedimientos  que  contra  los  moriscos  si- 
guió el  doctor  Liébana,  en  1580,  por  comisión  del  Consejo 
(apud  Condición  social  de  los  moriscos  de  España ;  causas 
de  su  expulsión...,  por  don  Florencio  Janer,  Madrid,   1857» 


COLOQUIO    DE    LOS    PERROS  201 

ñero  acuñado,  y  para  conseguirle  trabajan  y  no 
comen :  en  entrando  el  real  en  su  poder,  como 
no  sea  sencillo,  le  condenan  a  cárcel  perpetua  y 
a  escuridad  eterna ;  de  modo,  que  ganando  siem- 
pre y  gastando  nunca,  llegan  y  amontonan  la  5 
mayor  cantidad  de  dinero  que  hay  en  España. 
Ellos  son  su  hucha,  su  polilla,  sus  picazas  y  sus 
comadrejas :  todo  lo  llegan,  todo  lo  esconden  y 
todo  lo  tragan.  Considérese  que  ellos  son  mu- 
chos y  que  cada  día  ganan  y  esconden,  poco  o  10 
mucho,  y  que  una  calentura  lenta  acaba  la  vida, 
como  la  de  un  tabardillo ;  y  como  van  cre- 
ciendo, se  van  aumentando  los  escondedores, 


pág.  272),  léese:  "De  cristiandad  no  hay  que  fiar  en  ellos... 
Nunca  dieron  muestra  della,  con  haberse  procurado  por 
tantos   caminos..." 

3  A  las  monedas  que  sólo  valían  un  real  se  les  llamaba 
reales  sencillos,  para  diferenciarlas  de  las  llamadas  reales 
•de  a  dos,  de  a  cuatro  y  de  a  ocho. 

5  "Eran  — dice  Aznar  Cardona  (Expvlsion  ivstificada 
de  los  moriscos  españoles,  Huesca,  Pedro  Cabarte,  1612, 
capítulo  x) —  ridículos  en  su  traje,  yendo  vestidos  por  la 
mayor  parte  con  greguesquillos  de  lienzo  o  de  otra  cosa  ba- 
ladí,  al  modo  de  marineros,  y  con  ropillas  de  poco  valor- 
y  mal  compuestos  adrede,  y  las  mujeres,  de  la  misma  suer- 
te, con  un  corpezito  de  color  y  una  saya  sola,  de  forraje 
amarillo,  verde  o  azul,  andando  en  todos  tiempos  lige- 
ras y  desembarazadas,  con  poca  ropa,  casi  en  camisa,  pero 
muy  peinadas  las  jóvenes,  lavadas  y  limpias." 

5  Llegar,  equivaliendo  a  allegar,  aquí  y  tres  renglones 
después,  como  en  algún  pasaje  del  Quijote  (I,  254,  2). 

12  Como  van...  Como,  en  el  significado  de  al  paso  Que 
o  a  medida  que. 
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que  crecen  y  han  de  crecer  en  infinito,  como  la 
experiencia  lo  muestra.  Entre  ellos  no  hay 
castidad,  ni  entran  en  religión  ellos  ni  ellas : 
todos  se  casan,  todos  multiplican,  porque  el  vi- 
5  vir  sobriamente  aumenta  las  causas  de  la  ge- 
neración. No  los  consume  la  guerra,  ni  ejercicio 
que  demasiadamente  los  trabaje;  róbannos  a 


i  En  infinito,  modo  adverbial  no  registrado  en  el 
léxico  de  la  Academia,  significa  extraordinariamente,  in- 
acabablemente. En  unas  coplas  que  ocurren  en  El  Celoso 
extremeño : 

"Crece  en  infinito 
encerrado  amor ; 
por  eso  es  mejor 
que   no   me   encerréis." 

2  De  los  ya  mencionados  procedimientos  del  doctor 
Liébana :  "...  y  son  tan  industriosos  [los  moriscos],  que 
con  haber  venido  a  Castilla  diez  años  ha,  sin  tener  un 
palmo  de  tierra  y  haber  sido  los  años  estériles,  están 
todos  validos,  y  muchos  ricos,  en  proporción  que  de  aquí 
a  veinte  años  se  puede  esperar  que  los  servirán  los  na- 
turales." 

3  "Eran  entregadísimos  al  vicio  de  la  carne;  de 
modo  que  sus  pláticas,  así  dellos  como  dellas,  y  sus  con- 
versaciones y  pensamientos  y  todas  sus  inteligencias  y 
diligencias  era  tratar  desso,  no  guardándose  lealtad  uno» 
a   otros..."    (Aznar   Cardona,    Expvlsión   ivstificada...) 

5     La  edición  de   1614,  augmenta- 

7  Decía  el  doctor  Liébana  en  los  citados  procedi- 
mientos: "...  que  el  número  de  los  moriscos  es  grande  y 
multiplica  mucho,  porque  no  consume  número  la  guerra, 
ni  religión..."  Y  Aznar  Cardona:  "Su  intento  era  crecer  y 
multiplicarse  en  número  como  las  malas  yerbas,  y  verda- 
deramente que  se  habían  dado  tan  buena  maña  en  España, 
que  no  cabían  en  sus  barrios  ni  lugares,  antes  ocupaban 
lo  restante  y  lo  contaminaban  todo,  deseosos  de  ver  cum- 
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píe  quedo,  y  con  los  frutos  de  nuestras  hereda- 
des, que  nos  revenden,  se  hacen  ricos.  No  tie- 
nen criados,  porque  todos  lo  son  de  sí  mismos ; 
no  gastan  con  sus  hijos  en  los  estudios,  porque 
su  ciencia  no  es  otra  que  la  del  robarnos.  De  5- 


plido  un  romance  suyo  que  les  oí  cantar,  en  que  pedían  su 
multiplicación  a  Mahoma,  que  les  diese 

"Tanto  del  moro  y  morica 
"como    mimbres    en    mimbrera 
"y  juncos  en  la  junquera." 

Y  multiplicábanse  por  estremo,  porque  ninguno  dejaba 
de  contraer  matrimonio,  y  porque  ninguno  seguía  el  es- 
tado anejo  a  esterilidad  de  generación  carnal  poniéndose 
fraile,  ni  clérigo,  ni  monja...  Todos  se  casaban,  pobres  y 
ricos,  sanos  y  cojos,  no  reparando  como  los  cristianos 
viejos  que  si  un  padre  de  familia  tiene  cinco  o  seis  hi- 
jos, con  casar  dellos  el  primero  o  la  mayor  dellas  se 
contenta,  procurando  que  los  otros  sean  clérigos,  o  mon- 
jas, o  soldados,  o  tomen  estado  de  beatas  y  continentes." 
Pero  de  esto  último  ya  se  había  quejado,  como  de  un  gra- 
vísimo mal  social,  fray  Juan  de  Dueñas,  en  su  Primera, 
segvnda,  y  tercera  parte  del  Espeto  de  consolación  d* 
tristes,  cap.  x  de  la  primera,  al  combatir  la  difusión  del 
lujo,  "porque  creciendo  como  ha  crecido  el  ornamento, 
trages,  atauios  y  pompa  en  las  mugeres,  son  compelidos- 
los  padres  a  dar  grandes  dotes  y  casamientos  a  sus  hijas. 
De  aquí  — añade —  se  sigue  otro  no  pequeño,  mas  muy 
desigual  mal :  que  teniendo  vn  padre  muchas  hijas  (como 
de  cada  dia  suele  acontecer  y  lo  vemos),  casada  la  pri- 
mera, las  otras  quedan  en  casa  hasta  hazerse  viejas,  he- 
chas quasi  monjas,  aunque  no  por  voluntad,  ni  por  Diosv 
sino  por  fuerza  y  a  más  no  poder." 

2     La  edición  de   1614,  de  nuestras  propias  heredades. 

2  La  misma  edición,  se  hacen  ricos,  dejándonos  » 
nosotros  pobres. 

5  La  propia  edición,  la  del  robarnos,  y  ésta  fácil- 
mente ¡a  deprenden. 
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ios  doce  hijos  de  Jacob  que  he  oído  decir  que 
entraron  en  Egipto,  cuando  los  sacó  Moisén  de 
aquel  cautiverio  salieron  seiscientos  mil  varo- 
nes,  sin  niños  y  mujeres :   de  aquí   se  podrá 

5  inferir  lo  que  multiplicarán  las  déstos,  que, 
sin  comparación,  son  en  mayor  número. 

Cipión.  —  Buscado  se  ha  remedio  para  to- 
dos los  daños  que  has  apuntado  y  bosquejado 
en  sombra;  que  bien  sé  que  son  más  y  mayores 

20  los  que  callas  que  los  que  cuentas,  y  hasta 
ahora  no  se  ha  dado  con  el  que  conviene :  pero 
celadores  prudentísimos  tiene  nuestra  repúbli- 
ca, que  considerando  que  España  cría  y  tiene 
en  su  seno  tantas  víboras  como  moriscos,  ayu- 

s5  dados  de  Dios  hallarán  a  tanto  daño  cierta, 
presta  y  segura  salida.  Di  adelante. 

Berganza. — Como  mi  amo  era  mezquino, 
como  lo  son  todos  los  de  su  casta,  sustentába- 

4  Hoy  diríamos  ni  mujeres,  usando  la  conjunción  co- 
rrespondiente a  la  preposición  negativa  jím. 

5  La  edición  de   1614,  ¡os  destos. 

16  Contra  lo  que  podría  imaginarse,  por  estas  palabras 
de  Cipión  no  se  viene  en  conocimiento  de  que  el  Coloquio 
se  escribiese  necesariamente  antes  de  la  expulsión  de  los 
moriscos  (1609-1611):  bien  pudo  ser  escrito  después,  aun- 
que refiriéndose  a  tiempo  anterior.  Pero,  por  otra  parte, 
cuando  se  supone  que  Berganza  sirve  al  hortelano  mo- 
risco, no  podía  haber  pasado  mucho  tiempo  desde  que  ha- 
bía servido  al  alguacil  sevillano,  y  esto  se  dice  sucedido 
en  1589,  año  en  que  fué  asistente  de  Sevilla  el  licenciado 
Sarmiento  de  Valladares;  mas  ¿quién  pide  exactitudes 
•cronológicas   a   un    novelista? 

18     La  edición  de   1614,  como   de  ordinario  lo  son. 
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me  con  pan  de  mijo  y  con  algunas  sobras  de- 
zahinas, común  sustento  suyo;  pero  esta  mise- 
ria me  ayudó  a  llevar  el  Cielo  por  un  modo  tan 
estraño  como  el  que  ahora  oirás.  Cada  maña- 
na, juntamente  con  el  alba,  amanecía  sentado  5 
al  pie  de  un  granado,  de  muchos  que  en  la 
huerta  había,  un  mancebo,  al  parecer  estudiante, 
vestido  de  bayeta,  no  tan  negra  ni  tan  peluda, 
que  no  pareciese  parda  y  tundida.  Ocupábase 
en  escribir  en  un  cartapacio,  y  de  cuando  en  ic 
cuando  se  daba  palmadas  en  la  frente  y  se  mor- 
día las  uñas,  estando  mirando  al  cielo;  y  otras 
veces  se  ponía  tan  imaginativo,  que  no  movía 

2  "...  Comían  cosas  viles  ...  como  son  freses  de  di- 
versas harinas  de  legumbres,  lentejas,  panizo,  habas,  mijo 
y  pan  de  lo  mismo"  (Aznar  Cardona,  Expvlsión  ivstifi- 
cada...,    cap.    x.) 

12  Común  achaque  de  los  poetas  ha  sido,  desde  los 
tiempos  de  Horacio,  y  aun  desde  antes,  hacer  pagar  a 
las  uñas  las  culpas  del  tardo  y  perezoso  ingenio.  Véanse 
algunas  referencias  a  esta  sucia  costumbre.  Góngora  en 
un   romancillo : 

"¡Qué  de  meses  y  años 
que  viví   muriendo 
en  la   Peña   Pobre, 
sin    ser   Beltenebros, 
donde   me   acaeció 
mil   días  enteros 
no    comer   sino   uñas, 
haciendo    sonetos!" 

Cervantes,  en  los  privilegios  y  ordenanzas  de  Apolo  in- 
sertos en  la  Adjunta  al  "Parnaso"  (Viage,  fol.  79):  "Iten, 
que  los  dias  de  ayuno  no  se  entienda  que  los  ha  quebran- 
tado el  poeta  que  aquella  mañana  se  ha  comido   las  vñas 
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pie  ni  mano,  ni  aun  las  pestañas :  tal  era  su 
embelesamiento.  Una  vez  me  llegué  junto  a  él 
sin  que  me  echase  de  ver ;  oíle  murmurar  entre 
dientes,  y  al  cabo  de  un  buen  espacio,  dio  una 

•5  gran  voz,  diciendo:  — "¡Vive  el  Señor  que  es 
la  mejor  octava  que  he  hecho  en  todos  los  días 
de  mi  vida!"  Y  escribiendo  apriesa  en  su  car- 
tapacio, daba  muestras  de  gran  contento ;  todc 
lo  cual  me  dio  a  entender  que  el  desdichado 

¿o  era  poeta.  Hícele  mis  acostumbradas  caricias, 
por   asegurarle  de  mi   mansedumbre;   écheme 

al  hazer  de  sus  versos."  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I  de 
Porfiar   hasta   morir : 

"Leonor.   ...  ¿Qué  es  del  papel  de  Maclas? 
Ñuño.         Espera,  que  ya  le  saco. 
Leonor.     Si  no  son  versos,  no  creas 

Que   Clara  le  ha  de  tomar. 
Ñuño.         Vile  escribir  y  pensar. 
Leonor.     ¿Qué  importa  que  tú  lo  veas? 
Ñuño.         Y  vi  que  gestos  hacía. 
Leonor.     ¿Gestos?   ¡Extraña   invención! 
Ñuño.         Y  entre  razón  y  razón 

Uña   y   media   se   comía." 

Y,  en  fin,  por  no  cansar  más  al  lector,  Polo  de  Medina, 
en  la  silva  de  Un  poeta  llorando  sus  pecados  (apud  El 
buen  humor  de  las  Musas) : 

"Pues  ¿qué  quando   con   sacres  pensamientos 
Penetrava  los  vientos, 
Dándole  ca<;a  al  paxaro  volante 
De  vn  culto  y  remontado  consonante..., 
Y  al  fin,  como  si  fueran  delinquentes, 
Lo  pagaban  ¡as  vñas  a  los  dientes..." 

•6     La  edición  de   1614,  otava. 
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a  sus  pies,  y  él,  con  esta  seguridad,  prosiguió 
en  sus  pensamientos,  y  tornó  a  rascarse  la  ca- 
beza, y  a  sus  arrobos,  y  a  volver  a  escribir  lo 
que  había  pensado.  Estando  en  esto,  entró  en 
la  huerta  otro  mancebo,  galán  y  bien  adereza-  5 
do,  con  unos  papeles  en  la  mano,  en  los  cuales 
de  cuando  en  cuando  leía;  llegó  donde  estaba 
•el  primero  y  di  jóle :  — "¿Habéis  acabado  la  pri- 
mera jornada?"  — "Ahora  le  di  fin — respondió 
el  poeta — ,  lo  más  gallardamente  que  imaginar  10 
se  puede."  — "¿De  qué  manera?" — preguntó  el 
segundo. — "  Desta  —  respondió  el  primero — : 
sale  Su  Santidad  del  Papa  vestido  de  pontifical, 
con  doce  cardenales,  todos  vestidos  de  morado, 
porque  cuando  sucedió  el  caso  que  cuenta  la  15 
historia  de  mi  comedia  era  tiempo  de  mutatio 
capariim,  en  el  cual  los  cardenales  no  se  visten 
de  rojo,  sino  de  morado ;  y  así,  en  todas  mane- 
ras conviene,  para  guardar  la  propiedad,   que 
estos  mis  cardenales  salgan  de  morado;  y  éste  20 
es  un  punto  que  hace  mucho  al  caso  para  la 


7     De    cuando    en    cuando,    porque    era    comediante    e 
iba  repasando   el  papel  que  le  habían   dado  en  una  come- 
-dia;   cuando   no   recordaba  bien,   volvía  a  leer  su  texto. 
10     La  edición  príncipe  y  la  de   1614,  la  más. 
13     Hoy  diríamos  Su  Santidad  el  Papa.  Acerca  de  este 
su...   de...  recuérdese  lo  que  advertí  en  diversas  notas  del 
Quijote  (II,  92,   1;   III,   140,   13    IV,  93,   17,   etc.). 

17      Refiérese   a   la   capa   de   coro   que   usaban   en   Roma 
los  cardenales,  morada  o  colorada,  según  el  tiempo. 


208  MIGUEL    DE    CERVANTES 

comedia,  y  a  buen  seguro  dieran  en  él,  y  así 
hacen  a  cada  paso  mil  impertinencias  y  dispa- 
rates. Yo  no  he  podido  errar  en  esto,  porque 
he  leído  todo  el  ceremonial  romano,  por  solo 

b  acertar  en  estos  vestidos."  — "Pues  ¿de  dónde 
queréis  vos  —  replicó  el  otro  —  que  tenga  mi 
autor  vestidos  morados  para  doce  cardenales?" 
— "Pues  si  me  quita  uno  tan  solo — respondió  el 
poeta — ,  así  le  daré  yo  mi  comedia  como  volar. 

10  ¡  Cuerpo  de  tal !  ¿  Esta  apariencia  tan  grandiosa 
se  ha  de  perder?  Imaginad  vos  desde  aquí  lo 
que  parecerá  en  un  teatro  un  sumo  pontífice 
con  doce  graves  cardenales,  y  con  otros  minis- 
tros de  acompañamiento  que  forzosamente  han 

15  de  traer  consigo.  ¡Vive  el  Cielo  que  sea  uno 
de  los  mayores  y  más  altos  espectáculos  que  se 
haya  visto  en  comedia,  aunque  sea  la  de  El  Ra- 
millete de  Dará  ja!"  Aquí  acabé  de  entender 
que  el  uno  era  poeta  y  el  otro  comediante.  El 

20  comediante  aconsejó  al  poeta  que  cercenase 
algo  de  los  cardenales,  si  no  quería  imposibi- 

9  Era  frecuente  la  comparación  así...  como  volar, 
por  encarecimiento  de  la  imposibilidad  de  que  una  cosa 
sucediese  (Quijote,  V,  385,  9). 

18  Así  la  edición  príncipe  como  la  de  1614,  del  Rami- 
llete.— Esta  comedia,  desconocida  en  nuestro  tiempo,  pero 
mencionada  por  Alcalá  en  El  Donado  hablador  y  por 
Quevedo  en  La  Hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso, 
quizá  tendría  por  asunto  la  historia  de  los  dos  enamora- 
dos Ozmín  y  Daraja,  que  cuenta  Mateo  Alemán  en  su 
Cusmán  de  Aljaracke.  parte  I,  libro  I,  cap.   vm. 
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litar  al  autor  el  hacer  la  comedia.  A  lo  que  dijo 
el  poeta  que  le  agradeciesen  que  no  había 
puesto  todo  el  conclave  que  se  halló  junto  al 
acto  memorable  que  pretendía  traer  a  la  me- 
moria de  las  gentes  en  su  felicísima  comedia.  5 
Rióse  el  recitante,  y  dejóle  en  su  ocupación, 
por  irse  a  la  suya,  que  era  estudiar  un  papel 
de  una  comedia  nueva.  El  poeta,  después 
de  haber  escrito  algunas  coplas  de  su  mag- 
nífica .comedia,  con  mucho  sosiego  y  espa-  ,0 
cío  sacó  de  la  faldriquera  algunos  mendrugos 
de  pan  y  obra  de  veinte  pasas,  que,  a  mi  pare- 
cer, entiendo  que  se  las  conté,  y  aun  estoy  en 
duda  si  eran  tantas,  porque  juntamente  con 
ellas  hacían  bulto  ciertas  migajas  de  pan  que  *5 
las  acompañaban.  Sopló  y  apartó  las  migajas, 
y  una  a  una  se  comió  las  pasas  y  los  palillos, 
porque  no  le  vi  arrojar  ninguno,  ayudándolas 
con  los  mendrugos,  que,  morados  con  la  borra 
de  la  faldriquera,  parecían  mohosos,  y  eran  tan  *° 
duros  de  condición,  que  aunque  él  procuró  en- 


1     La  edición  de  1614,  A  lo  cual  dijo. 

3     Conclave   o   conclavio    se   decía    en   tiempo    de   Cer- 
vantes, y  no  cónclave,  como  generalmente  decimos  ahora. 

9     Copla  — decía    Covarrubias —   es    "cierto    verso    cas- 
tellano,  que  llamamos  redondilla" . 

17  Y  los  palillos,  no  sólo  porque  la  hambre  no  repara 
en  menudencias,  sino  también  porque,  como  atrás  dije 
(51,  21),  se  cree  que  aquéllos,  aún  más  que  las  pasas,  avi- 
van la  memoria. 
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ternecerlos  paseándolos  por  la  boca  una  y  mu- 
chas veces,  no  fué  posible  moverlos  de  su 
terquedad ;  todo  lo  cual  redundó  en  mi  prove- 
cho, porque  me  los  arrojó,  diciendo: — "¡To,  to! 

5  Toma:  que  buen  provecho  te  hagan."  "¡Mirad 
— dije  entre  mí — qué  néctar  o  ambrosía  me  da 
este  poeta,  de  los  que  ellos  dicen  que  se  man- 
tienen los  dioses  y  su  Apolo  allá  en  el  cielo!" 
En  fin,  por  la  mayor  parte,  grande  es  la  mi- 

io  seria  de  los  poetas ;  pero  mayor  era  mi  necesi- 
dad, pues  me  obligó  a  comer  lo  que  él  desechaba. 
En  tanto  que  duró  la  composición  de  su  co- 
media, no  dejó  de  venir  a  la  huerta,  ni  a  mí 
íne    faltaron  mendrugos,   porque   los    repartía 

15  conmigo  con  mucha  liberalidad,  y  luego  nos 
íbamos  a  la  noria,  donde,  yo  de  bruces  y  él  con 
un  cangilón,  satisfacíamos  la  sed  como  unos 
monarcas.  Pero  faltó  el  poeta,  y  sobró  en  mí 
la  hambre,  tanto,  que  determiné  dejar  al  mo- 

2°  risco  y  entrarme  en  la  ciudad  a  buscar  ventu- 
ra, que  la  halla  el  que  se  muda.  Al  entrar  de 


iS  De  las  comparaciones  vivir  como  un  monarca,  o 
como  un  príncipe,  estar  como  un  patriarca,  y  otras  pare- 
cidas, vinieron  a  decirse  por  el  vulgo  frases  como  esta  de 
satisfacer  la  sed  como  un  monarca,  y  aun  otras  dispara- 
tadas, verbigracia,  aquella  de  Avendaño  en  La  Ilustre 
fregona:  "Mi  compañero  Lope  Asturiano  servirá  de  traer 
agua  como  un  príncipe",  es  decir,  muy  bien. 

2i  La  edición  de  1614,  el  que  se  muda,  particularmen- 
te si  es  de  malo  a  mejor  estado. — Un  refrán  dice:  "Quien 
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la  ciudad  vi  que  salía  del  famoso  monasterio 
de  San  Jerónimo  mi  poeta,  que  como  me  vio, 
se  vino  a  mí  con  los  brazos  abiertos,  y  yo  me 
fui  a  él  con  nuevas  muestras  de  regocijo,  por 
haberle  hallado.  Luego  al  instante  comenzó  a  5 
desembaular  pedazos  de  pan,  más  tiernos  de 
los  que  solía  llevar  a  la  huerta,  y  a  entregarlos 
a  mis  dientes  sin  repasarlos  por  los  suyos,  mer- 
ced que  con  nuevo  gusto  satisfizo  mi  hambre. 
Los  tiernos  mendrugos  y  el  haber  visto  salir  10 
a  mi  poeta  del  monasterio  dicho  me  pusieron 
en  sospecha  de  que  tenía  las  musas  vergonzan- 
tes, como  otros  muchos  las  tienen.  Encaminó- 
se a  la  ciudad,  y  yo  le  seguí,  con  determinación 
de  tenerle  por  amo,  si  él  quisiese,  imaginando  i5 
que  de  las  sobras  de  su  castillo  se  podía  man- 
tener mi  real;  porque  no  hay  mayor  ni  mejor 
bolsa  que  la  de  la  caridad,  cuyas  liberales  ma- 
nos jamás  están  pobres,  y  así,  no  estoy  bien 
con  aquel  refrán  que  dice:  "Más  da  el  duro  20 
que  el  desnudo",  como  si  el  duro  y  avaro  die- 
se algo,  como  I01  da  el  liberal  desnudo,  que 
en   efeto   da   el   buen   deseo   cuando   más   no 

aventura,  ha  ventura."  Y  otro :  "Al  que  se  muda,  Dios  le 
a3'uda." 

1  La  misma  edición,  Al  entrar  en  la  ciudad. 

2  Otra   vez    el    como    equivalente    a    tan   pronto    como 
o  luego  que,  notado  páginas  atrás   (199,  20). 

4     La   edición   de    1614,   de   contento  y  regocijo. 
19     La  misma  edición,  pobres  ni  necessitadas. 
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tiene.  De  lance  en  lance,  paramos  en  la  casa 
de  un  autor  de  comedias,  que,  a  lo  que  me 
acuerdo,  se  llamaba  Ángulo  el  Malo,  de  otro 
Ángulo,  no  autor,  sino  representante,  el  más 

5  gracioso  que  entonces  tuvieron  y  ahora  tie- 
nen las  comedias.  Juntóse  toda  la  compañía 
a  oir  la  comedia  de  mi  amo,  que  ya  por  tal 
le  tenía,  y  a  la  mitad  de  la  jornada  prime- 
ra,   uno   a   uno  y   dos    a   dos    se    fueron    sa- 

10  liendo  todos,  excepto  el  autor  y  yo,  que  ser- 
víamos de  oyentes.  La  comedia  era  tal.  que 
con  ser  yo  un  asno  en  esto  de  la  poesía,  me 
pareció  que  la  había  compuesto  el  mismo  Sa- 
tanás, para  total  ruina  y  perdición  del  mismo 

15  poeta,  que  ya  iba  tragando  saliva,  viendo  la 
soledad  en  que  el  auditorio  le  había  dejado; 


i  A«ú  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  en  la  jorn.  I  de  El 
Señor  de  Noches  buenas  (apud  El  Enano  de  las  Musas.... 
Madrid,  María  de  Quiñones,   1654,  pág.  362): 

"Enrique.  Pues,  necio,  ¿el  refrán  no  dize 

más  da  el  duro  que  el  desnudo? 
Copete.       No  dize  el  refrán  verdad, 

y  en   mi   abono   aquesto   sobre ; 

que  sin  dar,  da  más  el  pobre, 

pues   que   da   la   voluntad." 

3  De  Ángulo  el  Malo,  Andrés  de  nombre,  no  toleda- 
no como  se  creía,  sino  cordobés  y  vecino  de  Toledo,  di 
algunas  noticias  hasta  entonces  ignoradas  en  mi  edición 
crítica   del   Quijote,  tomo   IV,  pág.   234. 

4  Algunos  editores  han  creído  necesario  leer  por  dis- 
tinguirle de  otro  Ángulo,  No  hace  falta  lo  añadido. 
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y  no  era  mucho,  si  el  alma,  presaga,  le  decía  allá 
dentro  la  desgracia  que  le  estaba  amenazando, 
que  fué  volver  todos  los  recitantes,  que  pasa- 
ban de  doce,  y,  sin  hablar  palabra,  asieron  de 
mi  poeta,  y  si  no  fuera  porque  la  autoridad 
del  autor,  llena  de  ruegos  y  voces,  se  puso  de 
por  medio,  sin  duda  le  mantearan.  Quedé  yo 
del    caso   pasmado;   el    autor,    desabrido;   los 


i  Dice  Robles  Dégano  en  su  Ortología  clásica  de  la 
Lengua  castellana  (Madrid,  1905),  pág.  207:  "La  Acade- 
mia autoriza  presago  y  presago,  y  no  sé  por  qué  razón ; 
porque,  aunque  no  faltan  acentos  en  présago,  sin  em- 
bargo, no  hay  un  solo  ejemplo  en  que  esa  palabra  deba 
ser  necesariamente  esdrújula ;  al  contrario,  hay  algunos 
que  no  pueden  ser  de  présago.  El  origen  latino  pide  tam- 
bién que  ese  vocablo  sea  grave."  E  insinúa,  además,  ejem- 
plos de  Juan  Rufo,  Fernando  de  Herrera,  Góngora,  Ar- 
guijo,  Jáuregui  y  Calderón. 

5  No  e?  raro  el  uso  del  pronombre  posesivo  por  el 
artículo  al  tratar  •  festivamente  del  sujeto  de  alguna  his- 
toria, y  así  dice  Bergan'za  asieron  de  mi  poeta  como  pudo 
haber  dicho  de  tu,  o  de  nuestro  poeta.  Véanse  algunos 
ejemplos  de  este  uso:  Feliciano  de  Silva,  en  la  cena  xxix 
de  la  Segunda  comedia  de  Celestina,  al  contar  ésta  lo 
sucedido  antaño  a  un  libidinoso  echacuervos  de  la  Trini- 
dad, emplea  a  cada  paso  estos  posesivos,  muy  corrientes, 
por  énfasis,  en  el  habla  familiar:  "...  y  viérades  el  bueno 
de  vuestro  fraile  sentado  cabe  su  moza  a  comer...  "Mi 
fe,  no  sabiendo  qué  nos  hacer  ni  dónde  asconder  a  nues- 
tro fraile..."  "...  y  queda  vuestro  fraile  en  mitad  de  la 
sala..."  Y  en  la  anónima  Farsa  sobre  el  matrimonio  (Me- 
dina   del    Campo,   Juan    Godínez   de    Milus,    1553): 

"Luego  como  lo   cosieron 
al  triste   con   sus  passiones..., 
seys   fraylirones  vinieron 
y  os  digo  que  vos  lo  assieron..." 
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farsantes,  alegres,  y  el  poeta,  mohíno;  el  cual, 
con  mucha  paciencia,  aunque  algo  torcido 
el  rostro,  tomó  su  comedia,  y  encerrándosela 
en  el  seno,  medio  murmurando  dijo:  — "No 

5  es  bien  echar  las  margaritas  a  los  puercos." 
Y  con  esto,  se  fué  con  mucho  sosiego.  Yo, 
de  corrido,  ni  pude  ni  quise  seguirle;  y  acer- 
télo,  a  causa  que  el  autor  me  hizo  tantas  ca- 
ricias,   que   me   obligaron   a   que   con   él   me 

10  quedase,  y  en  menos  de  un  mes  salí  grande 
entremesista  y  gran  farsante  de  figuras  mu- 
das. Pusiéronme  un  freno  de  orillos,  y  ense- 
ñáronme a  que  arremetiese  en  el  teatro  a  quien 
ellos  querían;  de  modo,  que  como  los  entreme- 

15  ses  solían  acabar,  por  la  mayor  parte,  en  palos. 


5  Tan  antigua  es  esta  frase  figurada,  que  ya  la  usaba 
San  Mateo  en  su  Evangelio  (vil,  6) :  "Nolite  daré  sanctum 
canibus,  ñeque  mittatis  margaritas  vestras  ante  porcos." 
15  Era  frecuentísimo  acabar  en  palos  los  entremeses, 
para  hacer  reír  a  los  espectadores.  Cervantes,  en  la  jor- 
nada III  de  La  Gran  Sultana  aoña  Catalina  de  Ouiedo 
(Ocho  comedias...,  fol.  130  vto.),  hace  decir  a  un  músico, 
a  propósito  de  las  danzas  cantadas,  que  Alonso   Martínez 

"fué  el  primer  inuentor  de  aquestos  bayles 
que   entretienen   y   alegran  juntamente 
más  que  entretiene  vn  entremés  hambriento, 
ladrón   o   apaleado". 

Y  Quevedo  en  El  Alguacil  alguacilado :  "Mas  los  que 
peor  lo  pasan  [en  el  infierno]  y  más  mal  lugar  tienen 
son  algunos  poetas  de  comedias,  por  las  muchas  reinas 
que  han  hecho  adúlteras...,  y  los  palos  que  han  dado  o 
muchos    hombres    honrados,    por    acabar    los    entremeses."" 
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en  la  compañía  de  mi  amo  acababan  en  zuzar- 
me, y  yo  derribaba  y  atrepellaba  a  todos,  con 
que  daba  que  reir  a  los  ignorantes,  y  mucha 
ganancia  a  mi  dueño.  ¡Oh  Cipión,  quién  te  pu- 
diera contar  lo  que  vi  en  esta  y  en  otras  dos  5 
compañías  de  comediantes  en  que  anduve!  Mas 
por  no  ser  posible  reducirlo  a  narración  sucin- 
ta y  breve,  lo  habré  de  dejar  para  otro  día,  si  es 
que  ha  de  haber  otro  día  en  que  nos  comuni- 
quemos. ¿Vees  cuan  larga  ha  sido  mi  plática?  10 
¿Vees  mis  muchos  y  diversos  sucesos?  ¿Con- 
sideras mis  caminos,  y  mis  amos  tantos?  Pues 
todo  lo  que  has  oído  es  nada,  comparado  a  lo 
que  te  pudiera  contar  de  lo  que  noté,  averigüé 
y  vi  desta  gente,  su  proceder,  su  vida,  sus  eos-  15 
tumbres,  sus  ejercicios,  su  trabajo,  su  ociosi- 
dad, su  ignorancia  y  su  agudeza,  con  otras  in- 
finitas cosas,  unas  para  decirse  al  oído,  y  otras 
para  aclamallas  en  público,  y  todas  para  hacer 
memoria  dellas,  y  para  desengaño  de  muchos  20 
que  idolatran  en  figuras  fingidas  y  en  bellezas 
de  artificio  y  de  transformación. 

Cipión. — Bien  se  me  trasluce,  Berganza,  el 
largo  campo  que  se  te  descubría  para  dilatar  tu 


16  La  edición   de   1614,   sus  trabajos. 

17  La  misma  edición  omite  la  conjunción  y. 

24  Que  se  te  descubría :  el  pretérito  imperfecto  de  in- 
dicativo usado  por  el  presente  del  mismo  modo,  como  en 
algunos  lugares  del  Quijote  (III,  270,   13,  etc.). 
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plática,  y  soy  de  parecer  que  la  dejes  para 
cuento  particular  y  para  sosiego  no  sobresal- 
tado. 

Berganza. — Sea   así,   y   escucha.    Con   una 

5  compañía  llegué  a  esta  ciudad  de  Valladolid, 
donde  en  un  entremés  me  dieron  una  herida, 
que  me  llegó  casi  al  fin  de  la  vida;  no  pude 
vengarme,  por  estar  enfrenado  entonces,  y  des- 
pués, a  sangre  fría,  no  quise;  que  la  venganza 

io  pensada  arguye  crueldad  y  mal  ánimo.  Can- 
sóme aquel  ejercicio,  no  por  ser  trabajo,  sino 
porque  veía  en  él  cosas  que  juntamente  pedían 
enmienda  y  castigo ;  y  como  a  mí  estaba  más  el 
sentillo  que  el  remediallo,  acordé  de  no  verlo, 

i5  y  así,  me  acogí  a  sagrado,  como  hacen  aquellos 
que  dejan  los  vicios  cuando  no  pueden  ejerci- 
tallos ;  aunque  más  vale  tarde  que  nunca.  Digo, 
pues,  que  viéndote  una  noche  llevar  la  linterna 
con  el  buen   cristiano  Mahudes,   te  consideré 

20  contento  y  justa  y  santamente  ocupado;  y,  lle- 
no de  buena  envidia,  quise  seguir  tus  pasos,  y 


ii  La  edición  de  1614,  leyendo  mejor  que  la  príncipe, 
no  por  ser  trabajoso. 

13  Estar,  por  tocar  o  corresponder,  si  ya  el  estaba 
más  no   es  elíptico  por  estaba  más  bien. 

21  A  entrambas  envidias,  la  buena  y  la  mala,  se  re- 
firió Cervantes  en  el  prólogo  de  la  segunda  parte  da| 
Quijote  (IV,  30,  5):  "...  que,  en  realidad  de  verdad,  de 
dos  que  hay,  yo  no  conozco  sino  a  la  santa,  a  la  noble  y 
bien  intencionada..." 
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con  esta  loable  intención  me  puse  delante  de 
Mahudes,  que  luego  me  eligió  para  tu  compa- 
ñero y  me  trujo  a  este  hospital.  Lo  que  en  él 
me  ha  sucedido  no  es  tan  poco,  que  no  haya 
menester  espacio  para  contallo,  especialmente  5 
lo  que  oi  a  cuatro  enfermos,  que  la  suerte  y  la 
necesidad  trujo  a  este  hospital,  y  a  estar  todos 
cuatro  juntos,  en  cuatro  camas  apareadas.  Per- 
dóname, porque  el  cuento  es  breve,  y  no  sufre 
•dilación,  y  viene  aqui  de  molde.  10 

Cipión. — Sí  perdono.  Concluye;  que,  a  lo 
que  creo,  no  debe  de  estar  lejos  el  día. 

Berganza. — Digo  que  en  las  cuatro  camas 
que  están  al  cabo  desta  enfermería,  en  la  una 
estaba  un  alquimista,  en  la  otra  un  poeta,  en  is 
la  otra  un  matemático,  y  en  la  otra  uno  de  los 
que  llaman  arbitristas. 

Cipión. — Ya  me  acuerdo  haber  visto  a  esa 
buena  gente. 

Berganza. — Digo,  pues,  que  una  siesta  de  20 
las  del  verano  pasado,  estando  cerradas  las 
ventanas,  y  yo  cogiendo  el  aire  debajo  de  la 
cama  del  uno  dellos,  el  poeta  se  comenzó  a  que- 
jar lastimosamente  de  su  fortuna;  y  pregun- 
tándole el  matemático  de  qué  se  quejaba,  res-  25 

19     La    edición    de    1614,    haber   visto   esa   buena   gente. 

22  Tomando  el  aire,  diríamos  hoy.  A  tomar  el  aire 
había  salido  aquel  mancebo  a  quien  se  encuentra  Sancho 
(Panza  yendo  de  ronda  en  su  ínsula  {Quijote,  V,  491,   io)> 
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pondió  que  de  su  corta  suerte.  — "¿Cómo  y  no 
será  razón  que  me  queje — prosiguió — ,  que  ha- 
biendo yo  guardado  lo  que  Horacio  manda  en 
su  Poética^  que  no  salga  a  luz  la  obra  que  des- 

5  pues  de  compuesta  no  hayan  pasado  diez  años 
por  ella,  y  que  tenga  yo  una  de  veinte  años  de 
ocupación  y  doce  de  pasante,  grande  en  el 
sujeto,  admirable  y  nueva  en  la  invención,  gra- 
ve en  el   verso,   entretenida  en  los  episodios, 

io  maravillosa  en  la  división,  porque  el  principio 
responde  al  medio  y  al  fin,  de  manera  que  cons- 
tituyen el  poema  alto,  sonoro,  heroico,  deleita- 
ble y  sustancioso,  y  que,  con  todo  esto,  no  hallo 
un  príncipe  a  quien  dirigirle?  Príncipe,  digo, 

i  De  esta  y,  que  parece  redundante  y  que  noté  más 
de  una  vez  en  el  Quijote  (IV,  270,  1;  319,  9,  etc.),  traté 
allí  (VI,  163,  8). 

5  Nueve  años,  y  no  dice,  dijo  Horacio ;  pero  diez, 
como  Cervantes,  dice  Lope  de  Vega,  recordando  mal  la 
frase  horaciana,  en  el  acto  II  de  La  vengadora  de  las  mu- 
jeres : 

"Julio.    ...    ¿Libro   mandas   escribir? 
Diez  años  han  menester, 
Si   a  Horacio  se  ha  de  creer, 
Que   tantos  suele   pedir." 

Betteux  tradujo  asimismo  diez  años. 

7  Esta  frase  está  tomada  de  los  dos  años  de  pasantía 
que  eran  menester,  acabados  los  estudios  universitarios, 
para  licenciarse  en   Medicina. 

8  Sujeto,  en  equivalencia  de  asunto,  o  teína,  muy  co- 
rriente en  los  siglos  xvi  y  xvii  (Quijote,  I,  309,  1  ;  II, 
310,   1  ;  III,  385,  6,  etc.). 

14     Príncipe,   equivaliendo    a   grande   del   reino. 

14     Dirigir,  en  su  acepción  de  dedicar. — En  duro  solían 
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que  sea  inteligente,  liberal  y  magnánimo.  ¡Mí- 
sera edad  y  depravado  siglo  nuestro!"  — "¿De 
qué  trata  el  libro?" — preguntó  el  alquimista. 
Respondió  él  poeta:  — "Trata  de  lo  que  dejó 
de  escribir  el  arzobispo  Turpín  del  rey  A'rtús 
de  Inglaterra,  con  otro  suplemento  de  la  His- 
toria de  la  demanda  del  Santo  Briol,  y  todo  en 

dar  estas  dedicatorias  a  príncipes  y  señores,  y  bien  lo  re- 
cordaba por  boca  de  uno  de  sus  personajes  Castillo  Solór- 
zano  en  su  Entremés  del  Casamentero  (apud  Tiempo  de 
Regocijo,  y   Carnestolendas  de  Madrid,  fol.  61)  : 

"...que,  como  dixo  aquel  jocoso  ingenio 
que  de  burlas  vistió  materias  graues, 
se  pone  ya  cada  señor  vn  peto 
a  prueua  de  epigrama  y  de  soneto." 

Pero  ¿cómo  no  había  de  suceder  así,  cuando,  s:>bre  la 
general  inclinación  a  preservar  de  acometidas  la  bolsa,  los 
mismos  literatos  solían  aleccionar  a  los  señores?  El  propio 
Castillo  Solórzano  decía  en  su  citada  obra  (fol.  146):  "No 
es  muy  a  propósito  para  guardar  la  hazienda  el  ser  fran- 
co con  estos  [con  los  poetas]  :  porque  a  la  fama  de  que 
vn  señor  es  premiador  de  versos  acuden  a  su  casa  más 
legiones  de  poetas  buenos  y  malos  que  tuuo  el  exercito 
Romano.  Contra  esto  han  tomado  algunos  señores  expe- 
diente, rué  es  admitir  sus  direcciones,  alabar  sus  escri- 
tos, hazerles  grandes  honras,  y  no  darles  nada,  por  hacer 
cierto  el  prouerbio,  que  nunca  se  halla  junta  con  el  pro- 
uecho  :  éste  se  le  quitan,  dexandoles  su  trabajo  mal  pre- 
miado, y  escarmiento  en  los  demás  para  huir  dellos,  como 
de  lugar  apestado.  Ponense  a  peligro  que  en  la  segunda 
impression  muden  la  dedicatoria  a  otro  señor,  que  es 
dezir  con  esto  lo  corto  y  civilmente  que  lo  ha  hecho 
con  él." 

7  Es  donosa  por  extremo  la  confusión  qv.e  hace  este 
endiablado  poeta  entre  brial  (falda)  y  grial  (vaso  reli- 
gioso). 
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verso  heroico,  parte  en  octavas  y  parte  en  ver- 
so suelto;  pero  todo  esdrúj lilamente,  digo,  en 
esdrújulos  de  nombres  sustantivos,  sin  admitir 
verbo  alguno."  — "A  mí — respondió  el  alqui- 
5  mista — poco  se  me  entiende  de  poesía ;  y  así,  no 
sabré  poner  en  su  punto  la  desgracia  de  que 
vuesa  merced  se  queja,  puesto  que,  aunque  fue- 
ra mayor,  no  se  igualaba  a  la  mía,  que  es  que, 
por   faltarme  instrumento,  o  un  príncipe  que 

io  me  apoye  y  me  dé  a  la  mano  los  requisitos  que 
la  ciencia  de  la  alquimia  pide,  no  estoy  ahora 
manando  en  oro,  y  con  más  riquezas  que  los 
Midas,  que  los  Crasos  y  Cresos."  — "¿Ha  hecho 
vuesa  merced — dijo  a  esta  sazón  el  matemá- 

i5  tico — ,  señor  alquimista,  la  experiencia  de  sa- 
car plata  de  otros  metales?"  — "Yo — respondió 
el  alquimista — no  la  he  sacado  hasta  agora; 
pero  realmente  sé  que  se  saca,  y  a  mí  no  me 
faltan  dos  meses  para  acabar  la  piedra  filosofal, 

*o  con  que  se  puede  hacer  plata  y  oro  de  las  mis- 

i     La  edición  de  1614,  como  poco  antes,  otaras. 
8     No   se   igualaba :    así    como    en    otros   lugares    ((?*«'- 
jote,  I,  369,  1 ;  II,  396 ,  4 ,  etc.) ,  el  pretérito  imperfecto  de 
indicativo  usado  por  el  de  subjuntivo. 

12  Manar  oro,  y  no  manar  en  oro,  dijo  Mateo  Alemán 
en  su  Gusmán  de  Alfarachc,  parte  I,  libro  III,  cap.  iv: 
"No  había  remiendo,  por  sucio  y  vil  que  fuera,  que  no 
valiera  para  un  vestido  razonable :  todos  manábamos 
oro."  Mas  no  se  presuma  que  se  introdujo  por  errata  la 
preposición :  manar  en  oro  dice  el  vulgo,  haciendo  pensar 
en  un  manantial  que,  por  estar  cubierto  del  liquido  que 
de  él  brota,  mana  oro  y  mana  en  oro. 
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mas  piedras."1 — "Bien  han  exagerado  vuesas 
mercedes  sus  desgracias — dijo  a  esta  sazón  el 
matemático — ;  pero,  al  fin,  el  uno  tiene  libro 
que  dirigir,  y  el  otro  está  en  potencia  propincua 
de  sacar  la  piedra  filosofal;  mas  ¿qué  diré  yo  5. 
de  la  mía,  que  es  tan  sola,  que  no  tiene  donde 
arrimarse  ?  Veinte  y  dos  años  ha  que  ando  tras 
hallar  el  punto  fijo,  y  aquí  lo  dejo,  y  allí  lo 
tomo,  y  pareciéndome  que  ya  lo  he  hallado  y 
que  no  se  me  puede  escapar  en  ninguna  mane-  10 
ra,  cuando  no  me  cato,  míe  hallo  tan  lejos  del, 
que  me  admiro.  Lo  mismo  me  acaece  con  la 
cuadratura  del  círculo:  que  he  llegado  tan  al 
remate  de  hallarla,  que  no  sé  ni  puedo  pensar 
cómo  no  la  tengo  ya  en  la  faldriquera;  y  así,  is 


1  En  La  Hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso,  de 
Quevedo,  dice  un  carbonero  a  un  alquimis'a:  "...  yo  ven- 
do el  carbón  y  tú  le  quemas ;  por  lo  cual  yo  le  hago 
plata  y  oro,  y  tú  hollín.  Y  la  piedra  filosofal  verdadera 
es  comprar  barato  y  vender  caro..." 

11  De  la  expresión  citando  no  me  cato  traté  en  las 
notas  al  Quijote  (I,  371,  4). 

15      La  edición  de   1614,  por  errata,  cómo  la  tengo. 

15  Sabidisimo  e3  con  cuánto  afán  procuraron  algunos 
matemáticos  hallar  la  cuadratura  del  círculo,  materia  de 
la  cual  trataron,  entre  otros,  Feyjoó,  en  el  tomo  IV  de 
sus  Cartas  eruditas,  carta  xvín,  §  56,  y  fray  Martín  Sar- 
miento, en  su  Demonstración  crítico-apologética,  tomo  II, 
§  594.  Aún  en  nuestros  días  hay  quien  se  pierde  por  ha- 
llar esa  cuadratura,  y  muchos  recuerdan,  pues  se  hicieron 
famosos,  los  versillos  burlescos  con  que  fué  recibida,  ha- 
cia el  año  1860,  la  noticia  de  que  imaginaba  haber  dado 
con  esa  cuadratura  cierto  iluso  de  Cacabelos. 
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es  mi  pena  semejable  a  las  de  Tántalo,  que  está 
cerca  del  fruto,  y  muere  de  hambre;  y  propin- 
cuo al  agua,  y  perece  de  sed.  Por  momentos 
pienso  dar  en  la  coyuntura  de  la  verdad,  y  por 

5  minutos  me  hallo  tan  lejos  della,  que  vuelvo  a 
subir  el  monte  que  acabé  de  bajar,  con  el  canto 
de  mi  tralia jo  a  cuestas,  como  otro  nuevo  Sí- 
si  f  o".  Había  hasta  este  punto  guardado  silen- 
cio el   arbitrista,  y  aquí   le  rompió,  diciendo: 

10  — "Cuatro  quejosos,  tales,  que  lo  pueden  ser 
del  Gran  Turco,  ha  juntado  en  este  hospital  la 

i  La  edición  de  1614,  semejante. 
11  Lxplicaré  por  medio  de  algún  rodeo  esto  de  los 
cuatro  quejosos,  tales,  que  lo  podían  ser  del  Gran  Turco. 
En  La  Pícara  Justina  (pág.  29  del  tomo  II  de  la  ed'ción 
de  Puyol,  Madrid,  1912)  se  lee:  "aora  digo  que  las  doy  li- 
cencia para  que  sean  feas  del  Papa,  pues  tanto  importa*',  y 
recuerda  el  dicho  anotador  que  en  el  Galateo  Español  de 
Gracián  Dantisco  se  dice:  "Señor  mío,  yo  mentidores  he  vis- 
to, pero  v.  m.  puede  ser  mentidor  del  Papa."  Por  estos  ejem- 
plos, sin  acudir  a  otros  que  allegué,  ni  a  uno  del  (Jutjote 
(IV,  268,  13),  se  echa  de  ver  que,  según  la  opinión  vulfP.r, 
las  cosas  sobresalientes  en  su  línea  y  clase,  aunque  des- 
collaran por  alguna  mala  cualidad,  podían  ser  del  Papa, 
o  podían  presentarse  al  Papa.  Pues  esto  mismo  se  decía 
tal  cual  vez  refiriéndose  al  Gran  Turco,  y  así  Lope  de 
Vega,  en  la  jorn.  III  de  El  abanillo: 

"Faeio.  ...Señores  músicos,  cierto 

que   han   cantado,   sí,   por  cierto, 

lo  puede  el  Turco  oir ; 
pero   las   melancolías 
con  que  el  Conde  mi  señor, 
por  ciertas  causas  de  amor, 
anda  enfermizo  estos  días, 
no   le   permiten   al   gusto 
saínete." 
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pobreza,  y  reniego  yo  de  oficios  y  ejercicios 
que  ni  entretienen,  ni  dan  de  comer  a  sus  due- 
ños. Yo,  señores,  soy  arbitrista,  y  he  dado  a 
Su  Majestad  en  diferentes  tiempos  muchos  y 
diferentes  arbitrios,  todos  en  provecho  suyo  y  5 
sin  daño  del  reino;  y  ahora  tengo  hecho  un 
memorial  donde  le  suplico  me  señale  persona 
con   quien   comunique  un  nuevo  arbitrio  que 
tengo,  tal,  que  ha  de  ser  la  total  restauración 
de  sus  empeños;  pero  por  lo  que  me  ha  su-  10 
cedido    con    otros    memoriales,    entiendo    que 
éste  también  ha  de  parar  en  el  carnero.  Mas 
porque  vuesas  mercedes  no  me  tengan  por  men- 
tecapto,  aunque  mi  arbitrio  quede  desde  este 
punto  público,  le  quiero  decir,  que  es  éste.  Hase  15 
de  pedir  en  Cortes  que  todos  los  vasallos  de 
Su  Majestad,  desde  edad  de  catorce  a  sesenta 


3  Lo  mismo  vino  a  decir  Sancho  en  su  ínsula  (Qui- 
jote, II,  xlvii)  :  "Y  denme  de  comer,  o  si  no,  tómense  su 
gobierno  ;  que  oficio  que  no  da  de  comer  a  su  dueño ,  no 
■vale  dos  liabas." 

11  La    edición    de    1614,   con   los   otros   memoriales. 

12  Carnero,  en  una  acepción  figurada  que  falta  en  el 
Diccionario,  significa  lo  que  en  este  pasaje :  lugar  a  que  se 
arroja  lo  desechado  por  inservible.  Así,  en  el  importante 
archivo  de  la  Casa  de  Alba  un  antiguo  archivero  que  de 
tal  sólo  tenía  el  nombre  había  rotulado  algunos  legajos 
con  estas  palabras:  "Sólo  bueno  para  el  carnero",  y  sin 
la  inteligente  iniciativa  de  la  inolvidable  duquesa  doña 
Rosario,  secundada  por  el  cultísimo  Paz  y  Melia,  habrían 
perecido  tales  legajos,  que  contenían,  entre  otros  documen. 
tos  preciosos,  diversos  autógrafos  de  don  Cristóbal  Colón. 
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años,  sean  obligados  a  ayunar  una  vez  en  el 
mes  a  pan  y  agua,  y  esto  ha  de  ser  el  día  que 
se  escogiere  y  señalare,  y  que  todo  el  gasto 
que  en  otros  condumios  de  fruta,  carne  y  pes- 

5  cado,  vino,  huevos  y  legumbres  que  han  de 
gastar  aquel  día,  se  reduzga  a  dinero,  y  se  dé 
a  Su  Majestad,  sin  defraudalle  un  ardite,  so 
cargo  de  juramento;  y  con  esto,  en  veinte  años 
queda  libre  de  socaliñas  y  desempeñado.  Por- 

io  que  si  se  hace  la  cuenta,  como  yo  la  tengo  he- 
cha, bien  hay  en  España  más  de  tres  millones 
de  personas  de  la  dicha  edad,  fuera  de  los  en- 
fermos, más  viejos  o  más  muchachos,  y  ningu- 
no déstos  dejará  de  gastar,  y  esto,  contado  al 

15  menorete,  cada  día  real  y  medio;  y  yo  quiero 
que  sea  no  más  de  un  real,  que  no  puede  ser 
menos  aunque  coma  alholvas.  Pues  ¿paréce- 
les  a  vuesas  mercedes  que  sería  barro  tener  cada 
mes  tres  millones  de  reales,  como  ahechados? 


4  "Condumio  — dice  Covarrubias — ,  vocablo  antiguo 
rústico,  vale  el  manjar  que  se  come  con  el  pan,  como  es 
cualquier  cosa  guisada,  del  verbo  condio."  En  Andalucía 
llaman  a  esto  conducho,  y  dicen  por  refrán:  "Donde  entra 
conducho,  no  entra  pan  mucho",  aludiendo  a  que  cuando 
hay  diversas  viandas  que  acompañen  al  pan,  no  se  hace 
grande  consumo  de  él. 

6      La   edición  de   1614,  que  se  han  de  gastar. 

6  En  el  tiempo  de  Cervantes  aún  era  frecuente  hacer 
en  uzga  los  subjuntivos  de  los  verbos  acabados  en  ucir; 
htzga,   produzga,   introduzga,   etc. 

19    Ahechados,  con  h,  aunque  el  Diccionario  de  la  Acá- 
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Y  esto  antes  sería  provecho  que  daño  a  los 
ayunantes,  porque  con  el  ayuno  agradarían  al 
Cielo  y  servirían  a  su  Rey ;  y  tal  podría  ayunar, 
que  le  fuese  conveniente  para  su  salud.  Éste 
es  arbitrio  limpio  de  polvo  y  de  paja,  y  podría- 
se coger  por  parroquias,  sin  costa  de  comisa- 
rios,  que  destruyen  la  república."   Riyéronse 


demia  no  se  la  pone,  o,  para  decirlo  mejor,  se  la  ha  qui- 
tado, pues  siempre  la  tuvo,  como  la  tiene  en  las  antiguas  Or. 
denansas  de  Sevilla,  y  en  las  de  Granada,  y  en  el  Diccionario 
español  e  inglés  de  Juan  Minsheu  (1599),  y  en  el  Tesoro 
de  Covarrubias  (ióii),  y  en  el  Ductor  in  Linguas  del  di- 
cho Minsheu  (16 17),  y  en  Le  Tresor  des  devx  langves  de 
Oudin,  y  en  el  Vocabolario  de  Franciosini  y,  en  fin,  en  el 
habla  vulgar  andaluza,  que  nunca  se  equivoca  en  esto  de 
las  haches,  y  dice  invariablemente  ajechar.  Una  errada  eti- 
mología de  sonsonete  ha  conspirado  contra  esa  h :  la  Aca- 
demia creyó  probado  que  tal  verbo  se  dijo  de  a  y  echar, 
siendo  así  que  no  se  dijo  sino  de  adjectare,  y  que,  por 
tanto,  la  h  con  que  lo  aspiran  los  andaluces  proviene  de 
la  /  del  verbo  latino. 

5     La  edición   de   161 4,  es  el  arbitrio. 

7  Esta  era  la  opinión  común  acerca  de  las  exaccio- 
nes que  se  efectuaban  por  medio  de  comisarios,  y  de  ello 
bien  sabía  Cervantes,  pues  lo  había  sido,  más  de  cinco  años, 
de  los  proveedores  de  las  galeras.  Mateo  Alemán,  excul- 
pando un  poco  en  su  Guzmán  de  Alfarache  (parte  I,  li- 
bro I,  cap.  iv)  a  los  regidores  de  los  concejos  de  los 
males  que  los  pueblos  padecían,  dijo:  "Demos  algo  desto 
á  proveedores  y  comisarios,  y  no  á  todos,  sino  á  algunos, 
y  sea  de  cinco  á  los  cuatro,  que  destruyen  la  tierra,  roban 
á  los  miserables  y  viudas,  engañando  a  sus  mayores  y 
mintiendo  á  su  Rey,  los  unos,  por  acrecentar  sus  mayoraz- 
gos, y  los  otros,  por  hacerlos  y  dejar  de  comer  á  sus  he- 
rederos." En  eso,  como  en  todo,  y  ya  Alemán  lo  indicaba, 
hubo  sus  excepciones:  ;buen  mayorazgo  hizo  el  infortunado 
Cervantes,  y  bien  dejó  de  comer  a  sus  herederos  quien,  de 

)5 
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todos  del  arbitrio  y  del  arbitrante,  y  él  tam- 
bién se  riyó  de  sus  disparates,  y  yo  quedé  ad- 
mirado de  haberlos  oído,  y  de  ver  que,  por  la 
mayor  parte,  los  de  semejantes  humores  venían 

5  a  morir  en  los  hospitales. 

Cipión. — Tienes  razón,  Berganza.   Mira  si 
te  queda  más  que  decir. 

Berganza. — Dos  cosas  no  más,  con  que  daré 
fin  a  mi  plática;  que  ya  me  parece  que  viene  el 

io  día.  Yendo  una  noche  mi  mayor  a  pedir  limos- 
na en  casa  del  corregidor  desta  ciudad,  que  es 
un  gran  caballero  y  muy  gran  cristiano,  hallá- 
rnosle solo,  y  parecióme  a  mí  tomar  ocasión 
de  aquella  soledad  para  decirle  ciertos  adver- 

15  timientos  que  había  oído  decir  a  un  viejo  en- 
fermo deste  hospital,  acerca  de  cómo  se  podía 
remediar  la  perdición  tan  notoria  de  las  mozas 
vagamundas,  que,  por  no  servir,  dan  en  malas, 


seguro,  por  su  extremada  pobreza,  dejó  de  comer  algunos 
días ! 

2  No  se  reiría  de  sí  propio  este  arbitrista  si  viviese 
hoy,  pues  ¿a  qué  arbitrio  sino  al  suyo  están  acudiendo, 
para  no  perecer  de  hambre  en  poco  tiempo,  algunas  de  las 
naciones  empeñadas  en  la  atrocísima  guerra  que  tiene 
asolado   medio   mundo? 

5  De  la  plaga  de  los  arbitristas  dije  algo  en  mis  no- 
tas al  Quijote  (IV,  44,  6).  Amezúa  trató  de  ellos  en  las 
págs.   147-151   y  notas  349-35*- 

10     Mayor,  en  su  acepción  de  superior  o  jefe,  como  en 
el  Quijote  (II,  307,  2). 

14     La   edición   de    161 4,  para  decille. 
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y  tan  malas,  que  pueblan  los  veranos  todos  los 
hospitales  de  los  perdidos  que  las  siguen :  plaga 
intolerable  y  que  pedía  presto  y  eficaz  remedio. 
Digo  que  queriendo  decírselo,  alcé  la  voz,  pen- 
sando que  tenía  habla,  y  en  lugar  de  pronunciar  5 
razones  concertadas,  ladré  con  tanta  priesa  y 
con  tan  levantado  tono,  que,  enfadado  el  Co- 
rregidor, dio  voces  a  sus  criados,  que  me  echa- 
sen de  la  sala  a  palos;  y  un  lacayo  que  acudió 
a  la  voz  de  su  señor,  que  fuera  mejor  que  por  10 
entonces  estuviera  sordo,  asió  de  una  cantim- 
plora de  cobre  que  le  vino  a  la  mano,  y  dióme- 
la  tal  en  mis  costillas,  que  hasta  ahora  guardo 
las  reliquias  de  aquellos  golpes. 

Cipión. — Y  ¿quejaste  deso,  Berganza?  i5 

Berganza. — Pues  ¿no  me  tengo  de  quejar, 
si  hasta  ahora  me  duele,  como  he  dicho,  y  si  me 
parece  que  no  merecía  tal  castigo  mi  buena  in- 
tención ? 

Cipión. — Mira,   Berganza:  nadie  se  ha  de  20 
meter  donde  no  le  llaman,  ni  ha  de  querer  usar 
del  oficio  que  por  ningún  caso  le  toca.  Y  has  de 


1      La  edición  príncipe,  por  errata,  que  pueblan  dos  ve- 
ranos. 

4     La  edición  de  1614,  quiriendo. 

13  Y  diómela  tal,  elíptico;  quiere  decir:  dióme  tai 
mano  de  golpes  con  la  cantimplora,  que...  En  Andalucía  es 
muy  frecuente  esa  elipsis:  "En  cuantito  lo  coja,  le  daré 
una,  que  no  se  le  olvide." 
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considerar  que  nunca  el  consejo  del  pobre,  por 
bueno  que  sea,  fué  admitido,  ni  el  pobre  hu- 
milde ha  de  tener  presumpción  de  aconsejar  a 
los  grandes  y  a  los  que  piensan  que  se  lo  sa- 

5  ben  todo.  La  sabiduría  en  el  pobre  está  asom- 
brada; que  la  necesidad  y  miseria  son  las  som- 
bras y  nubes  que  la  escurecen,  y  si  acaso  se 
descubre,  la  juzgan  por  tontedad  y  la  tratan 
con  menosprecio. 

io  Berganza. — Tienes  razón,  y  escarmentando 
en  mi  cabeza,  de  aquí  adelante  seguiré  tus  con- 
sejos. Entré  asimismo  otra  noche  en  casa  de 
una  señora  principal,  la  cual  tenía  en  los  bra- 
zos una  perrilla  destas  que  llaman  de  falda,  tan 

i5  pequeña,  que  la  pudiera  esconder  en  el  seno ;  la 
cual,  cuando  me  vio,  saltó  de  los  brazos  de  su 
señora  y  arremetió  a  mí  ladrando,  y  con  tan 
gran  denuedo,  que  no  paró  hasta  morderme  de 
una  pierna.  Volvíla  a  mirar  con  respecto  y  con 

20  enojo,  y  dije  entre  mí:  "Si  yo  os  cogiera, 
animalejo  ruin,  en  la  calle,  o  no  hiciera  caso  de 
vos,  o  os  hiciera  pedazos  entre  los  dientes." 
Consideré  en  ella  que  hasta  los  cobardes  y  de 
poco  ánimo  son  atrevidos  e  insolentes  cuando 

7     La  edición  de  1614  lee  acertadamente  son  sombras. 
9     "Quien  es  pobre  no  tiene  cosa  buena",  había  dicho 
Cervantes   en  otro  lugar  (Quijote,  I,  xxvn). 
15     La  edición  de   1614,  que  se  pudiera. 
19     La  misma   edición,  con   respeto. 
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son  favorecidos,  y  se  adelantan  a  ofender  a  los 
que  valen  más  que  ellos. 

Cipión. — Una  muestra  y  señal  desa  verdad 
que  dices  nos  dan  algunos  hombrecillos,  que  a 
la  sombra  de  sus  amos  se  atreven  a  ser  inso-  5 
lentes;  y  si  acaso  la  muerte  o  otro  accidente  de 
fortuna   derriba   el   árbol   donde   se   arriman, 
luego  se  descubre  y  manifiesta  su  poco  valor, 
porque  en  efeto  no  son  de  más  quilates  sus 
prendas  que  los  que  les  dan  sus  dueños  y  va-  10 
ledores.    La   virtud   y   el   buen   entendimiento 
siempre  es  una  y  siempre  es  uno :  desnudo  o 
vestido,   solo  o  acompañado.   Bien   es  verdad 
que  puede  padecer  acerca  de  la  estimación  de 
las  gentes ;  mas  no  en  la  realidad  verdadera  de  i5 
lo  que  merece  y  vale.  Y  con  esto,  pongamos  fin 
a  esta  plática;  que  la  luz  que  entra  por  estos 
resquicios  muestra  que  es  muy  entrado  el  día, 
y  esta  noche  que  viene,  si  no  nos  ha  dejado 
este  grande  beneficio  de  la  habla,  será  la  mía,  » 
para  contarte  mi  vida. 

Berganza. — Sea  ansí,  y  mira  que  acudas  a 
este  mismo  puesto. 

El  acabar  el  Coloquio  el  Licenciado  y  el  des- 
pertar el  Alférez  fué  todo  a  un  tiempo,  y  el  25 
Licenciado  dijo : 

22    La  edición   de    1614,   assi. 
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— Aunque  este  coloquio  sea  fingido  y  nunca 
haya  pasado,  parécemie  que  está  tan  bien  com- 
puesto, que  puede  el  señor  Alférez  pasar  ade- 
lante con  el  segundo. 

— Con  ese  parecer — respondió  el  Alférez — , 
me  animaré  y  disporné  a  escribirle,  sin  ponerme 
más  en  disputas  con  vuesa  merced  si  hablaron 
los  perros  o  no. 

A  lo  que  dijo  el  Licenciado : 

— Señor  Alférez,  no  volvamos  más  a  esa 
disputa.  Yo  alcanzo  el  artificio  del  Coloquio  y 
la  invención,  y  basta.  Vamonos  al  Espolón  a 
recrear  los  ojos  del  cuerpo,  pues  ya  he  recreado 
los  del  entendimiento. 

— Vamos — dijo  el  Alférez. 

Y  con  esto,  se  fueron. 


6     Disporné,    que    hoy    decimos    dispondrá,    como    deci- 
mos tendré,  y  no  terne,  a  lo  antiguo. 

6     La  edición  de    1614,  a   escribille. 

12  Del  paseo  del  Espolón  decía  Quevedo  en  su  roman- 
ce intitulado  Alabanzas  irónicas  a  Valladolid,  mudándose 
la  Corte  della  (1606): 

"Claro  está  que  el  Espolón 
Es  una  salida  necia, 
Calva  de  yerbas  y  flores 
Y   lampiña   de   arboledas." 
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Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564-1565):  discurso  leído  en  el 
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El  "Quijote"  y  Don  Quijote  en  América:  conferencias  leídas  en 
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Cervantes  y  la  ciudad  de  Córdoba:  estudio  premiado  en  los-  Jue- 
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y  publicados  a  expensas  de  la  Real  Academia  Española.  Ma- 
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Una  joyita  de  Cervantes.   Madrid,  1914.  En  8.°  (Agotado.) 

Glosa  del  discurso  de  las  armas  y  las  letras,  del  "Quijote",  leída 
en  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada.  Madrid,  1915-  Fo- 
lleto en  8.°  (Agotado.) 
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El  andalucismo  y  el  cordobesismo  de  Cervantes :  discurso  leído 
en  los  Juegos  Florales  de  Córdoba.  Madrid,  1915.  En  4.0 — 1  pta. 

El  doctor  Juan  Blanco  de  Paz:  conferencia  leida  en  la  Asociación 
de  la  Prensa  de  Madrid.  1916.  En  4.0 — 1  pta. 

El  yantar  de  Alonso  Quijano  el  Bueno :  conferencia  leída  en  el 
Ateneo  de  Madrid.  Madrid,  1916.  En  4.0 — 1  pta. 

Los  modelos  vivos  del  Don  Quijote  de  la  Mancha :  Martin  de 
Quijano :  conferencia  leída  en  la  Unión  Ibero-Americana.  Ma- 
drid, 1916.  En  4.0 — 1,50  ptas. 
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1,50  ptas. 
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1,50  ptas. 

El  apócrifo  "secreto  de  Cervantes"  :  juicio  emitido  acerca  de  él 
en  dos  ocasiones.  Madrid,  1916.  En  8.° — 1  pta. 

El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  edición  crítica 
y  anotada.  Madrid,   1916-1917.  6  tomos  en  4.0 — 60  ptas. 

La  Ilustre  fregona:  edición  crítica,  con  prólogo  y  notas.  Madrid, 
191 7.  En  8.° — 3  ptas. 
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El  modelo  más  probable  del  Don  Quijote:  conferencia  leída  en 
la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas.  Madrid,  1918.  En  8.*— « 
1  pta. 

El  Casamiento  engañoso  y  Coloquio  de  los  perros:  edición  anota- 
da. Madrid,  1918.  En  8.° — 3  ptas. 
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